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Introducción 


Vista en el contexto de la historia antigua de la humanidad* que 
fue el terna del libro El hombre ante la historia del doctor Wac- 
chter, la prehistoria tardía de Europa, que abarca a lo sumo una 
extensión de unos siete mil años, puede parecer un interludio 
de relativa brevedad entre el salvajismo primitivo y las civiliza¬ 
ciones posteriores. En realidad, este interludio da testimonio de 
algunos de los pasos cruciales en el progreso humano hacia el 
control de su entorno, desde los comienzos de la agricultura 
hasta el desarrollo de la tecnología del metal y los orígenes de 
la urbanización: un proceso estimulado en parte por la presen¬ 
cia de sociedades más avanzadas al sur y al este y, en parce, de¬ 
terminado por las condiciones y circunstancias peculiares de la 
Europa prehistórica. 

Durante muchos años, mientras se seguía la obra de erudi¬ 
tos de fines del siglo xix como Oscar Monte! ius, era corriente 
remontar las innovaciones en los conjuntos de las culturas pre¬ 
históricas de Europa a la influencia de civilizaciones más 
desarrolladas, oriundas del Egeo y del Lejano Oriente, mientras 
que cada desarrollo sucesivo, económico o tecnológico, se ex¬ 
pandía progresivamente hacia el noroeste bárbaro, a menudo en 
una forma diluida, gracias a un proceso de difusión cultural. La 
referencia a esos impulsos exteriores no estaba ajena a la nece¬ 
sidad de establecer un sincronismo con Grecia, Palestina y 
Egipto, como medio de construir una estructura cronológica 
para la propia Europa prehistórica. Un proceso similar se siguió 
para regiones atlánticas situadas ai noroeste donde, por ejem¬ 
plo, los grupos culturales nuevos de Britania se consideraron, 
por lo común, como un producto de las migraciones llegadas 
del continente europeo. En los últimos veinte anos el péndulo 
del enfoque arqueológico se apartó del criterio difusionista de 
la prehistoria, para favorecer el concepto de invención indepen¬ 
diente u otras formas de intercambio recíproco como explica¬ 
ción de los cambios culturales, una corriente a la que facilitó su 
camino el desarrollo de la daraeión con radiocarbono como me¬ 
dio de establecer cronologías más fidedignas. Sin embargo, la 
admisión del principio de la difusión cultural no exige la nega¬ 
ción del desarrollo independiente. Gordon Childe, quizá el más 
notable de los eruditos en prehistoria de nuestro siglo y expo¬ 
nente del criterio difusionista, creía que «incluso en tiempos 
prehistóricos las sociedades bárbaras se comportaban de un 
modo definídamente europeo». Sin duda, las dinámicas socie¬ 
dades indígenas europeas que generaron innovaciones económi¬ 
cas o tecnológicas también eran capaces de promover la difu¬ 


sión de tales innovaciones, ya fuera abriendo rutas para el co¬ 
mercio de minerales metalíferos, o expandiendo sus territorios 
gracias a la riqueza y poder recién adquiridos. 

A través de la prehistoria es evidente que cierras rutas natu¬ 
rales bien definidas sirvieron como arterias de la difusión cul¬ 
tural por toda Europa. En todo momento tuvo importancia 
crucial el Danubio, conocido entre los historiadores griegos 
como el río que recorría el corazón de la Europa céltica. Su 
significación en la prehistoria se derivaba, en gran medida, de 
que diera acceso a las regiones ricas en metales de los Cárpatos 
y los Erzegebirgc, desde donde por otras salidas mayores se 
podía llegar a la llanura europea septentrional, al Mar del Norte 
v a Britania, A menudo y erróneamente, los estudiantes insu- 
lares suponen que todas las innovaciones llegaban del continen¬ 
te cruzando la parte más estrecha del Canal de la Mancha, o 
quizá desde el Rin, cuando el Wescr y sobre todo el Elba han 
de haber brindado un arco de acceso alternativo desde el nor¬ 
te y el este de Britania hacia los talleres europeos. También el 
Mediterráneo, aprovechado por los colonizadores griegos des¬ 
de fines del siglo vil a. C., habrá tenido mucho tránsito hacia 
el oeste desde tiempos muy antiguos, ya fuese a través del Es¬ 
trecho de Gibraltar, hacia las costas atlánticas, o por la grieta de 
Carcasona y el valle del Carona. Para abarcar tan amplia exten¬ 
sión de Europa, nuestro estudio será necesariamente selectivo 
y abreviado y, por tanto, omitirá mucho de io que en términos 
regionales no admite discusión, para favorecer la exposición 
sobre los conjuntos que, de un modo más o menos directo, se 
relacionan con la corriente principal de la prehistoria europea, 
que es nuestro rema. 

Los esquemas establecidos en la Europa prehistórica tardía 
no son exclusivos de la prehistoria; son los que se impusieron 
por sí mismos en los primeros tiempos medievales. Como nos 
lo recuerda Stuart Piggott, el período migratorio fue «nada más 
que un regreso a las condiciones de la Europa prehistórica, que 
se vio forzada a una inmovilidad pasajera en tiempos de la 
dominación romana. Una Europa de comunidades asentadas y 
fijas fue un logro de la Edad Media y, para encontrar una con¬ 
trapartida histórica de las condiciones de la prehistoria, debe¬ 
mos buscar en la etapa de los asentamientos sajones, las incur¬ 
siones de los pueblos nórdicos... y los movimientos de godos, 
vándalos y burgundios». Estos movimientos, que nos lie van más 
allá de nuestra presente síntesis, están reflejados en las páginas 
de Europa bárbara , de Philip Dixon. 


Cuadro cronológico 



Edad de Piedra 


Edad de! Bronce 


Edad del Hierro 


Nota sobre las fechas establecidas con radiocarbono 

Es habitual que los laboratorios citen las fechas de las pruebas 
con radiocarbono mediante las siglas BP/AP (es decir, befare 
presento antes del presente, un presente establecido en 1950), 
aunque en los textos arqueológicos es normal convertir esas 
cifras en fechas anteriores o posteriores a Cristo. Sin embargo, 
al comparar las determinaciones hechas con radiocarbono y las 
fechas obtenidas mediante la dendrocronología (datación por 


el análisis de los anillos de crecimiento de los árboles) en años 
recientes, se ha visto que las fechas del radiocarbono siempre tie¬ 
nen una diferencia de 200-300 años menos de antigüedad para 
el 1000 ac y hasta 900 para el 3500 ac. Por tanto, para distin¬ 
guir entre las fechas no calibradas del radiocarbono y las «de 
calendario», derivadas de fuentes históricas o de determinacio¬ 
nes con radiocarbono que se «corrigieren» según uno de los 
gráficos de calibración existentes, las primeras se señalan con las 
minúsculas ac y las segundas, con la abreviatura corriente, a. Q 
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En 1953, cerca de Chátillon, sobre el curso superior del 
Sena, la excavación de los restos nivelados de un túmulo 
de principios de la Edad del Hierro reveló, intacta, la 
cámara funeraria de una rumba de riqueza espectacular 
que, desde entonces, se conoce en el mundo arqueológi¬ 
co como la tambeprmciere de Vix o el tesoro de Vix. Entre 
los bienes fúnebres, el principal es una maciza crátera de 
bronce, probablemente fabricada en Esparta, cuyas asas se 
apoyan en un par de gorgonas grotescas y cuyo cuello se 
adorna con un friso que representa una procesión de 
guerreros y aurigas* El vaso tenía una altura máxima de 
1,64 m y se calculó en unos 1.200 1 su capacidad* Este 
hallazgo magnífico recordó de inmediato lo que el histo¬ 
riador griego Herodoto cuenta sobre una enorme cráte¬ 
ra para el vino, enviada ai rey lidio Creso, como regalo, 
por los espartanos, quienes después dijeron que unos pi¬ 
ratas samios se la habían robado. También de esta vasija 
se decía que su cuello estaba adornado con un friso y que 
su capacidad equivalía a 3ÜU ánforas de vino, detalles que 
llevaron a pensar que la de Vix podía ser la misma vasija 
aludida en el relato histórico. 

Sin embargo, que lo fuera o no, poco nos importa a los 
arqueólogos, porque nuestra meta no es tan sólo corrobo¬ 
rar los textos históricos, tal como la arqueología palesti¬ 
na no tiene como único cometido sancionar la Biblia. El 
enterramiento de Vix representa una advertencia vivida de 
que no debemos enfocar la arqueología prehistórica euro¬ 
pea como algo aislado de las culturas adyacentes del 
Mediterráneo y del Egeo, en particular porque la interre¬ 
lación de ambas nos ofrece, con mucha frecuencia, las 
piezas esenciales de ía cronología de Europa central y 
occidental. Para la segunda parte de nuestro periodo, los 
testimonios de la historia antigua sin duda constituyen 
una fuente invalorable, complementaria de la arqueológi¬ 
ca; a veces ambas se iluminan mutuamente y, otras, están 
en aparente contradicción* En todo caso, los registros de 
los geógrafos c historiadores clásicos nos dan un modelo 
de interacción entre las antiguas sociedades europeas y 
mediterráneas, de mayor importancia para los milenios 
precedentes que cualquier modelo antropológico contem¬ 
poráneo tomado del Pacífico u otro sitio. Seríamos poco 
inteligentes sí desdeñáramos una ayuda tan valiosa. 

Principios y definiciones. Por lo común la arqueología se 
define como el estudio del pasado del hombre a través de 
sus restos materiales, incluidas, por supuesto, las minas de 

Página anterior: Cabeza del hombre de la turbera de Tollund, Dina¬ 
marca, datada en la Edad del H ierra, tocado con un gorra pequeño 
y con un lazo en corno al cuello. Por el contenido de su estómago se 
supo cuál había sido su ultima comida. 


sus poblados, casas y enterramientos, además de las olías 
y sartenes, armas y adornos que el excavador pueda recu¬ 
perar en esos asentamientos. Según esta definición, a ve¬ 
ces se ha afirmado que la forma «más pura» de investiga¬ 
ción arqueológica es el estudio de la prehistoria remota, 
para el que dependemos exclusivamente deí registro ma¬ 
terial de comunidades ágrafas, es decir, carecemos de do¬ 
cumentos e inscripciones. El propio término prehistoria 
presenta distintos matices de significación en los diversos 
idiomas europeos, en gran medida porque las distintas 
sociedades llegaron a la escritura en distintos lugares del 
mundo antiguo y en distintas épocas. Por ejemplo, en 
francés el término se reserva al pasado remoto, antes de 
que apareciera en cualquier lugar la historia escrita, no 
sólo para antes de la aparición de la historia escrita en 
Europa noroccidental. En cuanto a etapas posteriores, en 
que ía Europa bárbara aún era ágrafa, pero el Oriente 
antiguo y el Egeo habían desarrollado su escritura hacía 
mucho tiempo y los escritores clásicos ya escribían sobre 
sus vecinos no letrados, a menudo se adopta hoy el voca¬ 
blo protohistoña (francés: protohistoire , alemán: Frühgeschi - 
chte) * 

En estas páginas nos ocuparemos sobre todo de la 
Europa protohístóríca, empezando por el período neolí¬ 
tico para avanzar a lo largo de las Edades del Bronce y del 
Hierro hasta el establecimiento del dominio romano al 
norte de los Alpes. El impacto de la expansión romana 
misma se sintió en distintos grados en distintas partes de 
Europa, como veremos, y en el norte o en el extremo oeste 
no se percibió, de modo que nuestra fecha final ha de ser, 
sin remedio, más o menos arbitraria. De igual manera, en 
el extremo opuesto de nuestra escala temporal, la apari¬ 
ción de comunidades sedentarias, con una forma de vida 
neolítica se puede remontar, en la zona suroriental euro¬ 
pea y en los Balcanes, a fechas mucho más tempranas que 
las aplicables a Europa septentrional o al occidente atlán¬ 
tico, un factor que inspiró la antigua concepción conven¬ 
cional de que las innovaciones culturales y tecnológicas se 
originaron en el Oriente Próximo y en Asia Menor y des¬ 
pués se difundieron en el oeste. 

Indirectamente, ya señalamos que en el contexto de los 
estudios prehistóricos antiguos, faltos de la ayuda comple¬ 
mentaria de los documentos, la epigrafía o la numismá¬ 
tica, fue donde los arqueólogos tuvieron que resolver la 
metodología básica de su disciplina y produjeron la ma¬ 
yor parte de su pensamiento germinal, el que ha domina¬ 
do la investigación arqueológica de nuestro siglo. En su 
trabajo con los restos materiales de las sociedades antiguas, 
los expertos en prehistoria siguieron a V. G. Childe al 
reconocer culturas en la aparición recurrente de tipos de 
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Uc ,isciiuuviicnto5 prt Iliaco ricos y yacimientos <Ic Europa. 

objetos, ya fuesen enterramientos, casas o vasijas de cerá¬ 
mica o metal, en una asociación* Por asociación, ios ar¬ 
queólogos no aluden sólo a una mera contigüidad -ya que 
los azares de la supervivencia podrían llevar a una yuxta- 
posición aparente objetos de afinidad cultural muy dis¬ 
par- sino a una asociación en contextos estratigráficos 
sellados, cuya naturaleza exige que se hayan depositado al 
mismo tiempo, como parte de un conjunto contemporá¬ 
neo. Es verdad que los depósitos contemporáneos pueden 
contener herencias u otros elementos anteriores, así como 
en nuestras casas puede haber antigüedades, pero en su 
mayor parte cada uno de esos conjuntos será el producto 
directo del grupo cultural que lo haya depositado. Si se 
analiza la distribución de los tipos clave que representan 
a una cultura, será posible definir el campo espacial en que 
esa cultura se movió y, comparando la distribución de los 
tipos característicos, en teoría tendría que ser posible dis¬ 
tinguir a cada grupo cultural de rodos los demás. 


Nuesuas iaiIlliiüí así definidas paicccu, sin duda, en¬ 
tidades estériles y resulta tentador caer en la deducción 
inmediata y vidriosa de que los grupos culturales han de 
corresponderse con grupos de población o «tribales». De 
hecho, Childe avanzó positivamente en esta dirección, al 
sugerir que, en la aparición súbita de nuevos rasgos cul¬ 
turales dentro de un contexto ajeno, deberíamos recono¬ 
cer el movimiento de grupos concretos de población* De 
otra parte, D. L. Clarke nos recordaba que «una cultura 
arqueológica no es un grupo racial ni una tribu histórica 
ni una unidad lingüística: simplemente es una cultura 
arqueológica». Como tal la hemos definido y no debemos 
aplicar a nuestra definición una carga que está más allá de 
sus limitaciones. Para los períodos de antigüedad remota 
el problema es menos agudo, pero cuando se trata de otros 
más recientes, de cuyos grupos étnicos se conocen los 
nombres, por ejemplo por fuentes históricas, es enorme la 
tentación de identificar las culturas arqueológicas, como 
se definen por la distribución de sus principales tipos de 
artefactos, con los grupos históricos conocidos y, cuando 
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ambos elementos no son acordes, disentir la validez del 
concepto de cultura. 

Un motivo obvio para tal incongruencia sería que la 
distribución de utensilios se hubiera visto determinada por 
otros tactores, como la zona de influencia de los centros 
de producción comercial, por ejemplo, que podían abar» 
car varias regiones culturales. Así nos vemos llevados a 
seleccionar los tipos particulares que sean característicos de 
un grupo cultural dado, distinguiéndolo de sus vecinos, y 
en este punto es donde surgen, inevitables, las diferencias 
de opinión entre los arqueólogos, ya que uno dará mayor 
importancia a los enterramientos y otro, a la cerámica; 
uno señalará las peculiaridades de las armas y otro, las de 
las viviendas. Con todo, tras la comparación con el pun¬ 
to de vista antropológico, cualquier combinación de esos 
datos sólo brindará una impresión muy parcial y tal vez 
distorsionada de la sociedad en cuestión, de la que no se 
conocerían la música, la danza ni las tradiciones orales, los 
sistemas legales ni la esmirnira. social, las costumbres de 
parentesco, propiedad, herencia o matrimonio ni las ce¬ 
remonias rituales y tantas otras cosas más, todas ellas as» 
pectos intangibles que establecen diferencias amplias en¬ 
tre diversos sistemas culturales y que el arqueólogo apenas 
si puede empezar a deducir de los restos puramente ma» 
[eriales. Por supuesto que en realidad lo intentamos y que, 
sin duda, el intento mina nuestra credibilidad en el pro¬ 
ceso. Los en térra miemos suntuosos, suponemos, son se¬ 
pulcros de hombres ricos o potentados tribales y no de 
indeseables de cuya influencia quisiera liberarse la comu¬ 
nidad; a veces está implícita la idea de que los bienes fú¬ 
nebres indican la creencia en una vida de ultratumba, en 
la que desempeñarían una función necesaria, y no se pien¬ 
sa que pudieran ser simplemente los emolumentos de un 
enterramiento adecuado. 

Algunas deducciones son necesarias y razonables, des¬ 
de luego, aunque no nos den una prueba directa. Las 
analogías etnográficas también se han invocado al inter¬ 
pretar los esquemas de distribución de objetos, que no 
siempre es un resultado del «comercio» -por cierto que no 
está nada claro en qué momento, en la Europa prehistó¬ 
rica, nos encontrarnos con un sistema comercial de total 
desarrollo- sino de otros medios de intercambio o redis¬ 
tribución, ajenos por completo al comercio. No obstan¬ 
te, por útiles que puedan ser esos modelos, debemos pre¬ 
guntarnos si los sistemas que representan, a menudo 
cornados de la Polinesia u otras regiones también remo¬ 
tas, tienen alguna validez respecto a las circunstancias 
prehistóricas europeas. 

Después de pintar un cuadro bastante sombrío de 
nuestras posibilidades de recrear, con los testimonios ar¬ 


queológicos, algo más que una impresión disecada de las 
formas de vida en la Europa prehistórica, es justo califi¬ 
car esa impresión tomando en cuenta las diversas formas 
en que el análisis del material, tanto de las estructuras 
como de los utensilios, puede iluminar nuestro pasado 
prehistórico y con cuánta precisión el testimonio medio¬ 
ambiental puede revelar el impacto de la ocupación hu¬ 
mana sobre el entorno. Hasta la herramienta más senci¬ 
lla, como un trozo de sílice o un hacha de bronce, puede 
llenar volúmenes con lo que nos dice acerca del nivel de 
la tecnología humana y la habilidad para explorar los re¬ 
cursos naturales. Las técnicas de laboratorio, al identificar 
diversos elementos, pueden indicar las fuentes de materias 
primas y, tal vez, las rutas por las que se distribuían. La 
excavación de las estructuras revelará, además de las plan¬ 
tas de las construcciones y de su función aparente, las cla¬ 
ves para el tipo de comunidades que las ocuparon o la 
naturaleza de su economía. 

En un plano más especulativo, d análisis de los círcu¬ 
los de piedra y de los monumentos relacionados del neo¬ 
lítico tardío y de principios de la Edad del Bronce nos 


Cuerpo de un hombre de la Edad de! Hierro, hallado en una turbera 
de Grauballe, Dinamarca: se advierte la conservación notable de 3a 
piel, el cabello y los rasgos faciales. 
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permitirá deducir el grado de conocimiento astronómico 
y matemático en esas comunidades prehistóricas o, al 
menos, de algunos miembros de esas comunidades, de lo 
que la cultura material por sí sola no puede dar indicacio¬ 
nes, por lo común* El análisis de muestras de polen, con- 
servado en condiciones adecuadas en turberas y lugares 
semejantes, puede dar a conocer los efectos del asenta¬ 
miento humano sobre el entorno, como el despeje de da¬ 
ros en un bosque o la eliminación de malezas con fines 
agrícolas, y quizá arroje luz sobre los procesos recíprocos, 
por ¡os que los sistemas económicos del hombre prehis¬ 
tórico y su medio ambiente se influyeron mutuamente. El 
estudio de los restos de animales puede ampliar, también, 
nuestro conocimiento de los procesos y efectos de la do¬ 
mesticación de animales y nos ayudará a controlar la ca¬ 
pacidad de las comunidades prehistóricas para explorar los 
recursos naturales disponibles y adaptarse a ellos. La inves¬ 
tigación sistemática de varios aspectos de la prehistoria 
económica ha ampliado, sin duda, la base de la investiga¬ 
ción arqueológica hasta más allá del mero enfoque cultu¬ 
ra], desarrollado en los años de entreguerras, con su énfasis 



Ropas de la Edad del Bronce, 
para la vida y la muerte. El con¬ 
junto que luce la joven (izquier¬ 
da) se lia reproducido según ios 
restos textiles hallados en Egtvcd, 
Jutlandia. El enterramiento de 
este hombre se hallo en Muldb- 
jerg, jutlandia occidental {dere- 
cha), dentro de un ataúd de ro¬ 
ble; además de la túnica, k capa 
y el gorro, se ven las armas y bie¬ 
nes fú neb res o rn a me n cales. 



en la clasificación de los objetos. Al mismo tiempo, los 
métodos para establecer y analizar las fechas son cada vez 
más precisos. 


Restos físicos y ropas. A veces, ciertas condiciones de 
conservación pueden dar a conocer no sólo los restos de 
la flora y la fauna de entornos antiguos, sino también los 
resros físicos del propio hombre de otros tiempos. Uno de 
los hallazgos más notables del período de posguerra fue el 
hombre de Tollund, cuyo cuerpo se recuperó en un pan¬ 
tano danés, íntegro, con su capa y su gorra, y una cuerda 
en torno al cuello: la que, se presume, le dio la muerte. La 
piel, el cabello y las uñas están en un grado de conserva¬ 
ción excepcional y el examen del contenido de su estóma¬ 
go también ha dado indicios de cuál fue su última comi¬ 
da. El hombre de Tollund no es el único; a lo largo de los 
años, se ha localizado en turberas del norte de Europa una 
cantidad de enterramientos prehistóricos. Pero el hallaz¬ 
go de Tollund, sin disputa, es notable por su estado de 
conservación y nos permite examinar las verdaderas fac¬ 
ciones del hombre prehistórico: nariz aguileña, labios íi- 
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nos» cejas arqueadas y ojos cerrados, con las arrugas de 
quien, extenuado, duerme profundamente. 

No sólo los restos de los muertos se conservan en ese 
tipo de suelo, como en Jutlandia lo atestiguan una serie de 
notables enterramientos de la Edad de Bronce. Por ejem¬ 
plo, en Egtved se encontró el cuerpo de una joven, envuel¬ 
ta en un sudario de piel de buey, dentro de un ataúd de 
roble, bajo un túmulo de tierra. Estaba vestida con una 
chaquera de lana, de mangas largas hasta el codo y una 
camisa corta de cuerdas de lana recogidas en la parte su¬ 
perior y en la inferior; en torno al talle, llevaba un cintu- 
ron terminada con borlas y adornado con un disco de 
bronce, el mismo material de las ajorcas que lucía en 
ambos brazos. En otras tumbas danesas y alemanas se han 
encontrado vestimentas similares, a veces con el agregado 
de gorros de lana y redecillas para el cabello y capas de 
lana o cuero, a veces adornadas con tachas de bronce. La 
ropa masculina, por ejemplo la que se recuperó en tum¬ 
bas como la de Muldbjerg, al oeste de jutlandia, al pare¬ 
cer constaba de una túnica envolvente que se sujetaba 
sobre el hombro y se ceñía al cuerpo con un cinturón. Por 
encima de la túnica se solía llevar una capa y las gorras 
eran el tocado habitual. En vísta de que ei sudario se pre¬ 
senta como una prenda independiente, hay razones para 
suponer que este cipo de ropas, para hombres y mujeres, 
Rieron las prendas diarias corrientes en Europa septentrio¬ 
nal durante la Edad del Bronce. 

La otra prenda principal que tienen los hombres, es 
decir, los pantalones, no fue característica de la Edad del 
Bronce sino de la Edad del Hierro céltica y suscitó mu¬ 
chos comentarios entre varios escritores griegos y roma¬ 
nos. Polibio anotaba la presencia de ías tropas celtas ves¬ 
tidas con calzones en la batalla de Telamón (225 a. C), 
mientras Diodoro hace un relato detallado de las túnicas 
y capas coloridas que llevaban los galos* además de men¬ 
cionar el uso de los calzones. El hombre paleolítico y 
mesolítico, al parecer, llevaban una prenda de ese tipo, 
ajustada y de cuero, pero la introducción de calzones en 
la Europa templada del primer milenio a. C,, se dice en 
general, llegó de las estepas y quizá se asociara con la co¬ 
modidad que daban para montar a caballo; aunque se 
adoptaron ampliamente en la Europa céltica, no se exten¬ 
dieron hasta el noroeste irlandés, según las fuentes litera¬ 
rias, porque allí las túnicas y capas siguieron siendo las 
prendas habituales de la vestimenta en los círculos aristo¬ 
cráticos. 

En los casos en que las condiciones de conservación no 
fueron lo bastante buenas como para que tengamos res¬ 
tos textiles, es posible hacer algunas deducciones de los 
complementos del vestido, en particular los que se usaban 


para sujetar las telas, como alfileres, botones o broches. 
Como señaló Piggott, los botones y trabillas son más ade¬ 
cuados para sujetar cuero o pides y arqueológicamente se 
encuentran sobre rodo en las culturas crateriformes y de 
cerámica de cuerdas» de fines del tercer milenio. Desde 
esta época aumentan los adornos del tipo alfiler, encon¬ 
trados en las tumbas cerca de los hombros, donde se apli¬ 
carían para sujetar túnicas de la clase antes descrita, lo que 
sugiere un uso creciente de las prendas de lana y, hacia el 
primer milenio y con fines similares, los broches suplan¬ 
tan a los alfileres. Unos y otros, con su casi infinita varie¬ 
dad de formas, permiten que el arqueólogo establezca una 
amplia división en series y, por tanto, han sido durante 
largo tiempo el principal apoyo de la clasificación y la 
cronología en las Edades del Bronce y del Hierro; pero no 
debemos desatender su valor como indicadores de los usos 
cotidianos. 

Vino y cerveza. Entre los vestigios conservados en la tum¬ 
ba de Egtved había una vasija de corteza de abedul que 
contenía los posos de una bebida fermentada. La forma de 
producir bebidas embriagadoras de cereales, frutas o miel 
debe haberse conocido desde tiempos prehistóricos muy 
antiguos en Europa, pero es raro que la arqueología logre 
detectar su presencia directamente de sedimentos conser¬ 
vados hasta hoy. No obstante, podemos inferir ei consu¬ 
mo de vino y cerveza por la presencia de jarros y otras 
vasijas semejantes, diseñados sin duda para contener esas 
bebidas que consumían los grupos sociales de alto nivel. 
Desde la cultura centroeuropea de los campos de urnas, 
de fines de la Edad del Bronce, se conocen los vasos de 
bronce martillado que, casi con seguridad, contenían be¬ 
bidas para las fiestas o ceremonias comunitarias, a la vez 
que otros vasos de menor tamaño y provistos de asas que 
servían como cazos o copas para probar las mezclas. Los 
juegos de este tipo destinados a las bebidas eran también 
importantes enseres aristocráticos en la Edad deí Hierro 
de Hailstatt, al norte de ios Alpes, y en conjuntos contem¬ 
poráneos de los cementerios más importantes de Italia 
septentrional. Desde fines del siglo vti a. C., en los Alpes 
orientales y en las regiones circundantes de la cabecera del 
Adriático, creció el gusto por ornamentar este tipo de vaso 
de láminas de bronce (simia) con escenas que no sólo 
representaban procesiones de guerreros y anímales sino 
también ceremonias y festines en que aparecen esas mis¬ 
mas vasijas durante su uso. De esta manera, unos objetos 
mudos pueden dar un reflejo de las actividades sociales en 
las que alguna vez intervinieron. 

Ya hemos señalado la importancia de la interacción de 
la Europa bárbara y el mundo de ¡a Antigüedad clásica: la 
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Arriba: Relieves rupestres de Ja Edad del Bronce, encontrados en He- 
rrestmp, Dinamarca; son representaciones de naves de proa elevada. 
Museo Nacional de Copenhague. 

Abaja: Reconstrucción de una nave de la Edad del Hierro, cuyos res¬ 
tos 50 hallaron en Hjortspríng, Dinamarca; el método de construcción 
fue el de tablas atadas y el modelo, de proa y popa elevadas. El barco 
contenía un notable tesoro de armas, incluidas más de 300 espadas, 
picas y escudos. Museo Nacional de Copenhague* 


importación del vino mediterráneo sin duda desempeñó 
un papel nada menor en eí fomento de esas relaciones. 
Con la fundación de la colonia griega de Massilia (Mar¬ 
sella) hacia el 600 a. C., se introdujeron en Galia la viña 
y el olivo y a fines del siglo V, como veremos, las tumbas 
celtas aristocráticas de Europa central y accidental a me¬ 
nudo contienen frascos de vino importados del sur de los 
Alpes o copiados de otros etr úseos, también importados. 
Arqueológicamente, el comercio de vino desde el Medi¬ 
terráneo se puede seguíi por la distribución de las ánfo¬ 
ras, grandes vasijas de cerámica en que se transportaban 
las cargas de vino hacia fines de la Edad del Hierro, has¬ 
ta mercados tan remotos como los del sureste de Britania. 
En realidad, no todas las comunidades celtas desarrollaron 
el gusto por el vino meridíonaL César afirma que la tri¬ 
bu de los nervios no permitía que se importara vino a sus 
tierras, lo que explica la escasez de ánforas en el norte de 
Galia, en contraste con la Britania belga, e igualmente las 
fuentes literarias irlandesas sugieren que la cerveza era la 
bebida más común en el occidente celta. Sin embargo, 
fuera cual fuese la preferencia local, no se puede discutir 
ía reputación de bebedores que los celtas se ganaron en¬ 
tre los autores clásicos, ni la importancia social de los fes¬ 
tines y la bebida en la épica de los propios irlandeses* 

Naves y barcas. Este comercio a larga distancia exige 
medios de transporte adecuados por tierra y por mar. 
Sabemos que en el Egeo se construyeron grandes naves de 
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remo, al menos desde el tercer milenio a* Q pero por esa 
misma época, en el norte y en el occidente atlántico, la 
construcción de barcos parece haber estado en un escalón 
mucho más rudimentario. El tipo de nave más antiguo del 
que se tiene testimonio arqueológico en Europa norocch 
dental es la canoa vaciada, que data del período mesoíL 
tico y continuó en uso al menos hasta fines de la Edad del 
Bronce en aguas interiores y, tal vez, en la navegación 
costera, si no para el transporte en altura* Los cuévanos de 
mimbres embreados y las arcas, con una estructura de 
mimbre tejido cubierta de cuero, sin duda tienen una 
antigüedad semejante pero, por su poca versatilidad de 
maniobra, no habrán sido demasiado aptos para viajes 
largos por mar abierto en la zona atlántica europea. Con 
todo, si la introducción de la cultura neolítica en Brítania 
e Irlanda implica una colonización sustancial originada en 
el continente europeo, liemos de concluir que las barcas 
de la época eran bastante adecuadas, aunque la travesía 
resultara peligrosa* 

Desde principios de la Edad del Bronce, al menos, el 
testimonio arqueológico señala conexiones marítimas re¬ 
gulares entre Irlanda, Escocia y Europa septentrional, por 
un lado, y Brítania occidental y las costas francesas de 
Bretaña, por otro. Antes del fin del segundo milenio, si las 
embarcaciones rescatadas en North Ferriby, a orillas del 
Humber, representan un tipo existente, ios carpinteros 
eran capaces de construir naves de unos 15 m de eslora, 
con una manga de más de 1,5 ni, hechas con tablas ata- 
das entre sí. De una fecha algo posterior, aunque de tama¬ 
ño y construcción comparables, era la nave datada en la 



Plañía y sección transversal de un enterramiento de carro, bajo d 
Túmulo 2 de Lchashen, junto al Lago Sevan, en Armenia (izquierthi^ 
según Mnatsakanian), y la restauración de un carromato similar, con 
ruedas de madera maciza y cubierta con forma de arco, del T úmulo 
9 (. derecha )* 


Edad del Hierro 7 hallada en Hjortspring, en la isla da¬ 
nesa de Ais. Esta embarcación, de más de 17 m de eslo¬ 
ra, también hecha de tablas atadas, gobernada con un 
remo desde la popa y de proa elevada, recuerda las naves 
de remo representadas en las tallas rupestres escandinavas 
del segundo milenio. Que la nave de Hjortspring perte¬ 
neció a un guerrero, nos lo demuestra la gran cantidad de 
armas en ella encontradas: espadas de hierro y no menos 
de 150 escudos y 169 picas* La construcción de embarca¬ 
ciones y la tradición marinera, que se manifestaron mis de 


Reconstrucción de un carra de fines de la Edad del Hierro* tiene dos 
ruedas y proviene de Llyn Ccrrig Bach, Anglcsey, al norte de Gales; 
es el típico carruaje de guerra que encontró César en Britania. Museo 
Nacional de Gales, CardifE 
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Vehículos de cuito de la Edad dd Bronce, procedentes de Dupljaja, 
antigua Yugoslavia {arriba. Museo Nacional de Belgrado} y de Trun- 
dholm, Dinamarca {abajo. Musco Nacional de Copenhague, El uso 
de ruedas de cuatro radios en ambas representaciones nos da una clave 
valiosa para d desarrollo de la artesanía de los carreteros. 


mil años después con la irrupción de los vikingos en oc¬ 
cidente, ya estaba en marcha en Escandinavia hacia el fin 
de los tiempos prehistóricos. 

Para la Edad de! Hierro occidental, debemos suponer 
la existencia de naves más fuertes, de mayor manga, ap¬ 
tas para Transporte de cargas, algunas tal vez doradas de 
quilla y con mejores costuras en el casco. Sin embargo, el 
testimonio arqueológico es escaso y nuestras fuentes prin¬ 
cipales son literarias; incluso en el caso de una descripción 
detallada —la que hace César al hablar de su enfrentamien¬ 
to con la flota venática en ef 56 a. C.- la referencia se 
limita a una región específica de la costa atlántica* Según 
el relato de César, las naves galas eran de poco calado, para 
superar los bajíos; sns altas proas estaban reforzadas, como 
las popas, para hacer frente al embate reiterado de las olas; 
las costillas de los cascos eran vigas de roble clavadas, las 
anclas pendían de cadenas de hierro más que de cuerdas 
y las velas, en su mayor parte, eran de cuero y no de tela, 
para sobrellevar mejor los vendavales del Atlántico. Si 
César dominaba la táctica, los galos tenían una mayor 
habilidad natural para la marinería, para enfrentar la mar 
gruesa del oeste y las cercanías del Canal, en cuyo cruce 
hacia Britania, un año más tarde, la flota romana sufriría 
serios daños durante una tormenta* 
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Carros de carga y de guerra, SÍ nuestro conocimiento de 
las embarcaciones prehistóricas proviene sobre todo del 
norte y del oeste, las huellas arqueológicas del transporte 
terrestre son mucho más abundantes en el centro y el 
oriente europeos. Se ha discutido mucho acerca de los 
orígenes del transporte sobre ruedas y la investigación 
actual indica que se introdujo en las estepas caucásicas 
septentrionales y meridionales, al menos en tiempos tan 
arcaicos como los de su documentación en Mesopotamia, 
Piggott señaló con cuidado la diferencia entre las carretas 
de cuatro ruedas y los carruajes de dos ruedas: las prime¬ 
ras tuvieron un uso doméstico y agrícola en comarcas re¬ 
lativamente llanas; los segundos eran maniobrables en 
terreno montañoso. Ambas formas están bien representa- 
das en enterramientos de fosa cubiertos con túmulos en 
Transcaucasia, al norte de la región pónrica, fechados 
hacia principios del tercer milenio a, C. y, quizá, con 
antecedentes de fines del cuarto milenio. 

Las carretas de Lchashen, junto al Lago Sevan en Ar¬ 
menia, nos dan muchos daros: su diseño en forma de A, 
que recuerda unas parihuelas de arrastre o travois, nos hace 


Arriba: Puntas de flecha con ptías y espigas, de sílice, de un enterramiento 
de Ja cultura crateriforme* hallado en Radley, Oxfordshire, Inglaterra, con 
unos «pendientes» en ferina de cesta, que están entre los trabajos ornamen¬ 
tales de orfebrería más antiguos del noroeste de Europa. Museo Ashmolca¬ 
no de Oxford, 

Abajo, izquierdas Paso de carros, de madera, del período neolítico, en 
Abbot’s Way en Somerser, Inglaterra; las tablas de aliso forman la base, de 
más de un metro de ancho. 

Abajo : Reconstrucción de un arco largo del neolítico, basado en ejemplares 
hallados en excavaciones; las flechas están emplumadas y provistas de las ca¬ 
racterísticas puntas en forma de hoja. Museo de Arqueología y Etnología de 
Cambridge. 
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pensar que pudo haber otras formas de transporte antes de 
la introducción de la rueda. Las propias ruedas, como las 
de fines del neolítico europeo occidental, son sólidas al co¬ 
mienzo, construidas no con una pieza única hecha con 
una sección transversal de un tronco, lo que las haría muy 
débiles por la situación de las vetas, sino con tres tablas o 
más, recortadas y unidas con espigas o tarugos. Además de 
los requisitos de la madera, de la capacidad técnica y de 
las herramientas correspondientes, esta innovación tam- 
bien implica la existencia de animales de tiro, que en un 
principio fueron bueyes y no caballos. Según dice Piggott, 
«la adopción del transporte sobre ruedas a fines del neo- 
lírico europeo parece un avance tecnológico añadido a las 
comunidades de las aldeas agrícolas, en paralelo con la 
adopción generalizada del arado a tracción, tirados, carros 
y arados, con un par de bueyes** 

Los restos de carretones y carros en las tumbas, o de 
ruedas conservadas en la turba, en las comarcas del norte 
de Holanda, no son la única fuente arqueológica de infor¬ 
mación respecto a esos vehículos. También conocemos 
modelos de arcilla cocida de Europa oriental y surorien- 
tal, en los que se advierte que las ruedas sólidas siguieron 
en uso hasta principios de la Edad del Bronce, Sin embar¬ 
go, a mediados del segundo milenio, los carreteros de la 
Grecia micénica habían adoptado las ruedas de radios 
-innovación técnica que exigía el uso de herramientas per¬ 
feccionadas para hacer las muescas en que se ajustan los 
radios en el cubo y en la llanta— y con ellas, obviamente, 
el carro de guerra, más práctico gracias a ese método de 
construcción más ligera. En la última mitad del segundo 
milenio, las ruedas de radios se habían introducido ya en 
Europa central y occidental y por el norte llegaban hasta 
Escandinavia, donde aparecen en relieves suecos hechos en 
piedra- También en este caso los modelos corroboran los 
datos. El famoso vehículo de culto hallado en Tmnd- 
holm, en el noroeste de la provincia holandesa de Zelan¬ 
dia, con su caballo de bronce que tira de un disco solar de 
oro, está montado sobre seis ruedas de cuatro radíos, de 
una forma casi idéntica a las de los relieves de Fránnarp 
o de la tumba micénica V, mientras que el mismo dise¬ 
ño se observa en el modelo cultual de cerámica y de tres 
ruedas descubierto en Dupljaja, Serbia. 

En la Edad del Hierro de Hallstatt, como veremos, el 
enterramiento de carro era el sello de un ritual funerario 
aristocrático y la excavación de un número de asentamien¬ 
tos, desde la República Checa y Eslovaquia hasta el orien¬ 
te de Francia, nos ha dado mucha información con respecto 
a tecnicismos constructivos. La tradición de enterramien¬ 
tos de carros, a veces incluido el tiro de dos caballos, pero 
más habitualmente sólo con piezas específicas de los ame¬ 


ses de los caballos, continuó hasta los primeros tiempos de 
la Edad del Hierro de La Teñe, en la región del Marne, de 
donde la idea de incluir un carro de dos ruedas entre los 
bienes fúnebres de enterramientos aristocráticos se transmi¬ 
tió a Yorkshire oriental. Es difícil determinar si esos carros 
de dos ruedas se usaron de verdad como vehículos de gue¬ 
rra, pero sin duda, en el siglo i a. C., los carros constituye¬ 
ron en Britania un elemento clave en la resistencia de los 
nativos ante la invasión romana. El uso del carro en bata¬ 
lla ya había desaparecido en Gaüa por esa época, pues Cé¬ 
sar reitera que para sus tropas era una táctica nueva y 
alarmante. Así describe el despliegue de los carros de los na¬ 
tivos, en su relato de la primera campaña entre los britanos: 

«Primero avanzan en todas las direcciones, arrojan pro¬ 
yectiles y, por lo común, siembran confusión en las filas 

con el espectáculo imponente de los caballos y el estrepi¬ 
to de las ruedas y, cuando se han abierto paso entre las 
tropas de caballería, saltan de sus carros y luchan a pie. En 
tanto, los conductores se apartan poco a poco de la bata¬ 
lla y acomodan sus vehículos de modo que, sí sus hom¬ 
bres se ven abrumados por el número de los enemigos, 
disponen de los medios para retirarse en busca de sus alia¬ 
dos. Así es como en la batalla se distinguen, porque tie¬ 
nen tanta movilidad como la caballería y tanta estabilidad 
como la infantería y, gracias al uso constante y al entre¬ 
namiento, se han vuelto tan eficientes que están acostum¬ 
brados a controlar sus caballos lanzados al galope cuesta 
abajo, a detenerlos, hacer que giren, correr por la pértiga, 
plantarse sobre el yugo y volver a su posición anterior en 
el carro, a toda velocidad.» 

La habilidad, la osadía y la temeridad de los aurigas 
celtas están expuestas en la épica irlandesa, por la que sa¬ 
bemos que el guerrero mismo era un hombre de alto ran¬ 
go y su auriga, en todo caso, un hombre libre. Aunque se 
admita que hay adorno literario en el ciclo de UIster, es 
evidente que ocuparon una posición especial en la socie¬ 
dad celta. Ningún vehículo de aquellos sobrevivió intac¬ 
to en Europa occidental, porque su estructura básica 
-bastidor, lanza y yugo- y los laterales de la caja eran de 
madera, o de mimbre tejido estos últimos y, por tanto, de 
corta duración. De las distintas panes de esos carros y 
carretones, las ruedas son las más duraderas, por supues¬ 
to, aunque también se han encontrado yugos en Holan¬ 
da y Dinamarca y en Europa central, dentro de contex¬ 
tos de Hallstatt y La Teñe, algunos otros provenientes de 
carretas pesadas. 

Es obvio que para los carros de guerra, más veloces y 
maniobrables, se necesitaban animales de tiro más ágiles 
que los usados en los carretones rurales o que los onagros 
que se emplearon para arrastrar pesadas carretas cargadas 
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de armas en Mesopotamia; debemos pensar que su intro¬ 
ducción fue apenas anterior a ía de ios caballos de tiro, o 
coincidente con ella, domados por primera vez quizá en 
las estepas durante el tercer milenio y asociados, de modo 
convencional, con la aparición de pueblos hablantes de 
lenguas indoeuropeas. Sin embargo, es difícil detectar este 
proceso en términos arqueológicos porque, aunque la 
presencia de bridas en contextos de fines del neolítico y 
principios de la Edad del Bronce en el sur de Rusia y en 
el este de Europa central es, por cierto, un testimonio de 



Arriba: Guerrero de la cultura de campos de urnas, provisto de sus 
armas y armadura características, reconstrucción hecha por Müller- 
Karpc según restos excavados de ese período. 


Izquierda: Desarrollo de las espadas de bronce en la cultura de túmulo 
de Europa central; (1) tipo Sauerbrunn; (2-3) cipos Boiu y espadas de 
empuñadura unitaria de tipo Sprockhoff Ib (4) y la (5). 


la domesticación de los caballos, es más que probable que 
para arrastrar vehículos originalmente se controlara a los 
caballos mediante una banda pasada por encima de los 
ollares o algo semejante. 

A lo largo del segundo milenio, parece que en Europa 
los caballos se usaron como animales de tiro y hasta la 
Edad del Hierro de Halfstatt (siglo vil a. Q), aproxima¬ 
damente, no encontramos testimonios de la existencia de 
jinetes; aun entonces se supone que montar un caballo era 
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mucho menos distinguido que conducir un carro* Un 
argumento que se demostró con ei uso de la caballería en 
el período de HalLstatt deriva del desarrollo de la espada 
larga que, según Cowen, servía para golpear desde la silla 
más que para luchar a pie* Una escena de batalla, repre¬ 
sentada en una vaina de una espada de principios de La 
Teñe y proveniente de un cementerio de la cultura Halls- 
tatr, incluye soldados de caballería, pero los guerreros 
montados están provistos de picas* Powell aducía que la 
palabra caballería, en el sentido de un cuerpo de jinetes 
armados que actúan en conjunto, era inapropiada para un 
contexto celta de guerra, ya que los jinetes individuales, 
incluso en la Galla del siglo i, cuando los equites (caballe¬ 
ros), se supone, habían reemplazado allí la tradición an- 
terior de luchar desde los carros y lo hacían de un modo 
más o menos independiente, aunque es probable que con 
el apoyo de sus auxiliares. 

Armas y combates. Sin embargo, antes de desarrollar el 
tema de la guerra celta, deberíamos echar una mirada a los 
testimonios arqueológicos de los anteriores métodos bé¬ 
licos* La arquería está bien atestiguada desde, al menos, los 
tiempos mesolítícos porque, aparte de las puntas micro- 
líricas que coronan las propias flechas, las pinturas rupes¬ 
tres del período en el este de España representan arque¬ 
ros en acción, tanto en escenas de caza como en 
enfrentamientos con otras bandas de arqueros* También 
se conocen casos de enterramientos mesolítícos y neolíti¬ 
cos en que se han encontrado puntas de flecha incrusta¬ 
das en los huesos, un testimonio tétrico del uso del arco 
como arma de guerra* En el norte de Europa, Gran Bre- 
taña y las regiones alpinas se han encontrado muchos ar¬ 
cos, por lo común hechos de varas de tejo -aun cuando 
no faltan los de olmo y pino-, y de hasta 1,9 m de lon¬ 
gitud, pero también algunos bastante más cortos. Las as¬ 
tas de las flechas se pulían con cuidado para facilitar el 
vuelo, se emplumaban y las puntas se metían en una mues¬ 
ca del extremo, fijadas con resina y atadas con tendones de 
animales. Las puntas de sílice del período neolítico termi¬ 
naban en un vértice o eran transversales; estas últimas te¬ 
nían un borde cortante más largo, que producía una heri¬ 
da mayor y más sangrante, lo que en la caza habrá sido una 
buena manera de llevar la presa al terreno adecuado, an¬ 
tes de que los perseguidores perdieran su rastro. 

La arquería está en asociación especial con la cultura de 
la cerámica crateriforme de las zonas central y occidental 
de Europa. Los conjuntos funerarios característicos con¬ 
tienen puntas de flecha de las típicas formas de púas y 
espigas, a veces en grupos de hasta seis o siete, que sugie¬ 
ren un carcaj completo enterrado con el difunto, como en 



Arriba: Yelmo de oro con ornamentación muy elaborada, h. 400 a. C. s 
procedente de Coto Enes ti, Rumania, Musco Nacional de Antigüedades, 
Encares t. 

Abajo: Yelmo ceremonial del período de La Teñe; procede de Amffeville, al 
norte de Francia; está decorado con el característico estilo curvilíneo del arte 
celta temprano* Museo de Antigüedades Nacionales, St Gcrmain-en-Laye* 
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Wilsfcrd, localidad de Wiltshire, y en Stanton Harcourt, 
Oxfordshire; pero no sólo eso, sino también equipamiento 
auxiliar, como las «muñequeras» de pizarra, que se en¬ 
cuentran en tumbas de la cultura crateriforme desde Bri- 
tañía hasta la península hispánica. Aunque las puntas de 
flecha de sílice de esta forma avanzada se encuentran a 
veces en contextos de principios de la Edad del Bronce, 
desde esta época su aparición disminuye y, en ocasiones, 
se ha sugerido que la práctica de la arquería se fue perdien¬ 
do en Europa, igualmente, desde mediados del segundo 
milenio hasta que la reíntrodujeron en el oriente conti¬ 
nental y en el Egeo los invasores escitas y los mercenarios, 
a mediados del primer milenio. 

En realidad, hay un buen número de puntas de flecha 
de bronce pertenecientes a tipos distintivos diversos, atri- 
buibles al período intermedio y distribuidos con amplitud 
desde el oriente de Europa central hasta los Pirineos, aun¬ 
que no muy bien representados en Britañía, como lo han 
demostrado Mercer y otros. De esos ejemplares, el grupo 
más antiguo parece ser el de puntas de flecha de cobre con 
púas> de la cultura argárica del sur de España, fechada 
hacia principios del segundo milenio, junto a puntas de 
flecha de bronce, tal vez derivadas de modelos de púas y 
espigas procedentes del oeste del Rin, En Europa central 
las puntas de flecha de bronce con muesca parecen haber 
sido un invento indígena de la cultura de túmulos de 
mediados de la Edad del Bronce, desarrollado en Alema¬ 
nia suroriental, de donde lo tomaron las regiones adyacen¬ 
tes del noreste y suroeste, en la fase siguiente de la cultu¬ 
ra de campos de urnas. El tipo de punta de flecha de 
bronce «con espolones» puede haber sido, una vez mis, un 
desarrollo de Europa central, ya que los ejemplares se 
presentan en contextos de la cultura de campos de urnas, 
sobre todo en el suroeste de Alemania, antes de ía apari¬ 
ción de los tipos escitas orientales, con lo que han de es¬ 
tar estrechamente relacionados. Las puntas escitas carac¬ 
terísticas «de tres alas» también se conocen en el sur de 
Francia, donde sólo se pueden haber introducido con 
otros tipos mediterráneos orientales, en conexión con las 
empresas comerciales de ios griegos en el oeste. Sin em¬ 
bargo, estas formas exóticas contrastan con la corriente 
principal de puntas de flecha europeas de la Edad del 
Bronce que, como sugirió Mercer, se habrían usado en 
primer lugar para la caza y, de su aparición reiterada en las 
tumbas ricas, podemos deducir que se trataba de una ac¬ 
tividad de esencia aristocrática. 

En la Edad del Hierro el arco no desempeñó un papel 
significativo como arma de guerra en el mundo celta, 
aunque parece ser que se emplearon arqueros contra Cé¬ 
sar al menos una vez durante su campaña en las Galias; las 



Arriba: Fragmento de una representación zoomorfa de DeskFord, 
Banfishire, Escocia, posible mente el pabellón de un cármx o trompeta 
de guerra celta. Museo Nacional de Antigüedades, Edimburgo. 

Página opuesta: Franja de la decoración del caldero de Gundcstmp, 
Dinamarca; muestra figuras de hombres que soplan en sus tromperas 
de guerra y llevan yelmos rematados con imágenes de aves. Museo Na- 
cional de Copenhague. 


armas ofensivas principales eran las picas arrojadizas y la 
espada. No obstante, en forma ocasional, aún encontra¬ 
mos equipos de arquería enterrados en tumbas principes¬ 
cas, como la que se encontró debajo del montículo de 
Hohmichele, cerca de la fortaleza de Heuneberg, sobre el 
curso superior del Danubio, donde se halló una aljaba, 
probablemente de cuero, con una decoración muy elabo¬ 
rada de tachas de bronce, que contenía no menos de 52 
puntas de flecha de hierro. Estos bienes funerarios pueden 
ser una prueba del prestigio de un príncipe de Halístatt 
como tirador, pero las fuentes arqueológicas y literarias 
también nos dejan claro que no eran, necesariamente, un 
reflejo de sus proezas en las arres marciales. 

El desarrollo de armas alternativas en el segundo mile¬ 
nio a. C tiene un nexo íntimo con los avances tecnoló¬ 
gicos en la metalurgia del cobre y del bronce, y la arqueo¬ 
logía de la Edad del Bronce europea se ocupa, en no poca 
medida, de la clasificación y ordenamiento en seríes de las 
armas, de los elementos técnicos de su diseño y de la fi¬ 
jación de las empuñaduras, a medida que los armeros se 
esforzaban por hacerlas más adecuadas y fuertes. Los pe¬ 
queños cuchillos de cobre, triangulares, del período de la 
cultura crateriforme, pronto se vieron superados por los 
puñales de bronce de forma triangular u ojival de princi¬ 
pios de la Edad del Bronce. Una modificación particular 
de esos puñales, tal vez desarrollada a principios del perío¬ 
do en los talleres de Europa central pero diseminada desde 
allí hasta comarcas tan occidentales como Irlanda y el 
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suroeste peninsular, fue la alabarda, en la que la hoja se 
montaba de lado en un asta más larga, para hacer un arma 
semejante a una pica. 

Con el perfeccionamiento creciente de la fundición, los 
puñales cortos, de principios de la cultura de túmulos 
centroeuropea, se desarrollaron ampliando las hojas has¬ 
ta convertirlas en estoques o espadas, al comienzo en una 
versión bastante poco práctica, en la que el ancho máxi¬ 


mo de la hoja estaba cerca de la empuñadura, y con el 
tiempo en otra, de hojas de lados rectos y mejores siste¬ 
mas de fijación de la empuñadura. Entre tanto, en la zona 
oriental centroeuropa, la floreciente industria del bronce 
de la cultura de los o toman! producía espadas de empu¬ 
ñaduras de bronce, con hojas elegantes y ornamentadas 
-como las de los tesoros de Apa y de Hajdusamson del 
noroeste de Rumania y del noreste de Hungría- además 
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Escudo de la Edad del Hierro, procedente de Witham, Lincolnshíre, 
Inglaterra» Tiene diseños curvilíneos y zoomorfos, un ambo y nerva- 
dura centrales y redondeles como remate, superpuestos a una imagen 
semiborrada de un jabalí. Museo Británico, 


de una variedad de hachas de combate que atestiguan el 
carácter militar de las culturas ocupantes de esas comarcas 
a principios y mediados de la Edad del Bronce. Con la 
expansión de la cultura de campos de urnas hacía fines del 
segundo milenio, llegó el desarrollo de la espada de bron¬ 
ce maciza, cuyo peso se distribuía por toda la hoja para dar 
fuerza a los golpes descendentes. Esta forma, con un núme¬ 
ro de variantes regionales, siguió siendo el diseño básico de 
fines de la Edad del Bronce, hasta que los tipos de Halls- 
t2.it, hechos de bronce y de hierro, lo superaron» 

Aparte de la fabricación de armas bélicas ofensivas, 
espadas y hachas de guerra, más o menos eficaces, a fines 
de la Edad del Bronce también se produjo la introducción 
de distintos tipos de equipos protectores: yelmos, escudos 
y, lo más notable, armaduras corporales, como una in¬ 
novación casi con seguridad derivada de la cultura griega 
míeémea. Entre los ejemplos más tempranos están los corse¬ 
letes incompletos de Caka y de Duesvé en Esiovaquia occi¬ 
dental, que datan de principios de la cultura de campos de 
urnas, hacia fines del siglo xiii a. C Diversas formas de 
yelmos -crestados, campaniformes o del tipo gorra— se 
encuentran en toda Europa central y occidental y llegan 
hasta el sur de los Alpes a comienzos del primer milenio» 
Las grebas europeas más antiguas también aparecen en el 
período de los campos de urnas. Un ejemplo, de Rinyas- 
zentkirály, en el norte de Hungría, que se ha fechado con 
toda certeza por los bronces asociados con él, está orna¬ 
mentado con cuatro patos y un par de ruedas de radios, 
hechos con puntos repujados; la misma técnica ornamen¬ 
ta!, observada en un par de grebas provenientes de la lo¬ 
calidad morava de Kufim, indica un horizonte cronoló¬ 
gico similar. Todos estos tipos nuevos se concretaron 
gracias al dominio de las técnicas del trabajo del bronce 
en láminas y deben pertenecer a armaduras de exhibición 
de aristócratas guerreros. En la práctica, se diría que para 
soportar un golpe de espada bien asestado, tales piezas 
habrán estado montadas sobre una base de cuero, inclui¬ 
dos los escudos circulares de fines de la Edad del Bronce, 
como lo han demostrado con claridad los experimentos 
modernos. 

Algunas de estas innovaciones de fines de la Edad del 
Bronce siguieron en uso, modificadas o desarrolladas, 
durante la siguiente Edad deí Hierro» Por un período 
breve en la fase tardía de Hallstatt, como veremos, la es¬ 
pada larga fue superada en Europa central y occidental por 
un arma más corta pero, implicara lo que implicase esto 
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en términos de tácticas, la popularidad de la espada larga 
se reafirmó a principios dei período de La Teñe, excepto 
en zonas periféricas como Gran Bretaña, donde su nue¬ 
va introducción se demoraría por un tiempo. Los yelmos, 
como el ejemplar de Amfreville de muy elaborada orna¬ 
mentación o las altas piezas cónicas de Dürrnberg-bei- 
Haüein y del Míame, en ocasiones están incluidos en la 
tumba de algún aristócrata guerrero. A veces rematan en 
la imagen de un animal o de un ave, tal como lo mues¬ 
tran las escenas del caldero danés de Gundestrup, o hay 
testimonios arqueológicos de yelmos exóticos, como el del 
yacimiento rumano de Ciumesti, en el que el águila de 
hierro con las alas desplegadas proporciona a su dueño, sin 
duda, protección física y espiritual a la vez. De igual ma¬ 
nera, la armadura completa se mantuvo en uso al menos 
en Europa meridional y, hacia fines de la Edad del Hie¬ 
rro, hay pruebas de la introducción de la cota de mallas 
entre los celtas. En contraste con los escudos pequeños y 
circulares de fines de la Edad del Bronce, los escudos de 
la Edad del Hierro, hacia el siglo iv a, C. ya no se usaban 
tan sólo con el fin de parar los golpes, sino para una pro¬ 
tección total del cuerpo y, por tanto* eran más grandes* de 
forma oval o rectangular con los ángulos redondeados y 
reforzados con un timbo (protuberancia) y una nervadu¬ 
ra centrales. Ese modelo es un espécimen de la variante 
oval del escudo celta reproducido, por ejemplo, en el muy 
conocido «Galo moribundo», un mármol romano copia 
de un bronce de fines del siglo m a. C., original de la es¬ 
cuela de Pérgamo. 

Varios elementos de esta pieza ilustran aspectos de las 
prácticas guerreras celtas. En primer lugar, representa al 
guerrero desnudo, lo que recuerda el relato de Políbio 
sobre los gesetas galos, los soldados desnudos que lucha¬ 
ron con picas en la batalla de Telamón (225 a. C); en 
segundo término, el guerrero lleva un torques al cuello, un 
adorno que, según otros contextos* parece tener un signi¬ 
ficado simbólico y, quiza, implique que el hecho de pe¬ 
lear desnudos diera a los gesetas un auxilio ritual. Por 
último, el equipo de ese galo no sólo incluye una espada 
-en este caso no tiene la característica forma celta- sino 
también un par de trompetas de guerra curvas, de un tipo 
que arqueológicamente se conoce por un depósito de Llyn 
Cerrig Bach, en Anglesey, entre otros. La función de esos 
instrumentos, se supone, era semejante a la de la cárnix, 
una larga trompeta de guerra cuyo pabellón tiene la for¬ 
ma de una cabeza de animal, de la que un probable ejem¬ 
plar, hallado en Deskford, se conserva en Escocia. Tam¬ 
bién varias trompetas de esta dase están representadas en 
una franja del caldero de Gundestrup* tocadas por los 
integrantes de una procesión de jinetes que llevan yelmos 


y soldados de infantería con escudos de cuerpo entero. Los 
testimonios arqueológicos de las prácticas bélicas de los 
celtas, ya provengan de objetos que se han conservado o 
de representaciones en metal o piedra, concuerdan con los 
registros históricos de los métodos de lucha de este pue¬ 
blo, osados, atronadores y temibles. En su estudio de la 
etnografía celta, Tierney citaba un pasaje de Diodoro 
Sículo que habla de las tácticas de combate de los galos: 

«Sus armas incluyen escudos del tamaño de un hom¬ 
bre, con decoraciones individuales. Algunos tienen anima¬ 
les de bronce salientes de bella ejecución, que tanto sirven 
de defensa como de adorno. En la cabeza llevan yelmos de 
bronce, que también tienen grandes figuras superpuestas, 
lo que da a los soldados la apariencia de hombres de enor¬ 
me estatura: en algunos casos los cuernos forman una 
pic¿u t-uti el ycliiiu y* en ulios, se uuta de figuras en relieve 
de las partes anteriores de algún ave o de cuadrúpedos. 
Asimismo, sus trompetas son de un tipo bárbaro especial; 
cuando tocan con días producen un sonido áspero, en 
consonancia con el tumulto de la guerra. Algunos llevan 
pectorales de cota de malla, en tanto que otros luchan 
desnudos y a éstos les basta el pectoral que les ha dado la 
Naturaleza, En lugar de espadas cortas, usan otras, largas, 
sujetas con cadenas de hierro o de bronce a sus flancos. 
Sobre sus túnicas, algunos llevan cinturones chapados de 
oro o de piara. Las picas que blandcn en batalla, a las que 
llaman lancine , tienen puntas de hierro de un codo o más 
de longitud y de poco menos de dos palmos de ancho; sus 
espadas son tan largas como las jabalinas de otras gentes 
y sus jabalinas tienen puntas más largas que una espada.» 

Aunque algunas de las proporciones aquí mencionadas 
sugieren el tipo de exageración literaria tan familiar en la 
épica irlandesa* en sus términos generales, no obstante, la 
descripción —sin duda basada sobre todo en las observa¬ 
ciones de escritores antiguos— parece de un grado de au¬ 
tenticidad razonable. Ciertos aspectos de la práctica cel¬ 
ta, como la tradición del combate singular entre 
campeones rivales y la costumbre horrenda de llevarse las 
cabezas degolladas del enemigo, son temas recurrentes 
tanto en las fuentes clásicas como en las irlandesas; el culto 
cefálico está bien testimoniado en las cabezas esculpidas y 
las reales de los santuarios del sur de Francia. Por último, 
hemos de señalar un arma particular que, por lo común, 
no se registra en los textos clásicos entre el armamento 
celta, pero que sin duda desplegaron unos y otros en la 
batalla de Alesia, contra las fuerzas de César: la honda. 
Quiza el testimonio más notable sobre el uso de las hon¬ 
das en el noroeste de Europa a fines de la Edad dd Hie¬ 
rro sea el escondrijo de piedras de honda descubierto en 
la excavación de la gran atalaya de Maiden Castie, en 
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Dorset, donde se reunieron varios resoros dentro de los 
depósitos del hierre, como preparativos ante el avance de 
ios romanos hacia Wessex. 

Arqueología y fuentes históricas. Aun con una reseña tan 
limitada como ésta de las formas de vestir, de las bebidas, 
de las costumbres en los festines, de ios métodos de trans- 
porte por tierra y mar, de las armas y tácticas bélicas, re¬ 
sulta evidente que, con todos los elementos necesarios, 
podemos inferir muchas cosas sobre los usos y costumbres 
de la Europa prehistórica tomando como punto de par¬ 
tida el testimonio arqueológico, apoyado por la utilización 
sensata de las fuentes históricas. Para informarnos acerca 
de la estructura de la sociedad, los rangos, los ritos, los 
hábitos sociales y cosas semejantes, dependemos mucho 
más de las segundas, como es lógico, aunque la arqueolo¬ 
gía nos brinda datos que, al respecto, no carecen por com¬ 
pleto de claves. Es muy discutible hasta qué punto pode¬ 
mos remontar a una época muy lejana la aplicación de 
sistemas basados en descripciones referidas a los últimos 
siglos previos a nuestra era y que, a menudo, se escribie¬ 
ron mucho después de que aconteciesen los hechos aludi¬ 
dos; pero es aceptable pensar que las costumbres sociales 
y las prácticas religiosas se desarrollaron con mucha len¬ 
titud durante un milenio o más, antes de que ios registros 
escritos más antiguos se interesaran por ellas, ya que cier¬ 
tos aspectos de la sociedad celta de Galia en tiempos de 
ías campañas de César (mediados del siglo i a. C) se re¬ 
flejan, casi mil años más tarde, en la literatura irlandesa de 
principios de la Edad Media. 

Por ejemplo, se encuentran referencias a los celtas 
como uno de los pueblos periféricos del mundo civiliza¬ 
do en los textos de los historiadores y geógrafos griegos 
desde fines del siglo vi a. C. en adelante pero, al valorar 
esos datos y otros posteriores, hemos de plantear dos re¬ 
servas importantes. Primera, en sus relatos pueden refle¬ 
jar el entorno etnográfico de su propio tiempo y, hasta 
cierto punto, la filosofía, la moral y las costumbres de su 
propia sociedad y no de la celta. Segunda, sus descripcio¬ 
nes pueden basarse menos en la observación que en la 
convención y, asimismo, las costumbres atribuidas a los 
celtas quizá sean las que típicamente se adjudicaron a 
cualquier pueblo bárbaro cuya tierra era remota e inhós¬ 
pita. Está también muy claro que la recurrencia de esas 
informaciones en autores sucesivos no se ha de ver, nece¬ 
sariamente, como una corroboración, ya que uno puede 
tomar un préstamo directo de otro. Tierney demostró sin 
dejar espacio a la duda que César, Diodoro Sículo, Estra- 
bón y Ateneo, entre otros, tomaron material de la etno¬ 
grafía de Posidonio, quien a principios del siglo i a. C. 


escribió una historia hoy perdida. La adaptación y la sín¬ 
tesis dieron por resultado la corrupción del original de 
Posidonio pero, por las citas que pueden recuperarse en 
escritores tardíos, ese texto demuestra haber sido un co¬ 
mentario de agudeza extraordinaria. 

En todos esos escritores algunos temas se reiteran. 
Muchos, desde Aristóteles, subrayan el valor y la osadía de 
los celtas en la batalla. Otros, como Sopater, se detienen en 
sus prácticas de cumplir sus sacrificios rituales echando mano 
de los cautivos; César, Diodoro y Estrabón refieren algunas 
variantes de detalle en esta costumbre horrenda. Ateneo, que 
escribía en tiempos muy tardíos (siglo n d. C.) aunque al 
parecer parafrasea muy de cerca a Posidonio, hace hincapié 
en la exuberancia celta en materia de festines y bebida -tema 
muy repetido en los autores clásicos- a la vez que habla de 
la costumbre de adjudicar el mejor corte de carne al campeón 
reconocido de cada compañía y de las disputas que podían 
surgir tras esa adjudicación. En la literatura irlandesa, la parte 
del campeón conserva su importancia como uno de los ele¬ 
mentos i enerados en la suciedad heroica pimada en el ciclo 
de UIster. También en este caso se cantan alabanzas de los 
héroes, a los que se muestra como hombres jactanciosos y 
altivos, dados a probar sus palabras en combare singular, algo 
semejante a lo que muestran en sus descripciones de los ga¬ 
los Diodoro y Estrabón. Se decía que los tesoros de oro y 
plata eran de gran interés para los celtas, una manifestación 
que se confirma en los testimonios arqueológicos. Es obvio 
que, en su mayoría, estos comentarios no parecen haber sido 
más que observaciones corrientes, pero no hay motivo para 
que, por eso, las consideremos carentes de veracidad. 

Estructura social. Más estimulantes son las referencias a 
la estructura de la sociedad en Galia. Sin duda, César re¬ 
sumía sus fuentes al decir que sólo había dos clases sociales 
de importancia, los nobles o equitesy los druidas. A estos 
últimos asigna múltiples funciones, entre las que se cuen¬ 
tan la administración de justicia en casos de disputa y, 
además, la dirección de sacrificios públicos y privados y la 
memorización de gran número de versos, unas activida¬ 
des que para Diodoro y Estrabón estaban limitadas a au¬ 
gures y bardos, respectivamente. Podemos afirmar que 
César exageraba el papel de los druidas, aunque no sabe¬ 
mos si lo hizo o no por razones políticas, ya que nunca 
vuelve a hablar de ellos en sus comentarios. El testimonio 
irlandés sugiere que la unidad básica comunitaria era el 
tudtby que en la mayoría de los casos parece haber sido 
numéricamente menor que ías tribus galas y que estaba 
dirigido por un rey. Por debajo del rey se alineaban, en 
primer término, los nobles o aristocracia guerrera, y por 
debajo, las clases inferiores de hombres libres. Estas clases 
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bajas, según la convención de la literatura épica, apenas si 
aparecen en la narrativa irlandesa, aunque el auriga disfru¬ 
taba de una relación especial con su amo guerrero; pero 
César afirma que en GaJia nada de eso tenia consecuen¬ 
cias en la sociedad y que se trataba de una situación ape¬ 
nas mejor que la de los esclavos. 

En Irlanda, la tribu era la unidad básica en todos los 
niveles de la sociedad: un nuevo rey se elegía en la familia 
de su predecesor, pero al parecer no obligatoriamente en¬ 
tre los descendientes directos por línea masculina. En En¬ 
rama, en el siglo I d. C., tenemos conocimiento histórico de 
dos casos de mujeres que se desempeñaron como jefas tri¬ 
bales: Boudicca enere los Ícenos y Cartimandua entre los 
brigantes; por sus actividades, ninguna de las dos parece 
haber estado inhibida en su autoridad política a causa de su 
sexo. En tiempos de las campañas de César en Calía, cier¬ 
tas tribus habían abandonado la monarquía para adoptar la 
elección de magistrados, sobre todo las que habitaban el 
centro y el sur, cuya proximidad con la provincia romana, 
sin duda, explica la introducción de esta costumbre. Las 
decisiones políticas cruciales se adoptaban en reuniones de 
consejo, tanto en Galia como en B titania en el siglo I a. C 3 
va fuera entre los aristócratas gobernantes o en una asam¬ 
blea de jefes aliados. Hay que señalar que tanto de Vercin- 
gétorix, jefe de los arvernos, como de Casivelauno, señor de 
;os britones, César dice que el consenso de los suyos les dio 
a responsabilidad de dirigir la resistencia contra Roma. 

Dos costumbres muy destacadas en las fuentes irlande¬ 
sas tienen confirmación en las breves alusiones a su exis¬ 
tencia en la Galia prerromana. La primera era el sistema 
de clientela, por el que un hombre libre y su familia se 
podían poner en situación de dependencia respecto de un 
señor poderoso, a cambio del patronazgo y la protección 
de ese personaje. Este sistema se podía aplicar a todo un 
iuáth irlandés y su resultado era una alianza de grupos 
individuales en unidades de población mayores, bajo el 
mando de un soberano máximo, cuyo prestigio y autori¬ 
dad aumentaba según el número de clientes que depen¬ 
dieran de él. Polibio y Ateneo aluden a esta práctica en¬ 
tre los celtas, mientras que César indica que el sistema se 
aplicaba por igual entre entidades tribales mayores; tam¬ 
bién nos deja ver cuál era la clave del arreglo, cuando afir¬ 
ma que «cada [señor] no permite que se oprima o defrau¬ 
de a los suyos [los clientes], porque de otro modo no 
tendría autoridad sobre ellos». Powcll argumentó, de un 
modo admisible, que esa obligación fue la que hizo que los 
arvernos se enfrentaran con los romanos para apoyar a ios 
derrotados alóbroges en 121 a. C., no porque Bituito tu¬ 
viera alguna posibilidad de victoria, sino porque su presti¬ 
gio como jefe máximo de sus clientes estaba en entredicho. 


Con esta costumbre se relacionaba la práctica de la 
adopción, por la que niños y niñas se enviaban a una casa 
de mayor rango social, para que allí recibieran educación. 
Es de suponer que a esto se refiere César al decir que los 
galos consideraban una desgracia que un muchacho, no 
cumplida aún la edad de llevar amas, apareciera en públi¬ 
co en presencia de su padre. En los relatos irlandeses, como 
postulara Anne Ross, los lazos de adopción eran muy fuer¬ 
tes, y así se demuestra en Táin Bó Cúailnge (El robo de 
ganado de Cooley), por el enfrentamiento trágico entre el 
héroe, Cúchulain, y su hermano adoptivo Fer Diad, 

Sobre otras convenciones y prácticas sociales, es proba¬ 
ble que las fuentes sean menos dignas de confianza. Los 
temas de dotes y matrimonios, según señaló Tierney, eran 
habituales en la etnografía griega y se discute si los comen¬ 
tarios de César acerca de las costumbres galas, por ejem¬ 
plo, se basan en observaciones cuidadosas o en un interés 
específico por el tema. Su aseveración de que los galos 
tenían mujeres en común —en contraste con la práctica 
normal de la monogamia, referida por Tácito al hablar de 
los germanos- encuentra apoyo en una costumbre irlan¬ 
desa semejante, aunque en cada caso parece ser que se 
consideraba como la principal a una de esas mujeres. Por 
lo que sabemos, en las comunidades celtas se practicaba la 
endogamia, con la posible excepción de la clase gobernan¬ 
te que, según cree Powcll, podía casarse friera de su tuáth. 
En cuestiones de esta índole, es evidente que debemos tra¬ 
tar las fuentes históricas con cautela y tener un enorme 
cuidado, para no extrapolar fragmentos de información e 
interpretarlos a la luz de otros sistemas etnográficos. 

Incluso una breve mirada a las fuentes literarias referi¬ 
das a los pueblos y costumbres de la Europa protohistó¬ 
rica es suficiente para iluminar algunos puntos oscuros, de 
los encontrados para correlacionar los testimonios histó¬ 
ricos y los arqueológicos. Es indiscutible que la historia se 
ha de juzgar según criterios históricos y que la arqueolo¬ 
gía se valorará según las normas arqueológicas. En prin¬ 
cipio, ninguna de las dos disciplinas está sometida a la otra 
aunque, si se suman, los resultados de una y otra se am¬ 
pliarán. Para los períodos remotos de la antigüedad fue 
necesario, por supuesto, desarrollar enfoques independien¬ 
tes del método histórico, aunque formulados con referen¬ 
cia a otras disciplinas más importantes. La arqueología es 
todavía relativamente joven como ciencia académica es¬ 
tructurada y su asociación tradicional con los estudios 
históricos -una circunstancia que está cambiando con 
rapidez pero que no hay que desdeñar en principio- es, 
sobre todo, una consecuencia de sus orígenes como em¬ 
presa de interés por lo antiguo. Hacia esos orígenes diri¬ 
giremos ahora nuestra atención. 


Capítulo segundo: Prehistoria, pasado 
y presente 



Sería fácil criticar las actitudes y logros de los pioneros de 
la arqueología moderna y de sus antecesores del siglo xvm 3 
y dejar que sus declaraciones, a veces ingenuas o fatuas, 
sostengan la poco fundada certidumbre de que hoy he¬ 
mos alcanzado alguna norma última de objetividad cien¬ 
tífica o de perfección en las técnicas de campo. Pero, al 
estudiar la historia y el desarrollo de la arqueología, 
nuestra meta no es la de autocomplacernos con la nor¬ 
mativa existente, sino la de establecer nuestras prácticas 
y métodos actuales, dentro de un contexto que no sólo 
incluya los primeros pasos tambaleantes de ios anticua¬ 
rios pioneros, sino que en sí mismo presuponga un pro¬ 
greso continuado de la disciplina, en el que nuestras 
nociones presentes resultarán ingenuas para una genera¬ 
ción mejor informada. 


Acuarela de Gabriel B eran ge r (siglo xvn); representa monumentos pre¬ 
históricos de Dovvth, en el condado irlandés de Mear Ir Academia 
Real de DubJín, 

El interés por el pasado humano es, sin duda, tan vie¬ 
jo como el hombre mismo, en gran medida porque da un 
marco de estabilidad para nuestra propia existencia efíme¬ 
ra, Pero un sentido de la historia, o incluso la colección 
del curioso, no se pueden comparar con el desarrollo de 
la arqueología como una disciplina intelectual. Aun entre 
los conjuntos prehistóricos encontramos a veces objetos 
que son anacrónicos, aunque parezcan estar asociados de 
un modo pertinente, lo que sugiere que se conservaron 
aposta como curiosidades; pero podrían ser tan sólo pren¬ 
das mágicas y sus dueños no tenían por qué conocer su 
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verdadera fondón o antigüedad, así como no la conocían 
los anticuarios dei siglo xvm, para quienes las hachas de 
sílice y objetos semejantes eran «piedras de rayo» y se cla¬ 
sificaban en los museos dentro de las colecciones de his¬ 
toria natural. De igual manera, la exigencia de una esta¬ 
bilidad puede generar, social o étnicamente, un interés por 
el pasado, con el establecimiento del linaje en un antepa¬ 
sado fundador. Para los escritores clásicos como Lucrecio, 
un estudio del pasado era parte de una investigación filo¬ 
sófica más amplia sobre la naturaleza del hombre y del 
universo, mientras que para los geógrafos e historiadores 
griegos como Herodoto, el estudio de las sociedades pri¬ 
mitivas se relacionaba con la naturaleza del salvajismo 
como un fenómeno, más que con esas comunidades como 
objeto de una investigación antropológica o arqueológica. 
De hecho, con raras excepciones, los escritores clásicos no 
se interesaban por el estudio de las sociedades del pasado 
con un criterio que se aproximara, siquiera en algo, a la 
investigación arqueológica en el sentido moderno. No 
obstante, la arqueología actual debe su origen a la restau¬ 
ración del interés en el mundo de la literatura clásica, que 
se produjo durante el Renacimiento. 

Anticuarios y viajeros. En el siglo xvi, Italia veía nacer el 
diletantismo, un florecimiento del interés por las arres y 
por la colección de obras de arte, incluidas las antigüeda¬ 
des. Una fuerza conductora en este proceso fue el propio 
Vaticano, a través de uno de sus servidores, Míchael 
Mercari (1541-1593), cuya obra principal, Metallotheca , 
sumaba la atención a las fuentes clásicas, el análisis de 
objetos arcaicos y el estudio de la etnología comparativa, 
si bien dentro de la estructura de una dialéctica cristiana. 
En Gran Bretaña, en el mismo período, la renovada afi¬ 
ción por las antigüedades se manifestó sobre todo en una 
serie de estudios topográficos: el espíritu de la investiga¬ 
ción científica se aplicaba al registro de los monumentos 
del pasado, que anteriores viajeros aficionados a las anti¬ 
güedades habían observado con deleite. Entre estos últi- 
mos, destacan el nombre de John Leíand -el primer y 
único funcionario de la oficina de Antigüedades del Rey, 
cargo que se creó durante el reinado de Enrique VII - y 
ei de William Camden, cuya primera edición de Briian - 
nica se publicó en 1586. 

Aunque los relatos de esos viajeros son de un enorme 
valor como intentos primarios de documentar los monu¬ 
mentos históricos y arqueológicos del país, sus interpre¬ 
taciones a menudo resultan antojadizas y se basan, sobre 
todo, en el saber popular local Por ejemplo, Camden 
refiere la tradición de que Aurelio Ambrosio o su herma¬ 
no Uther construyeron Stonehenge, quienes así lo hicie¬ 


ron para levantar un monumento a la derrota pérfida de 
los britanos a manos de los sajones. También señala ía 
proliferación de ios túmulos prehistóricos en Wiltshire y 
propone la curiosa idea de que se levantaron «en memo¬ 
ria de los Soldados allí muertos, porque se han encontra¬ 
do huesos en ellos y tengo leído que era costumbre entre 
los Pueblos del Norte que todo soldado que escapara con 
vida de la Batalla, llevase su Yelmo lleno de tierra para 
levantar Monumentos a sus Compañeros muertos». 

La tradición de las investigaciones topográficas se con¬ 
tinuó en el siglo xvn, en especial gracias a los estudios 
regionales de Robert Piot, William Dugdale, Edward 
Lhywd y otros. El más notable de todos ios anticuarios del 
siglo XVII fue John Aubrey (1Ó2Ó-1697), que reunió los 
resultados de sus observaciones, recogidas durante el ter¬ 
cer cuarto del siglo, en su obra Monumenta Britannica f 
inédita. A Aubrey pertenece la primera relación de los 
círculos de piedra de Avebury y él fue d primero que atri¬ 
buyó el monumento de Stonehenge a los druidas, después 
de que muchas opiniones previas, todas espurias por igual, 
adjudicaran su construcción a los romanos, a los sajones, 
a ios daneses e incluso a los fenicios. Un punto de vista 
aún más excéntrico proclamó que se trataba de la tumba 
de Boudiccá. Sin embargo, Aubrey no hizo ningún inten¬ 
to de idealizar el estilo de vida de los habitantes arcaicos 
de Gran Bretaña, cuyos monumentos describió. Para él, 
como para su contemporáneo y amigo Tilomas Hobbes, 
la existencia de esas gentes fue «aviesa, bestial y breve»; 
eran «casi tan salvajes como las Bestias cuya piel fue su 
única indumentaria... Eran, supongo, dos o tres puntos 
menos salvajes que los americanos...». 

StuJkeley y el Romanticismo. La observación y registro de 
los monumentos de campo a fines del siglo XVII y comien¬ 
zos del xviil se correspondieron con el clima intelectual del 
período. En el siglo xvn se había producido el estableci¬ 
miento de sociedades de eruditos, dedicadas a la promoción 
de la investigación científica, en ía mayoría de los principa¬ 
les centros de enseñanza de Europa occidental -Roma, Flo¬ 
rencia, París y Londres-, que se continuaría en 1718 con 
la fundación de la Sociedad de Anticuarios de Londres, la 
primera de las sociedades nacionales entregadas al estudio 
de las antigüedades, Pero una forma distinta iba a preva¬ 
lecer en la Gran Bretaña del siglo xviti, una forma inevi¬ 
tablemente conectada con el nombre de William Stuke- 
ley (1687-1755). 

En Cambridge, 8tukeiey se había preparado para ejer¬ 
cer la profesión médica y estaba imbuido del espíritu de 
la curiosidad científica, que le inspiró sus famosas inspec¬ 
ciones de los monumentos prehistóricos, sobre todo los de 
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Stonehenge, Avebury y Silbury Hill, en Wíltshire, publi¬ 
cadas en su libro Itinemrium Curiosum (Itinerario curio¬ 
so) de 1724, Como arqueólogo de campo, Stukeley había 
conseguido algo nada desdeñable, que no se debe desechar 
por el exceso de «druidomanía» que ensombreció el fin de 
su carrera. Glyn Daniel ha señalado que Stukeley había 
puesto su atención en las marcas de las cosechas en las 
que, como William Camden antes que él y Stepben Sto- 
ne más tarde, anticipó el fenómeno que sería fundamen¬ 
tal para la técnica de la fotografía aérea en el presente si¬ 
glo. Sin embargo, después de 1792, los intereses de 
Stukeley pasaron por una transformación radical. Aban¬ 
donó la medicina, se ordenó en la Iglesia Anglicana y se 
obsesionó con la idealización romántica de los druidas, a 
los que llegó por fin a considerar exponentes de una reli¬ 
gión muy cercana, en sus fundamentos, a la que é! mis¬ 
mo practicaba. Sus puntos de vista dieron lugar a una era 
de «primitivismo blando», e inspiraron la moda de lo que 
Piggott ha llamado «el mundo de ensueño del disparate 
celta», un florecimiento de fines del siglo, vivo en las ex¬ 
centricidades que, aún hoy, en el solsticio de verano se 
celebran en Stonehenge. 


Pioneros excavadores. Los estudios topográficos y las 
observaciones de campo no eran las únicas avenidas de la 
exploración asequibles a los anticuarios de fines del siglo 
XVUL También la excavación se venía explotando, cada vez 
más, como un método para investigar d pasado y corno 
un medio de recoger antigüedades. Las técnicas adoptadas 
eran comprensiblemente elementales en la mayoría de los 
casos, como las de Dean Mereweather, que en vano se 
abrió paso por el amplio y singular túmulo prehistórico de 
Silbury Hílf cerca de Avebury. Sin embargo, otros esfuer¬ 
zos resultarían menos peculiares, en especial los de sir 
Richard Colt Hoare y los de William Cunnington quien, 
hacia fines de siglo excavó (o, con más exactitud, hizo que 
se excavaran) más de 400 montículos en Wikshire. Cun¬ 
nington supervisó el trabajo en el campo, cuyos resulta¬ 
dos refirió Colt Hoare en su espléndida obra The Ancient 
History oj South Wiltshire (Historia antigua de Wikshire 
sur) publicada en 1812. Entre sus descubrimientos más 
espectaculares estaba el de una tumba provista de enseres 
de particular riqueza, exponente de la cultura de la Edad 
del Bronce en Wessex, hallada en la parroquia de Nor¬ 
man ton, conocido desde entonces, en términos informa¬ 
les, como el Bush Barrow (túmulo del matorral). La des¬ 
cripción que Colt Hoare hace de la tumba, aunque 
intenta ser precisa y objetiva, refleja la atmósfera de entu¬ 
siasmo de aficionado, típica de la ocasión. 

«Al llegar a la base del túmulo, descubrimos el esque¬ 


leto de un hombre corpulento y alto, rendido de sur a 
norte: la longitud máxima de su fémur era de 20 pulga¬ 
das [50,82 cm¡». Sobre el pecho del esqueleto, descansa¬ 
ba una gran placa de oro... en forma de losange y de 7 
pulgadas (17,78 cm] por ó [ 15,24 cm]. Estaba fija a una 
pieza de madera delgada, sobre cuyos bordes se doblaba 
el oro; tiene perforaciones en el extremo superior y en el 
inferior, probablemente con el fin de prenderla a la ves¬ 
timenta como un pectoral. La superficie lisa de este rio- 
ble adorno se ornamenta con líneas quebradas, escaques 
y zigzags, en paralelo al borde exterior, formando un lo¬ 
sange dentro de otro, que disminuyen gradualmente ha¬ 
cia el centro... Cerca del brazo derecho había un gran 
puñal de cobre y una punta de pica del mismo metal, de 
13 pulgadas [33,02 cm] bien cumplidas de longitud, la 
más larga de cuantas hemos encontrado, aunque no de 
una forma tan definida como otras de menor tamaño que 
reproducirnos en grabados de nuestro trabajo. Estos ele¬ 
mentos iban acompañados por un curioso objeto de oro 
que, me figuro, sería originalmente la vaina decorada de 
un puñal... El mango de madera de este instrumento... 
supera codo lo que hayamos visto hasta aquí, tamo en 
diseño como en ejecución... cubierto, en una manufactura 
de precisión casi indescriptible, por miles de remaches de 
oro, más pequeños que el más pequeño de los alfileres... 
Tan diminutos son, por cierto, esos alfileres que nuestros 
cavadores habían tirado miles de ellos con sus palas y los 
habían esparcido en todas las direcciones, antes de que, 

En eí Bush Barrow se descubrió un grupo de objetos que incluía un 
ha di a de bronce y pañales remachados, junto a ornamentos de oro y 
un «cetro» ceremonial, que presenta analogías con piezas m icen i cas. 
Musco Devizes. 
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con la ayuda imprescindible de una lupa, pudiéramos 
descubrir lo que eran,,,» 

A pesar de que en su prefacio prometiera «hablar de 
hechos y no de teorías», con rodo, Cok Hoare por fin se 
vio obligado a admitir que, aun después de sus investiga¬ 
ciones, los contextos culturales de los yacimientos que 
había explorado, como los propios monumentos de Ave- 
bu ry y Stonehenge, seguían «en la oscuridad y el olvido». 
Los siglos anteriores a la historia escrita continuaban sien¬ 
do desconocidos e insondables, todavía estaban amplia¬ 
mente dominados por las fantasías extraviadas de los siglos 
XVII y xviii, en las que griegos y troyanos competían con 
los hijos de Noé o con las tribus perdidas de Israel, para 
convertirse en los habitantes primitivos de las islas britá¬ 
nicas. 

La cronología también se basaba en las fuentes del 
Antiguo Testamento; el cálculo del arzobispo Ussher, por 
el que el mundo se había creado en 4004 a, C. —para 
mayor precisión, según su contemporáneo el obispo Lig- 
htfoot, a las nueve en punto de la mañana del 23 de oc¬ 
tubre-, a principios del siglo XIX aún esperaba la refuta¬ 
ción de los descubrimientos de los primeros geólogos. Sin 
el beneficio de los registros escritos, tiene que haber pa¬ 
recido imposible que se perfeccionara cualquier técnica 
para resolver el pasado prehistórico en una secuencia cro¬ 
nológica, Por tanto, la visión fundamentalista de la histo¬ 
ria arcaica del hombre y de los relatos bíblicos de la Crea¬ 
ción y d Diluvio tuvo la aceptación de los teólogos, e 
incluso de los geólogos, hasta avanzado ya el siglo XIX. En 
una fecha tan tardía como la de 1833. William Buckland, 
durante un tiempo catedrático de mineralogía en Oxford 
y después deán de Westminster, junto a otros distingui¬ 
dos eruditos, contribuyó con una serie de opúsculos «pen¬ 
sados para probar que el relato que el Génesis hace de la 
creación era literalmente exacto y que el arca de Noé y el 
Diluvio fueron hechos de la prehistoria», conocidos como 
los Bridgewater Trcatites (Tratados de Bridgewatcr) por el 
nombre del noble que los encargó. 

Los geólogos y el Diluvio. En realidad, las bases de las 
nuevas ciencias geológicas, que iban a minar la cronolo¬ 
gía mosaica de Ussher y Lightfoot y las interpretaciones 
fundamentalistas de los catas tropistas y diluvialistas, ya 
estaban sentadas hacia fines dei siglo XVUL Sin embargo, 
no deberíamos suponer que todos los geólogos pioneros 
se oponían a los enfoques diluvialistas o catastrofistas del 
pasado remoto del hombre; el experto francés Georges 
Cuvier (1769-1832) sostuvo con vigor la teoría de que el 
diluvio universal dd libro del Génesis fue sólo una suce¬ 
sión de catástrofes que ocasionaron las formaciones geo¬ 


lógicas que él tenía estudiadas. Sin embargo, de manera 
progresiva, gracias a los trabajos de James Hutton (1726- 
1797), William Smith (1769-1839) y otros, y sobre todo 
de Charles Lyell (1797-1875), cuyos Principies of Geolo - 
gy (Principios de geología) se publicaron en tres volúme¬ 
nes entre 1830 y 1833, se llegó a entender el concepto de 
estratigrafía geológica y, con él, su corolario: la tierra y los 
orígenes del hombre mismo tenían que ser muy anterio¬ 
res a ios ó.ÜÜO años que habían postulado Ussher y Lig- 
htfoor. 

La clave para esta revolución cronológica estuvo en 
aceptar como verdadera la asociación de los vestigios del 
hombre -objetos y también restos fósiles humanos- y de 
los estratos geológicos, cuya antigüedad testimoniaban los 
fósiles de animales extinguidos presentes en esos estratos. 
Se discutió la autenticidad de esos hallazgos, como los 
descubrimientos hechos por John Frere en Hoxnc, una 
localidad de Suffoik, en el decenio de 1790, y por Mac- 
Enery en la caverna de Kcnt, junto a Torquay, en el de¬ 
cenio de 1820, y se ignoraron las proyecciones de esas ta¬ 
reas de investigación. Cosa irónica, Buckknd mismo 
había descubierto los restos de la llamada Dama Roja de 
Paviland en la península de Gower, en Gales del Sur, en 
1832, junto a enseres paleolíticos de sílice, algo cuya aso¬ 
ciación adecuada sólo alguien tan comprometido como el 
con la cronología mosaica podría haber tenido la perver¬ 
sidad de negar. Es verdad que el reconocimiento genera¬ 
lizado de que las hachas de piedra eran producto de la 
fabricación, y no «piedras de rayo» o cosa parecida, era 
reciente aun, mmn lo demostró Daniel Aunque la mayo¬ 
ría de los anticuarios ilustrados del siglo xvm, como 
William Dugdale y Robert Plor, y Mercan ames que ellos, 
habían deducido su verdadera función, para muchos otros 
seguirían siendo tan supra terrestres como se lo habían 
parecido a los escritores del siglo XVII, quienes creían que 
esas piedras eran producto de «una mixtura de ciertos eflu¬ 
vios del trueno y del rayo con alguna materia metálica, 
sobre todo en las nubes oscuras, que se coagula a causa de 
la humedad circundante y se aglutina en una masa (como 
la harina con el agua) y posteriormente se endurece por 
el calor, como un ladrillo,. 

El sistema de las tres edades y los anticuarios nórdicos. 
Entre tanto, en Europa, los acontecimientos traumáticos 
de la Revolución francesa y la guerra con «el tirano cor¬ 
so» quien, se quejaba Colt Hoare, había frustrado sus via¬ 
jes al extranjero, actuó como un estímulo de desarrollos 
posteriores. La expedición de Napoleón a Egipto en 1798 
había significado mucho para acrecentar el interés por las 
antigüedades egipcias y, en la retirada de los franceses 
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(1801), muchas de esas piezas, incluida la piedra de Ro 
serta, se vendieron al recién inaugurado Museo Británico. 
La mayoría de los museos nacionales más importantes de 
Europa se abrieron en los decenios iniciales del siglo xix, 
un período en el que también se produjo la creación de 
varias sociedades nacionales nuevas, dedicadas al estudio 
de las antigüedades. Uno de estos museos, aún en sus 
primeros balbuceos cuando Colt Hoare publicó su obra 
principal sobre WÜtshire con conclusiones bastante des¬ 
alentadoras, era el Museo Nacional de Antigüedades de 
Copenhague. Secretario ad honorem del Comité Real para 
la Conservación y Colección de Antigüedades Nacionales, 
el organismo inicialmente encargado de la responsabilidad 
de organizar el museo, fue el profesor Rasmus Nyerup 
(1759-1829). Evidentemente, Nyerup compartía con 
Colt Hoare el sentimiento de frustración y desesperanza 
respecto de la posible dilucidación satisfactoria de ese 
prolongado lapso de antigüedad europea previa a la apa¬ 
rición de la escritura; Nyerup había concluido que todo 
lo que Riera anterior a la era cristiana estaba envuelto en 
una «densa niebla»; Daniel, persuasivamente, eligió ese 
concepto, junto a las creencias literales en el Diluvio del 
Génesis, para compendiar el estado del conocimiento ar¬ 
queológico hasta los comienzos dei siglo xix. 

Ya hemos mencionado la importancia del reconoci¬ 
miento de la secuencia estratigráfica en los depósitos geo¬ 
lógicos, y sus ramificaciones para la historia arcaica del 
hombre. En el campo de la clasificación arqueológica, un 



Ái f ihtí. J. J. ^XSjLsaac, desLacado aiiLiCudiio dalles del siglo XIX y sucesor 

de Oiristian Thomsen, cuyo sistema de las tres edades aplico al ma¬ 
terial obtenido en sus excavaciones de túmulos. Museo Nacional de 
Copenhague. 

Abajo: Los comienzos dd trabajo de campo metódico en Dinamarca, 
ilustrados con la excavación de un montículo cerca de Aarhus, en 187 ó. 
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segundo adelanto de importancia llegó de la mano del 
sucesor de Nycrup como secretario del Comité Real da¬ 
nés, Christían Thomsen (1788-1865)* Hijo de un rico 
comerciante, sus primeros años de estudio lo llevaron a 
París, donde amigos de su familia, que estaban en el ser¬ 
vido diplomático, al iniciarse la Revolución, habían teni¬ 
do la gran perspicacia de adquirir colecciones importan¬ 
tes de monedas y de obras de arte* Con motivo de su 
regreso a Copenhague en 1807 -el año del asalto británico 
a la ciudad-, Thomsen volcó su atención al estudio de la 
numismática y de la clasificación elemental de esas anti¬ 
güedades* Cuando sucedió a Nyerup, en 1816, estaba en 
condiciones de aportar a la colección rudimentaria de las 
antigüedades nacionales el conocimiento de las antigüe¬ 
dades y de las obras de arte adquirido como resultado de 
ía alianza franco-danesa y el enfoque metódico de la cla¬ 
sificación, típico de quien está familiarizado con los inven¬ 
tarios de un comercio* 

El sistema que ideó y según el cual se subdividieron sus 
colecciones cuando, tres años más tarde, se abrió el Mu¬ 
seo Nacional, se ha llamado sistema de las tres edades y, 
hasta el día de hoy, sigue siendo la verdadera piedra an¬ 
gular de la clasificación arqueológica* El modelo, simple 
y tecnológico, presuponía que el hombre primitivo se 
había familiarizado con el uso de la piedra antes de desa¬ 
rrollar la capacidad de utilizar metales y que la metalur¬ 
gia del bronce había precedido a la del hierro* Por elemen¬ 
tal que pudiera parecer su sistema, proporcionó el esencial 
paso adelante en el estudio de nuestro pasado prehistóri¬ 
co, lo que permitió que los arqueólogos se figuraran una 
secuencia de períodos sucesivos, que se podría elaborar y 
subdividir a medida que avanzara la investigación* 

Thomsen explicó su sistema ampliamente en una Guía 
de sus colecciones, publicada en 1836. En ese texto expli¬ 
caba que sabía que sus subdivisiones no se podrían tomar 
como definitivas, que el uso de la piedra bien podía ha¬ 
berse mantenido a causa de la escasez de metales en deter¬ 
minadas zonas y que el bronce, aun en tiempos de uso del 
hierro, pudo resultar preferible para adornos y pequeños 
utensilios domésticos* Las ediciones alemana e inglesa de 
la Guía de Thomsen aparecieron al cabo de poco tiempo, 
pero su clasificación no se recibió con beneplácito gene¬ 
ral* Sus adversarios adujeron (quizá con algo de razón) que 
la distinción entre objetos de piedra y de metal podía 
haber reflejado el contraste entre comunidades más prós¬ 
peras y otras empobrecidas y no un orden cronológico. El 
sistema de las Tres Edades se adoptó de inmediato en 
Suecia -donde los estudios prehistóricos mantuvieron una 
amplia rivalidad con la investigación dinamarquesa—, y allí 
lo utilizaron Híldebrand, quien había sido discípulo de 


Thomsen y que en 1837 recibió el nombramiento de 
Anticuario del Rey, y Niison, catedrático de la Universi¬ 
dad de Lund. Sin embargo, en Gran Bretaña algunos de 
los más notables eruditos en prehistoria de esa época se 
mostraron muy escépticos, incluso en el decenio de 1860, 
cuando ya se había aceptado el esquema en casi todo el 
resto de Europa* 

La superioridad danesa en investigación de la prehisto¬ 
ria durante la primera mitad deí siglo xix se mantuvo con 
J* j* A* Worsaae (1821-1885), sucesor de Thomsen en el 
cargo de director del Museo Nacional. Este experto fue un 
sostenedor entusiasta del sistema de Thomsen y viajó por 
toda Europa para promover su adopción* Pero ía suya re¬ 
sultó ser una contribución mayor que la de un simple 
discípulo de Thomsen, porque fue él quien aplicó el sis¬ 
tema de su maestro al trabajo de campo, primero en ex¬ 
cavaciones de túmulos y después en la de turberas dane¬ 
sas, de las que extrajo la confirmación de los tres períodos 
tecnológicos, y observó que los tipos de cada distinto 
período se encontraban, en general, asociados: precisa¬ 
mente para obtener asociaciones de enseres fúnebres, de¬ 
dicó su atención a las excavaciones de túmulos* Es inte¬ 
resante anotar la colaboración estrecha, en esta empresa, 
de Worsaae y eí príncipe heredero danés, que más tarde 
sería el rey Federico VII de Dinamarca, cuyo entusiasmo 
por la arqueología de campo estaba en contraste directo 
con su temprana reputación de vida rumbosa y compañías 
no recomendables. Aun después de haber asumido las 
responsabilidades del reino, Federico no vacilaba en con¬ 
vocar los servicios de un regimiento para llevar adelante, 
con esa mano de obra, alguna de sus expediciones arqueo¬ 
lógicas, bajo la asesoría y conducción de su Inspector 
General de Antigüedades y Anticuario del Rey, el propio 
Worsaae, para quien mandó diseñar un uniforme especial, 
que el erudito debía vestir en esas ocasiones. 

El interés de Worsaae en las antigüedades de campo, su 
observación y excavación, como también eí empeño en Ía 
clasificación de los utensilios, se reflejó en su principal 
obra, Danmarks Qldtid {Antigüedades danesas), publica¬ 
da en 1843. Sus técnicas de excavación pueden parecer 
rudimentarias hoy, aunque eran notables por su carácter 
metódico, en comparación con el enfoque desenfadado de 
sus contemporáneos en el resto del mundo, pero su acti¬ 
tud hacia el principio de excavación es loable y digna de 
análisis, muy en especial si consideramos que aquélla era 
una época inicial de la arqueología, 

«En general, no es deseable que los antiguos túmulos 
pertenecientes a los tiempos del paganismo se abran o re¬ 
muevan*** se merecen que se proteja y conserve el mayor 
número posible de ellos* Son recordatorios nacionales**. 
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y,., constituyen una posesión del país, legada durante si¬ 
glos de una raza a otra, ¿Seremos capaces de destruir, des¬ 
preocupados, esos restos venerables de tiempos antiguos, 
sin ninguna consideración para nuestra posteridad?... 

^Innumerables túmulos quedaron destruidos por la 
acción de personas que creían posible encontrar grandes 
tesoros en ellos... El único caso en que puede ser desea¬ 
ble... abrir un túmulo... es aquel en que se persigue obte¬ 
ner información con respecto a la historia antigua de 
nuestros antepasados.» 

En este pasaje hay una exposición tan clara como la 
que cualquier arqueólogo moderno, preocupado por la 
promoción de leves sobre las antigüedades o la arqueolo¬ 
gía de rescate, podría desear para la preservación de la 
herencia de nuestro pasado y para limitar la excavación 
que se emprenda sólo por el gusto de excavar, sin ningún 
motivo de investigación adecuado. Cuando la excavación 
era necesaria o deseable, Worsaae tenía una buena idea 
sobre la importancia crucial del contexto de los hallazgos: 
«Ya que es muy importante saber cuál es la situación in¬ 
terna del montículo y cuál puede ser la relación del sepul¬ 
cro mismo y los objetos en él depositados, ¡a tumba se 
debe examinar con todas las precauciones posibles». Sin 
duda, Worsaae se merece la descripción que le aplicó 
Bronsted: «el primer arqueólogo profesional». 


Aldea de Halistan en Austria superior {aLijo), al pie de las montañas, 
donde las excavaciones del siglo pasado revelaron las huellas de traba- 
ios de extracción de sai y cementerios de fines de ía Lidad del Bronce 
y principios de la del Hierro. Ramsauer excavó cerca de mil tumbas 
{derecha) del cementerio de Hallstatt, al que definió como el yacimien¬ 
to tipo de principios de la Edad de] Hierro en Europa central. 



En cambio, en Gran Bretaña, al año siguiente de la 
publicación del manual de Worsaae, el Instituto Arqueoló¬ 
gico organizó, en su etapa inaugural, una expedición a Kent 
para abrir un montículo. El relato de esta excursión, cita¬ 
do con frecuencia, merece un recuerdo más que nada por 
su casi increíble negación frívola de los principios que los 
daneses enunciaban con gran cuidado en esa misma época. 

«Llevó cuatro días enteros cavar el montículo por com¬ 
pleto, pero los que no éramos cavadores tratábamos de 
pasar el tiempo satisfactoriamente para todo el grupo... 
Nos habíamos procurado una buena cantidad de provisio¬ 
nes para merendar sobre la colina y permanecíamos jun¬ 
to al montículo todo d día, observando y dirigiendo las 
operaciones... El tiempo, por fortuna, fue bueno hasta la 
exquisitez y sólo una o dos veces nos visitó una lluvia 
densa del suroeste, ocasiones en que el único refugio fue 
el agujero que nosotros mismos habíamos abierto... en el 
que nos arreglábamos para acomodar sombrillas y para¬ 
guas -ral como dicen que ios soldados romanos unían sus 
escudos cuando avanzaban al ataque de una fortaleza- y 
formar un techo bastante impenetrable sobre nuestras 
cabezas...» 


Los comienzos de la excavación moderna. Entre tanto, se 
daban pasos significativos en el campo de la arqueología 
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Arriba: Una aldea a orillas de un lago suizo, según la imaginaron los 
arqueólogos del sjgío XiX y principios del XX. 

Abajo: Restos de cimientos y maderas asentados en una superficie de 
turba; se descubrieron en excavaciones anteriores a la Primera Gue¬ 
rra Mundial, realizadas en el yacimiento de Glastonbury, en So raer¬ 
se t, Inglaterra; los observan unos curiosos contemporáneos, adecua¬ 
damente protegidos contra las inclemencias del tiempo y las 
condiciones del luear. 


paleolítica* Uno de los exponentes principales de la anti¬ 
güedad prediluviana del hombre era el francés Jacques 
Boucher de Perthcs, cuyas investigaciones en los sepulcros 
del valle del río Somme, en la región de Abbeville, habían 
revelado utensilios humanos junto a restos de animales 
extinguidos, en contextos que, sin ninguna duda, eran 
incompatibles con la cronología abreviada de las escuelas 
de pensamiento diluvialista y catastrofista. Boucher de 
Perthes era un escritor prolífico y hacia el decenio de 1850 
su tesis se había publicado ampliamente y con éxito. Los 
geólogos y arqueólogos de Gran Bretaña, impresionados 
por lo que habían visto en el Somme, consideraron con 
interés renovado los descubrimientos anteriores de Frere 
y MacEnery; por fin, en Windmill HUI Cave, en Brix- 
ham, las investigaciones que entre 1858 y 1859 dirigió 
William Pcngclly confirmaron lo que los pioneros habían 
asegurado: los utensilios humanos y los restos fósiles de 
animales pertenecían a depósitos contemporáneos* En 
años anteriores, se habían hecho descubrimientos aun más 
notables en Frusta. Desde entonces, de la antigüedad del 
hombre sólo han dado testimonio sus herramientas de 
sílice y sus utensilios. Por entonces, en una cueva de 
Neanderthal se descubrieron los restos fósiles del propio 
hombre primitivo. El trabajo de los geólogos y de ¡os 
anticuarios había echado un descrédito progresivo sobre 
la antigua cronología mosaica y abría camino para un 
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nuevo análisis de la antigüedad del hombre. En 1859» 
Charles Darwin publicó su obra El origen de las especies ; 
la era de los anticuarios había dado origen a la arqueolo¬ 
gía científica. 

El de mediados del siglo xix fue un período de muy 
intensa actividad arqueológica, en el que se produjo el 
descubrimiento de algunos de los asentamientos y catego¬ 
rías clave de monumentos de campo» que formaron la 
base de la investigación moderna. Los principales son los 
dos asentamientos tipo de la Edad del Hierro europea en 
Hallstatt, localidad de Austria superior, y La Teñe, a ori¬ 
llas del lago suizo de Neucháteh Los primeros hallazgos 
del cementerio prehistórico de Hallstatt datan de princi¬ 
pios del siglo XTX pero, en la tardía fecha de 1846, empren¬ 
dió las primeras excavaciones serias el ingeniero Rarnsauer, 
un funcionario al servicio del monopolio imperial de la 
sal. Las excavaciones de Rarnsauer continuaron a ío largo 
de casi veinte años» un lapso en el que se descubrieron y 
registraron un total de cerca de mil tumbas; los registros 
se publicaron en memorias parciales de Gaisberger y Si¬ 
mo ny y, por ultimo, en Das Grabfeld von Hallstatt (El 
cementerio de Hallstatt)» obra del conde Von Sachen edi¬ 
tada en 1868. Mientras tanto» en los lagos suizos crecía el 



Arriba: Plano de Alesia y sus alrededores (siglo Xix)> de un programa 
encargado por Napoleón III; muestra la disposición de los trabajos de 
fortificación y las fuerzas en el momento del asedio de César. 

Página apuesta: Augustos Henry Lañe Fox Pitt Rivers» teniente gene¬ 
ral, antropólogo y pionero de las modernas técnicas de campo arqueo¬ 
lógicas. 

Abajo: Entre los hallazgos de las excavaciones de 1849 de la tumba de 
un jefe, datada a principios del período de La Tene, en la localidad 
renana de Schwarzenbach, estaba esta vasija de ornamentación muy 
elaborada, con un trabajo arlado sobre una hoja de oro, que muestra los 
motivo Huíales característicos del estilo temprano del arte celta. Museo 
de Antigüedades de Berlín. 
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interés, porque en el seco invierno de 1853-1854 las aguas 
del lago Zurich, inusualmente bajas, dejaron a la vista 
restos de estructuras de madera, además de utensilios pre¬ 
históricos sobre la ribera, que había quedado descu¬ 
bierta cerca de Obermeilen. Se hizo llegar la noticia de 
estos descubrimientos al doctor Ferdinand Keller, direc- 
tor del Museo de Zurich, quien publicó los hallazgos de 
Obermeilen y se convirtió en ei impulsor de las siguien¬ 
tes investigaciones sobre las viviendas lacustres de Suiza. 

Keller estaba firmemente convencido de que esos asen¬ 
tamientos “de los que iban a descubrirse unos 200 en los 
veinte años siguientes- se habían construido sobre estacas 
en el agua, como las viviendas lacustres elevadas del sures¬ 
te asiático, un ejemplo interesante de la influencia de los 
estudios etnográficos comparativos de esa época. Sólo a 
comienzos del siglo XX se llegó a cuestionar esa atractiva 
pero caprichosa interpretación que, por último, se rechazó 
en favor del criterio más realista, aunque menos román¬ 
tico, de que los asentamientos se habían construido en la 
ribera y, por tanto, corrían el riesgo de las crecidas y ne¬ 
cesitaban elevarse sobre estacas. En anticipación a los des¬ 
cubrimientos de ese asentamiento a orillas del lago, el 
coronel Schwab despachó, en 1857, a su asistente para 
que explorase las playas del lago Neuchátel, cerca de la 
desembocadura del Thielle, el río que une a este lago con 
el de Bíeh Allí, en La Teñe, Hans Kopp descubrió una 
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cantidad importante de hierro, como Schwab hizo saber 
a Keller, lleno de entusiasmo; entre los objetos había dos 
espadas completas y doce vainas en estado fragmentario. 
Durante muchos años, se recuperaron antigüedades de 
metal en La Teñe, gracias a exploraciones renovadas en el 
decenio de 1880 y a principios de este siglo, aunque no 
pocos de los hallazgos más antiguos se registraron sin 
cuidado y, más tarde, se perdieron. No obstante, la fama 
del yacimiento se expandió lo bastante como para que 
Hildebrand, un experto sueco en prehistoria, lo seleccio¬ 
nara en 1872 como asentamiento tipo de la segunda Edad 
del Hierro europea. 

En distintos lugares, al norte y al sur de los Alpes, se 
hacían descubrimientos de importancia comparable. Al 
norte de Italia, en el valle del Po y al pie de la cadena de 
los Apeninos, se encontraron montículos de fértil tierra 
negra, las terramare (terramaras), en las que había vestigios 
de asentamientos que hoy se datan a fines de la Edad del 
Bronce. En 1853 se descubrió en Villanova, cerca de 
Bolonia, un amplio cementerio de principios de la Edad 
del Hierro, el nombre del lugar se usó de un modo gene¬ 
ral, y a menudo errado, para nombrar a la cultura pre- 
etrusca del norte de Italia. Los propios etruscos atrajeron 
el interés y la atención cuando, en 1848 -año en que 
Garibaldi entró en Roma—, se publicó la obra de George 
Dennis titulada Cities and Cemeteries ofEtruria (Ciudades 
y cementerios de Etruria). A la vez, al norte de los Alpes, 
se hacían otros descubrimientos importantes en Rcnania, 
donde en las tumbas de los famosos jefes Schwarzenbach 
y Wéislrirrhen, carava Has en I 849 y 1 851 respectivamen¬ 
te, entre ios objetos fúnebres se habían encontrado varios 
importados del sur, a la vez que magníficas piezas de ar¬ 
tesanía nativa de La Teñe. En realidad, los expertos asig¬ 
naron estos y otros descubrimientos al período romano e 
incluso Lindenschmidt, en varias publicaciones de enver¬ 
gadura hechas entre 1858 y 1881, atribuyó erróneamen¬ 
te a los etruscos tanto las piezas de origen local como las 
importadas. 

En Francia, a lo largo de este período, el estudio de las 
antigüedades y el progreso de la investigación arqueológi¬ 
ca debe mucho al interés personal de Napoleón III que, 
además de abrir el Museo Nacional en Saint-Germain en 
1863, entre 1861 y 1865 mandó excavar las obras de ase¬ 
dio construidas por las fuerzas de César en torno al oppi - 
dum (fuerte) de Aesia, en Aise-Sainte-Reine, el escena¬ 
rio de la resistencia final y derrota de Vercingétorix ante 
los romanos. Tan grande fue el interés estimulado por 
estos descubrimientos arqueológicos, y otros, a mediados 
del siglo xix, en particular los hallazgos hechos en las cue¬ 
vas de Dordoña -que tanta luz arrojaron sobre la histo- 
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ria del hombre primitivo-, que en 1867 la gran Exposi¬ 
ción de París incluyó una muestra de colecciones prehis¬ 
tóricas, para las que Gabriel de Mortillet escribió una guía* 
Los historiadores del tema consideraron que el éxito de 
esta exhibición y el reconocimiento público de la arqueo¬ 
logía como una actividad académica seria había constitui¬ 
do un hito en su desarrollo. 

En Inglaterra, durante el tercer cuarto del siglo xix ? 
continuaba la tradicional excavación de los británicos, con 
muy pocas mejoras metodológicas y escasa atención al 
contexto. El más conocido de los excavadores británicos 
era William Grcenwelf canónigo de la catedral de Dur¬ 
bana y autor de British Barrólas (Túmulos británicos), obra 
publicada en 1877, El canónigo lúe, por lo visto, un hom¬ 
bre notable que, a lo largo de buena parte de sus 97 años 
de vida, se entregó a sus dos ocupaciones predilectas, la 
pesca y la excavación* Abundan las anécdotas referidas a 
los resultados de sus actividades en ambos campos, pero 
la posteridad no puede pensar que la contribución del 
canónigo en materia de técnicas de campo arqueológicas 
haya sido excepcional: su libro principal no contiene ni un 
solo plano ni dibujo de sección de ninguno de los mon¬ 
tículos que excavó* Stephen Stone, en cambio, es un ar¬ 
queólogo cuya labor merece un recuerdo mucho mayor 


Osear Montelíus, el más descacado de los expertos suecos en prehis¬ 
toria, de fines del siglo XIX y principios dd XX y exponen te de la es¬ 
cuela dilusionista de la prehistoria. 



que el que hasta hoy se le ha dedicado, pues fue uno de 
nuestros primeros «arqueólogos de rescate», que recupe¬ 
ró gran cantidad de piezas en las excavaciones de sepulcros 
realizadas en Oxfordshire. Como Camden y Stukeley 
antes, Stone observó ios efectos de la sequía en las cose¬ 
chas, pero fue mas lejos en el uso de este dato como ayu¬ 
da para situar sus excavaciones: 

«Ofrece la naturaleza del terreno, en estas vecindades, 
varias ventajas**, por el poco espesor de la capa fértil y por 
su incapacidad de retener la humedad durante mucho 
tiempo, ya que descansa sobre un lecho de grava, que 
permite un drenaje muy efectivo, las cosechas de trigo, de 
trébol o de lo que se haya plantado se ven afectadas con 
tanta rapidez por la sequía que unos pocos días ininte¬ 
rrumpidos de tiempo soleado, en el verano, bastan para 
mostrar dónde está y hasta dónde se extiende el espacio a 
excavar por debajo de la capa de tierra fértil, como si se 
hubiera hecho un plano trazado en un papel... El trigo ya 
ha empezado a contarnos cosas...» 

Stone registró sus excavaciones con cierto detalle y en 
una ocasión publicó el plano de un montículo con los ha¬ 
llazgos numerados y descritos en el texto. También fabricó 
modelos tridimensionales de las zonas que abrió con las 
«medidas cuidadosamente tomadas y repetidas». Su acti¬ 
vidad se desarrolló durante relativamente poco tiempo, 
pero sus esfuerzos para dejar registros precisos son lo más 
notable por la fecha en que los inició: 1857-1858, 

El general Pitt Rivers, Sin embargo, el mayor adelanto en 
la técnica de campo y en la publicación de los testimonios 
de excavaciones, surgido en la segunda mitad del siglo 
pasado, se debe sin duda ai teniente general Augustos 
Henry Lañe Fox (1827-1900), quien en 1880 adquirió las 
tierras de Gran borne Chase, en Wiltshire, y asumió, según 
las leyes de la herencia, el nombre de Pitt Rivers. Ya an¬ 
tes de esa circunstancia, este hombre se había ocupado de 
algunas excavaciones, pero en ese momento se le presen¬ 
taba la oportunidad de dedicarse por entero a la investi¬ 
gación de los asentamientos de la Edad del Hierro y ro- 
mano-britanos de sus propias tierras, en Woodcuts, 
Rotherley, Bockerley Dyke, Woodyates y otros, famosos 
por los volúmenes de su obra Excavations in Cremborne 
Chase (Las excavaciones de Cranborne Chase), en edición 
costeada por él mismo y llena de ilustraciones. Gracias a 
su insistencia en el entrenamiento de sus hombres y a su 
empeño en mantener un equipo estable y asalariado de 
asistentes, junto a su sentido de la necesidad de un con¬ 
trol cuidadoso y buenos auxiliares para el registro del pro¬ 
ceso, se estableció una norma que apenas si podría supe¬ 
rarse en el curso del medio siglo siguiente. Pítt Rivers tuvo 





Mayor G. W. G. Alien, pionero de la fotografía aerea, en el sur de 
Inglaterra en los años de entreguerras, con su avión Puss Moth. 

evidente conciencia de que sus métodos estaban muy por 
delante de los que empleaban sus contemporáneos: 

«Quizá piense alguien que mis registros de las excava¬ 
ciones de esta aldea y de los hallazgos hechos aquí son in¬ 
necesariamente prolijos y sé que los realicé con mucho 
más detalle que los habituales, pero mí experiencia como 
excavador me ha llevado a pensar que las investigaciones 
de esta naturaleza no son, en general, lo bastante precisas 
v que muchos elementos de valor se pierden porque se 
deja de registrarlos con cuidado.» 

Pero la contribución de Pitt Rivers no fue sólo la de ser 
el primero de los arqueólogos de campo modernos. En la 
interpretación de su material, se musitó en Lüial acuerdo 
con los principios enunciados por Darwin y Huxley y, en 
su larga experiencia de etnografía comparativa, se refleja 
por igual su enfoque del estudio de los vestigios prehistó¬ 
ricos de Gran Bretaña. Estas influencias se sumaron a su 
formación militar, sobre todo su intervención, entre 1851 
y 1857, en el desarrollo y mejora de las armas de mano. 
En la fecha temprana de 1869, ponía de manifiesto sus 
principios de clasificación tipológica: 

«Como en un registro paleontológico, en la medida en 
que se ha determinado hasta hoy, muchas formas antiguas 
se mantuvieron durante las épocas siguientes y aun sobre¬ 
viven entre otras que nacieron de ellas, a través de un pro¬ 
ceso muy similar al de selección natural .. muchos tipos 
antiguos de herramientas y estilos de ornamentos conser¬ 
van los salvajes, de modo semejante, por hábito, prejuicio 
o diversas causas, hasta mucho después de haber sido su¬ 
plantados por otros de origen más moderno; así, pues,... 
las variedades de cualquier dase particular de implemen¬ 


to de verdad en uso, si se recoge y restaura completo, 
dentro de ciertos límites mostrará todas las conexiones 
entre las formas presentes y pasadas.,. Mi atención se di¬ 
rigió al principio de continuidad, mientras servía en el 
subcomicé de armas pequeñas, en 1851, al observar los 
lentos grados del progreso que tenía lugar en ese tiempo 
en el armamento militar de nuestro propio país... Y la 
razón de que no se hubiera insistido lo bastante en el tema 
es, creo, el hecho de que esas colecciones se dispersaron 
muy a menudo, en lugar de quedar bien ordenadas en se¬ 
ries típicas, y también porque viajeros y coleccionistas, poco 
conocedores de este principio, por lo común... guardaron 
para sus museos las piezas... que sirven más bien para mos¬ 
trar diferencias de forma muy marcadas y no las que por sus 
semejanzas facilitan la observación de los cambios casi im¬ 
perceptibles que conectan una forma con la otra.» 

A la luz de estas convicciones, no es sorprendente que 
Pitt Rivers, en sus informes de Cranbome Chase, destaque 
la importancia de los utensilios corrientes, en lugar de de¬ 
tenerse en los raros o exóticos, que hasta entonces habían 
sido el objeto primordial de la exploración arqueológica. 

«Por tedioso que resulte para muchos detenerse en el 
descubrimiento de objetos varios que, sin duda, fueron 
tirados por sus dueños como basura, y ocuparse de los 
dibujos, a menudo repetidos, del mismo tipo de objetos 
comunes, deí estudio de esos detalles triviales depende la 
arqueología para determinar las fechas de las construccio¬ 
nes... El valor de las reliquias, usadas como evidencia, en 
este sentido se puede considerar como inversamente pro¬ 
porcional a su valor intrínseco.» 

Montelius y el difúsionismo. Por supuesto que Pitt Ri- 
vers no estaba solo para sustentar la tipología de los uten- 
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siíios como un medio de clasificación; tampoco tue él el 
primero en apreciar que ía mejora tecnológica en la ma¬ 
nufactura de los objetos ofrecía, en potencia, un modo de 
subdividir el período prehistórico. En los últimos veinti¬ 
cinco años de! siglo XIX, se hicieron varios intentos para 
distinguir entre los grupos culturales primitivos y tardíos 
de la Edad del Bronce, por iniciativa de Worsaae y De 
Mortillet; a continuación, varios expertos reconocieron 
la necesidad de un eneolítico, o Edad del Cobre, como 
fase intermedia entre el Neolítico y la Edad del Bronce 
propiamente dicha. Pero la influencia dominante fue la 
del erudito sueco Oscar Montelius (1343-1921), espe¬ 
cialista en prehistoria, cuya división en cinco etapas para 
ia Edad del Bronce nórdica, aunque sujeta a correccio¬ 
nes en algún detalle importante, se mantuvo como la 
base para la clasificación de elementos de la Edad del 
Bronce hasta hace poco tiempo, Montelius también inten¬ 
tó poner techas absolutas a sus períodos tipológicos, esta¬ 
bleciendo puntos de referencia por toda Europa hasta el 
Egeo, donde el trabajo pionero de Plínders Petrie había 
señalado sincronías con la cronología histórica de Egipto. 
Montelius, ante ese ejercicio comparativo que, evidente¬ 
mente, sugería la prioridad cronológica de las innovacio¬ 
nes en e) Oriente Próximo y en Egipto con respecto a las 
culturas europeas septentrionales y occidentales, se convir¬ 
tió en uno de los principales exponentes de la teoría ex 
oriente lux (la luz llegó de oriente), por la que todas las in¬ 
novaciones de la Europa bárbara tenían sus fuentes en 
tierras orientales. La teoría tuvo antagonistas y uno de los 
más vocingleros fue Salomón Reinach, cuya obra LeMirage 
oriental (El espejismo oriental) se publicó en 1893. 

En realidad, la idea de que las innovaciones culturales 
-como la introducción de las técnicas del bronce y del hie¬ 
rro, por ejemplo, o la de una economía agrícola neolíti¬ 
ca— llegaban a Europa septentrional y occidental prove¬ 
nientes del Egeo, de Anatolía o del Oriente Próximo 
siguió siendo una de las fundamentales de la prehistoria 
europea, aí menos durante la primera mirad de nuestro 
siglo: así se refleja en los textos de Gordon Childe, 
Christopher Hawkes, Stuart Piggott y muchos de los más 
notables académicos europeos. Aunque algunos especialis¬ 
tas en prehistoria, como veremos, hoy anteponen la idea 
de la invención e innovación indígena a la difusión como 
proceso explicativo del cambio cultural, hay pocas dudas 
acerca de que, en la antigüedad, hubo migraciones im¬ 
portantes de grupos demográficos enteros y de que cons¬ 
tituyeron uno más de los factores de la amplia difusión 
de las ideas. No permitiremos que las excéntricas y fatuas 
teorías de los «hiperdifusionistas» Eliiot Smith y Perry y 
sus seguidores, que intentaron probar que la civilización 


se difundió a todos los puntos del planeta desde el an¬ 
tiguo Egipto, oscurezcan ía tarea de eruditos serios, aun¬ 
que los numerosos textos de esta escuela han hecho que 
aún hoy exista su huella en un sector de lunáticos de la 
arqueología, como nos lo ha recordado Daniel, para 
quienes es posible tener la Atlántida por un lado y a los 
cosmonautas por el otro. 


Trabajo de campo y erudición, 1900-1950. En los pri¬ 
meros años de este siglo, el proceso de clasificación y sin- 
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D a ración con radioairlxmo. Todo el material arqueológico requiere un 
tratamiento químico previo para extraer el carbono bajo una forma ade¬ 
cuada para la datación. En el caso de los huesos, esto significa la extrac¬ 
ción del colágeno, es decir, el elemento orgánico. En la imagen (pagi¬ 
na opuesta , arriba), el material óseo se corta en pequeños trozos para 
someterlos a este proceso; en el gran vaso de la izquierda flotan mues¬ 
tras de colágeno esponjoso. Según el tratamiento previo, ía muestra de 
carbono se convierte en dióxido de carbono por combustión con oxi¬ 
geno en un sistema cerrado. Se ve una de las muestras durante el pro¬ 
ceso de combustión dentro de un tubo {página opuesta , abajo). 

El paso final es la medición del promedio de desaparición del C- 
14, En el método de escintilación de líquido aquí ilustrado [arriba ), 
el benceno sintetizado de la muestra inicial se mezcla con un material 
fluorescente y se guarda en un frasco de cristal. El C-14 que queda en 
el benceno produce destellos leves en proporción con el contenido 
residual de radiocarbono. Se coloca un típico frasco de muestras en el 
espectrómetro, para un cómputo del total de la luz emitida en un 
período mínimo de 24 horas. 

Fotografías y pies cedidos por R. L, Otlet, del Laboratorio de 
Medición del C-I4 de Harwelb Reino Unido, 


tesis se continuó por obra de una cantidad de notables 
estudiosos europeos: Paul Rcinecke, en Alemania, cuyas 
divisiones de las Edades de! Bronce y del Hierro en Euro¬ 
pa central son todavía básicas; D. Viollier en Suiza y, en 
Francia, Joseph Déchelette, quien publicó su Manuel 
darchéologie (Manual de arqueología) en varios volúmenes 
entre 1908 y 1915. Sin embargo, en cuanto a los métodos 
de excavación, los años previos y posteriores a la Primera 
Guerra Mundial no vieron muchos más progresos que los 
alcanzados por Pitt Rívers, que había muerto en 1900* 

No obstante, en los años de entreguerras se produjeron 
mejoras en las técnicas de campo, en Gran Bretaña sobre 
todoj como resultado de los empeños de sir Mortimer 
Wheeler, Sería le systeme Wheeler y el sistema Wheclcr, 
basado para la excavación de cada área en una disposición 
de zanjas en cuadrícula, lo que haría posible unas normas 
de planificación, representación por secciones y registro 
más seguros, al tiempo que su insistencia en un grado 
máximo de limpieza y de observación rigurosa de la estra¬ 
tigrafía del yacimiento aseguraba la posibilidad de com¬ 
prender mejor los niveles sucesivos de ocupación. Sus 
distintos éxitos anteriores a la guerra culminaron en la 
excavación de la gran fortaleza de Maiden Castle, en 
Dorset, fechada en la Edad de! Hierro, cuyos registros 
-sean cuales sean sus fallos- todavía constituyen un mo¬ 
numento al genio de Wheeler como arqueólogo de cam¬ 
po, Los métodos de este experto no se adoptaron con 
idénrico entusiasmo en toda Europa y, vistos desde el pre¬ 
sente, pueden parecer demasiado uniformes e inflexibles* 
Pero el principio de excavación estratigráfica y de registro 
sigue siendo bueno y más de una excavación, desde la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, se ha hecho sin llegar al nivel de 
las exigencias de Wheeler, 

Pues bien, la contribución de este erudito no ha sido 
tan sólo la de un brillante exponente de las técnicas de 
campo metódicas; su mayor aporte, se podría decir, fue el 
estímulo del interés público en la arqueología, que culti¬ 
vó mediante artículos publicados en la prensa y visitas 
guiadas a las excavaciones, en especial a las de Maiden 
Castle, y continuó años después en la televisión* 

En los años de entreguerras, las excavaciones continen¬ 
tales fueron de diversa calidad. Entre los parajes franceses 
explorados destacan: Fort Harrouard, en Eure-et-Loire, 
donde a lo largo de varios años el abate Phílippe descu¬ 
brió los vestigios de una floreciente comunidad de la Edad 
del Bronce, y Les Jogasses, en el Mame, donde el abate 
Favré desenterró cementerios sucesivos de fines de la 
cultura Hallstatt y principios de La Teñe* En los Países Ba¬ 
jos, Van Gíffen aplicaba y perfeccionaba el método de ex¬ 
cavación por «cuadrantes» en montículos de la cultura era- 
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retiforme y de ia Edad del Bronce, por el que era posible 
obtener registros cuidadosos de la planta y de cortes verti¬ 
cales de esos túmulos. En Europa central, la excavación de 
cementerios de túmulos, como el de Dürrnberg-bcUHa- 
lleln, revelaba un volumen creciente de vestigios materia¬ 
les para el estudio tipológico y la clasificación de la Edad del 
Hierro, en raneo que los trabajos en asentamientos como el 
de Kóln-Líndenthal proporcionaban las bases para nuestro 
conocimiento de la expansión de la cultura neolítica.. 

Quizá la mayor contribución al estudio de los asenta¬ 
mientos de la Edad del Bronce tardía y de la Edad del 
Hierro hayan sido las excavaciones de Gerhard Bersu, lle¬ 
vadas a cabo en Goldberg, una localidad del sur de Ale¬ 
mania, en la atalaya del promontorio suizo de Witcnauer 
Horn y en Litde Woodbury, localidad de Wikshire, un 
trabajo que continuó con energía inagotable durante su 
involuntaria estancia en la Isla de Man. Toda enumera¬ 
ción resumida de las excavaciones de entreguerras omite, 
necesariamente, los nombres de muchos otros expertos 
que también son dignos de una mención pero, si se mira 
hacia atrás, aparre de la acumulación viral de datos nue¬ 
vos, lo que merece un reconocimiento mayor en este pe¬ 
ríodo, es la labor de clasificación y síntesis, por encima de 
la habilidad técnica para la recuperación de objetos en el 
campo, que a menudo dejó mucho que desear. 


Fotografía aérea. Uno de los mayores desarrollos de los 
años de entreguerras en la arqueología de campo no fue 


Prospección geofísica. El ^radiómetro de inducción magnética de 
Plesscy y el sistema automático de representación gráfica del Labora¬ 
torio de Monumentos Antiguos, en funcionamiento sobre el campo. 



la técnica de excavación misma y, sin embargo, se ha con¬ 
vertido en una herramienta preliminar esencial que se 
utiliza antes de la excavación: la fotografía aérea, cuyo uso 
como medio de exploración y prospección se remonta al 
siglo XiX y a las hazañas de los pioneros, como Gaspard 
Félix Tonmachón, llamado Nadar, quien fotografió Pa¬ 
rís desde un globo en 1858. Las posibilidades arqueoló¬ 
gicas de la fotografía de altura se advirtieron pronto, pero 
no se explotaron por completo hasta después de la Prime¬ 
ra Guerra Mundial, cuando ya se usaba el biplano de 
manera amplia —y también cara- como medio de recono¬ 
cimiento militar. Los primeros intentos de emplear esta 
recién descubierta posibilidad de fotografía de altura estu¬ 
vieron a cargo de arqueólogos británicos, franceses y alema¬ 
nes, en África septentrional, en el Oriente Próximo y en 
Europa. Pero fue O. G. S. Crawford —un antiguo oficial del 
Real Cuerpo Aéreo que había servido en Francia y Bélgi¬ 
ca, donde fue abatido y capturado y de donde huyó- el 
primero en sacar partido de todo el potencial de la fotogra¬ 
fía aérea para localizar, en campos sembrados, puntos de 
asentamiento que no dejaron huellas visibles en la superfi¬ 
cie. Deuel citó las palabras de Crawford al recordar que en 
1922 J. P. Willianis-Freeman, el arqueólogo de campo de 
Hampshíre, le mostró las fotos de marcas de cosechas: 

«Estaban cubiertas con marcas blancas que de inmedia¬ 
to me recordaron las que yo había empezado a señalar en 
un mapa diez años atrás... Las fotos también mostraban 
líneas oscuras que, obviamente, eran acequias tapadas de 
barro; quedaban en evidencia por el color más oscuro del 
trigo, que crecía mejor sobre ellas y, por tanto, tenía un 
color verde más intenso que el resto... Comprendí que la 
fotografía aérea iba a ser un apoyo invalorable para los 
arqueólogos en la localización de marcas de todo tipo que 
hubiera dejado el hombre prehistórico sobre y bajo el te¬ 
rreno. Fue una revelación de gran impacto, porque en ese 
mismo momento supe que se había hallado una nueva 
técnica y que yo tenía los medios para desarrollarla y di¬ 
fundirla en todo el mundo...» 

Así lo hizo Crawford en una serie de publicaciones 
académicas y más específicamente en su obra Wessexfrom 
theAir {Wessex desde el aire), publicada en 1928. Con la 
idea de que la media diferenciada de crecimiento podía 
revelar paisajes ocultos, el reconocimiento fotográfico aé¬ 
reo se convirtió en un medio excelente de aumentar el 
número de parajes arqueológicos conocidos. A imitación 
de Crawford, el mayor Alien tuvo grandes éxitos en la 
comarca de Oxford, que sobrevoló con su propio avión, 
el Puss Motíh desde el que usó una cámara hecha por él 
mismo, La Segunda Guerra, como ya lo había hecho la 
Primera, dio gran impulso al reconocimiento y la forogra- 
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fía desde el aíre y a su interpretación. En el período de 
posguerra, J. K. St Joseph estableció en Cambridge el pri¬ 
mer departamento universitaria dedicado con exclusividad 
a la investigación fotográfica aérea -aunque no sólo con 
fines arqueológicos—, mientras que Irwin Scollar y otros 
colegas de Bonn abrieron el camino para el desarrollo de 
programas de computación sofisticados para transferir los 
datos de las fotografías aéreas a un archivo de mapas. 

Ciencia y arqueología. Sin embargo, de todos los desarrollos 
científicos y técnicos de la posguerra, el que tuvo la repercu¬ 
sión máxima en el estudio de la prehistoria europea fue, sin 
duda, la datación mediante el radiocarbono, desarrollada 
inicialmente por el americano Wíllard Libby. Los principios 
en que se basa el método son hoy bastante conocidos y sólo 
haremos aquí un breve resumen de ellos. La radiación cós¬ 
mica produce en las capas superiores de la atmósfera un 
isótopo de carbono radiactivo (C-14) a una media más o 
menos constante, que está presente en una proporción del 
total del carbono en el dióxido de carbono atmosférico. Ya 
que todas las plantas vivas absorben carbono en el proceso de 
fotosíntesis, se deduce que esta proporción de C-14 a C-12 
se refleja no sólo en los árboles y plantas sino también en 
todo ser vivo, como resultado de la cadena alimenticia. Des¬ 
pués de la muerte, el componente radiactivo disminuye a un 
ritmo regular, de modo que en unos 5.500 anos ía propor¬ 
ción de C-14 se reduce a la mitad. Es decir que, midiendo el 
carbono residual de una pieza, es posible calcular el punto en 
que empezó el proceso de disminución —o sea, el momento 
en que se cortó el árbol o murió el animal— y, por tanto, la 
^edad» arqueológica de la pie7a, 

Otras técnicas científicas para la determinación de fe¬ 
chas son la del flúor y la del potasio-argón, que también 
se desarrollaron en los años de posguerra, pero ninguna se 
difundió tanto como la del radiocarbono ni influyó tanto 
en nuestras cronologías prehistóricas. Pero la revolución del 
radiocarbono no file una inmediata panacea que permitiera 
al arqueólogo hablar en términos de fechas absolutas. Desde 
1950 -el año que por convención se considera como «pre¬ 
sente» al citar fechas de laboratorio como «antes del presen¬ 
te» (ap)-, se han conseguido varias mejoras en la técnica en 
sí y también en el cálculo del «promedio de vida», estable¬ 
cido en un principio en 5.568 años y hoy en 5.730. Pero 
más importante aún ha sido comprobar que la proporción 
de C-14 a C-12 en la atmósfera no ha sido constante, quizá 
a causa de la actividad de las manchas solares y hechos pa¬ 
recidos; como consecuencia de esas variables, el gráfico del 
radiocarbono no es una sencilla línea recta. Cuando se com¬ 
para con la escala dendrocronológica -originalmente pen¬ 
sada según los anillos de un tipo de pino, Pinus arístata , y 


otros árboles de gran longevidad, típicos del suroeste de 
Estados Unidos-, produce una serie de anomalías o «saltos» 
que Rieron tema de vivos debates en años recientes. 

Por este motivo no se puede aceptar la especificación 
de una fecha absoluta tras determinar el C-14 y hay que 
admitir un margen de error preestablecido, Es decir que 
el factor de aproximación, que en general se señala con los 
resultados, indica los límites dentro de los cuales se en¬ 
cuentra la fecha verdadera. Existe un 68 por 100 de pro¬ 
babilidades de que ía fecha verdadera esté entre los lími¬ 
tes cuando el factor más-menos citado es la desviación 
normal uno y un 95 por 100 de probabilidades, cuando 
es dos. Lo corriente es que los factores más-menos sean 
60-120 años, según la edad de la pieza a datar (digamos, 
2.000 a 10.000 años) pero pueden mayores o menores, 
según la calidad de la pieza usada para la medición del C- 
14. (Lo ideal es que la muestra tenga 5 g de carbono bá¬ 
sico.) Se deduce que las fechas se interpretarán teniendo 
en mente el margen de error posible y que, incluso cuan¬ 
do se obtiene una serie, estadísticamente algunas fechas 
pueden estar más allá del factor límite ±uno. Aparte de 
estas complicaciones, la datación por radiocarbono, suma¬ 
da a la dendrocronología como forma de comparación, sin 
duda es el método más importante de datación absoluta 
para el futuro previsible. Entre las otras técnicas de labora¬ 
torio para la datación hoy en uso, algunas, como la del flúor 
y la del potasio-argón, son más aplicables a la prehistoria 
remota que al período que aquí nos ocupa; la determinación 
de fechas por termolumíniscencia, de otra parte, si se con¬ 
sigue ajustar adecuadamente, podría tener amplias repercu¬ 
siones en las rronologías prehistóricas europeas, ya que es 

aplicable a trozos individuales de cerámica, de los que tan¬ 
tas veces depende nuestra clasificación. Los principios físi¬ 
cos del método no nos detendrán aquí, como no sea para 
señalar que la base es la medición de la radiactividad absor¬ 
bida por los minerales cerámicos y emitida como luz cuan¬ 
do la muestra se calienta a 500 °C, por comparación con 
la absorbida por los minerales en el terreno circundante. La 
«fecha» en este caso se fija en cero no por la muerte del 
árbol, como en el caso del radiocarbono, sino por el mo¬ 
mento en que el artesano horneó la arcilla. En vísta de la 
omnipresencia de la cerámica en la mayoría de las culturas 
prehistóricas, la importancia del método es obvia. 

No todas las contribuciones a la arqueología del perío¬ 
do de posguerra se produjeron en el campo de la datación. 
La misma importancia tienen una cantidad de técnicas de 
análisis como la espectroscopia de emisión óptica, la espec¬ 
trometría de fluorescencia de rayos X, la microsonda elec¬ 
trónica y muchas otras, pensadas para analizar la composi¬ 
ción de un utensilio o para detectar restos mínimos de 
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algún elemento que pueda relacionarse con otros utensilios, 
de semejante origen cronológico o geográfico. También en 
el campo se han empleado diversos instrumentos geofísicos, 
como el magnetómetro de protones o los contadores de 
resistividad del sudo, para que el arqueólogo obtenga del 
paraje una visión previa tan completa como sea posible, an¬ 
tes de iniciar la excavación propiamente dicha. Todas estas 
ayudas y muchas otras transformaron la práctica de la arqueo¬ 
logía de campo y el análisis posterior a la excavación en los 
últimos 30 años. Lo que resulta menos evidente es que nues¬ 
tra capacidad de sintetizar e interpretar los testimonios así 
obtenidos se haya desarrollado hasta ese mismo niveh 

Desarrollos recientes. Entre las excavaciones destacadas de 
la posguerra se cuentan varios asentamientos neolíticos de 
los Balcanes y del Danubio, sobre todo Nea Mikoxncdia, 
en el norte de Grecia, el íc//Karanovo de Bulgaria y el 
amplio poblado de casas grandes de Bylany, localidad de 
Checoslovaquia, En el campo prehistórico tardío, las ata¬ 
layas atrajeron la atención, desde las edificaciones del este 
europeo que, hoy se sabe, estuvieron ocupadas desde la 
Edad del Bronce, hasta los castras de fines de la Edad del 
Hierro, del noroeste peninsular ibérico. El descubrimiento 
de bastiones rectangulares proyectados desde la cara fron¬ 
tal de las fortificaciones de Heuneberg, sobre el curso 
superior del Danubio, y más específicamente su uso de 
muros de ladrillos de barro sobre cimientos de piedra 
para, ai menos, una parte de sus defensas perimetrales, 
brinda un testimonio sorprendente del impacto de los es¬ 
tilos arquitectónicos mediterráneos en la Europa bárbara, 
no menos que la presencia de las importaciones griegas y 
etruscas en centros situados al norte de los Alpes. Entre las 
excavaciones recientes de los asentamientos fortificados de 
la Edad del Hierro, hay que señalar ia prolongada campa¬ 
ña de investigaciones del gran oppidum de la localidad báva- 
ra de Manching, de más de 2 km de ancho máximo, cuyas 
defensas han contenido un campo aéreo en su totalidad. 
Los resultados de este programa se publicaron hace poco en 
una serie de monografías, que se mantendrán como un 
logro excepcional durante muchos años. 

Sin embargo, la excavación en los últimos tiempos no 
se ha emprendido tan sólo con finalidades de investiga¬ 
ción sino, cada día más, ante la amenaza de la destrucción 
que representan la construcción de autopistas, el desarro¬ 
llo urbano, las canteras y todas las mejoras de infraestruc¬ 
tura que la sociedad del siglo xx exige. Los recursos para 
esos trabajos pocas veces han bastado para hacer algo más 
que un examen superficial de los parajes potencial mente 
arqueológicos y amenazados, a pesar de los esfuerzos de la 
UNESCO a fin de promover la idea de que es imprescin¬ 


dible adecuar la legislación para proteger ios monumen¬ 
tos nacionales y las antigüedades o, al menos, para apoyar 
su investigación total, cuando la destrucción no se puede 
impedir. Con la disminución del patronazgo privado, la 
arqueología depende en la actualidad de las finanzas del 
Estado y sus relativamente modestas necesidades no son 
prioritarias respecto a las demandas más perenrorm de 
vivienda, educación y servicios sociales. 

También en el nivel académico puro se ha desarrolla¬ 
do la arqueología en los últimos años. Sobre todo a tra¬ 
vés del trabajo de estudiosos americanos como Binford y 
Trígger, los expertos europeos en prehistoria se han intro¬ 
ducido en la llamada «nueva arqueología», en la que se 
aplican a los datos arqueológicos nuevos modelos y mé¬ 
todos, tomados de una variedad de disciplinas auxiliares. 
Los métodos de análisis de localizaciones basados en los 
de la geografía resultaron útiles para las distribuciones 
arqueológicas, en tanto que los modelos eventuales -vuelo 
aleatorio, cadenas de Monte Cario y Markov-, los mode¬ 
los estadísticos y cuantitativos y una diversidad de siste¬ 
mas relacionados se introdujeron en un estudio que, hasta 
aquí, se basaba en el método histórico. Este enfoque, que 
quizá tuvo mayor incidencia en Gran Bretaña que en el 
continente, como resultado de dos libros, escrito el prime¬ 
ro y editado el segundo por David Clarke, Analytical Ar- 
chaeology (Arqueología analítica, 1968) y Models in Ar- 
chaeology (Los modelos en arqueología, 1973), generó la 
producción de una buena cantidad de literatura de formu¬ 
lación retorcida y valor discutible; pero las nuevas direc¬ 
ciones en una disciplina siempre incluyen callejones sin 
salida, a la vez que verdaderos progresos, y ningún tema 
se aprovecha de la inmovilidad. 

Si miramos hacia el desarrollo futuro de la arqueología, 
sin duda hemos de esperar cambios cada vez más rápidos, 
en especial en el campo de las contribuciones científicas a 
la datación, localización de parajes y análisis de los objetos. 
Nos podríamos preguntar qué aspecto de la práctica actual 
puede atraer más a nuestros sucesores. ¿Será la destrucción 
total de los yacimientos a causa del desarrollo moderno? ¿O 
será tal vez la destrucción que los arqueólogos mismos pro¬ 
ducirán en los magníficos asentamientos que excaven, en su 
anhelosa búsqueda de información? ¿El propio concepto de 
excavación envejecerá ante una forma más sofisticada de 
obtención de datos? Las limitaciones actuales de la arqueo¬ 
logía -tanto como su incapacidad de hacer algo más que 
arrojar un poco de luz sobre una faceta muy limitada de la 
actividad humana en el pasado, estudiando los utensilios 
conservados, a veces poco representativos- parece tan in¬ 
franqueable como la «densa niebla» de los arqueólogos de 
principios del siglo XIX. El tiempo lo dirá. 



Granja experimental 
de Butser Hill 


La granja experimental de Butser HUI, en la localidad inglesa 
de Hampshirc, es única. Su meta no era simplemente llevar 
a cabo un único experimento ni una serie de experimentos, 
sino recrear una granja de la Edad del Hierro en activo, como 
una unidad económica a escala real, y controlar su progreso 
a lo largo de varios aíios. El proyecto incluyó la reconstruc¬ 
ción de distintos tipos de viviendas domesticas, basada en 
datos de ías excavaciones, el cultivo de cereales semejantes a 
los que se plantaron en tiempos prehistóricos, el estudio de ías 
cifras de los rendimientos y de los ribazos (espacios sin siem¬ 
bra), la cria de animales domésticos, incluidos bovinos, ovi- 

nos, equinos y aves, y una variedad de actividades auxiliares 

como las de telar, cerámica, producción de carbón y fundi¬ 


ción. Del experimento de Butser surgieron interpretaciones 
radicalmente nuevas de los rasgos conocidos de poblados de 
la Edad del Hierro y algunas anteriores se desecharon. Pero eí 
de «veamos si funciona» no es el criterio de la arqueología 
experimental, afirma Peter Reynolds, director y principal ins¬ 
pirador del proyecto, cuyos experimentos se registraron con 
la máxima precisión científica y el mayor detalle, para que los 
resultados pudieran compararse de modo crítico con los da¬ 
tos arqueológicos. 

Abajo: La granja experimental del proyecto de Butser Hill a punto de 
quedar terminada, 
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La construcción básica de la granja experi¬ 
menta) de Butscr Hill es una gran casa de 
planea circular* que reproduce con exacti¬ 
tud una vivienda excavada en Pimpcrne 
Down en Dorsetj cuya planta se conserva a 
través de una serie de agujeros para postes 
cavados en la greda (página opuesta)* Los 
dos círculos principales de postes dibujaban 
la pared exterior* de 13 m de diámetro, y el 
interior, de 10 m de diámetro, estaba des¬ 
tinado a los postes que soportaban el techo; 
se ven ambos ( izquierda) en las primeras 
etapas de la reconstrucción y {abajo} con 
los dinteles que permiten colocar los ca¬ 
brios principales* 










i * * •*** 
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Abajo: El edificio principal estaba rodeado por 
un foso de casi 2 m de profundidad, en cuyo 
lado interno se hizo un terraplén con la tierra 
removida; sobre ese terraplén se construyó 
una valla baja de mimbre. 





Con los cabrios unidos firmemente con ta¬ 
rugos a sus dinteles, se colocaron las parhi¬ 
leras, que descansan en muescas hechas en 
los cabrios {arriba). A continuación, el te¬ 
cho estaba listo para cubrirlo de paja (arri¬ 
ba, derecha) . Entre tanto, se habían alzado 
las paredes, de tejido de mimbre muy apre¬ 
tado, y estaban preparadas para ser cubier¬ 
tas con adobe (derecha), un proceso que re¬ 
quiere repasar las grietas a medida que la 
mezcla de arcilla va secándose. 

Abajó, izquierda'. El mobiliario interior, en 
el proceso de construcción, incluyó un hor¬ 
no de arcilla, una pantalla para el hogar y 
una base para un telar. El espacio que hay 
hasta el techo se podía usar para almacenar 
productos como los manojos de glasto {¡sa¬ 
tis tiñe torio) que se ven en la foto. 



Abajo: El aspecto final de la casa recons¬ 
truida, aquí preparada para filmar un pro¬ 
grama de televisión, no era de rusticidad 
primitiva sino de un nivel avanzado de ha¬ 
bilidad ingenien! y artesanal, acorde con el 
que se alcanzó en la Edad dd Hierro celta, 
según el testimonio de los materiales recu- 
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Arriba: Pcter Reynolds y su ayudante Jack 
Lindsay usan vacas de raza Dexter como ani¬ 
males de tiro para arar la tierra en la Granja ex¬ 
perimental de Butser Hilk Las parcelas de la¬ 
branza, semejan res a los campos «celtas» de la 
Edad del Hierro, se trabajaban no sólo para 
plantar cereal sino también para estudiar el 
movimiento de los suelos y los ribazos, 

El mantenimiento de las tierras de labranza se 
hizo siempre con métodos manuales. No sólo 
se zapaba el terreno para la siembra (izquierda), 
sino que también se hacia la escarda dorante la 
etapa de crecimiento; estas labores y la cosecha 
son pesadas y es probable que las realizaran las 
mujeres y los niños, junto a los hombres, du¬ 
rante la Edad del Hierro. 

En otras épocas cualquier escolar conocía las 
descripciones que hacía Cesar de los britanos 
de ía Edad del Hierro, que se teñían de azul la 
piel con glasto, aunque muy pocos habrían re¬ 
conocido la planta de la que se sacaba el pig¬ 
mento (página opuesta). 
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Entre las primitivas especies de trigo cultiva¬ 
das en Butscr Hill están la espelta {arriba, a 
la izquierda de la foto) y la escanda {derecha ), 
sembradas en diversas condiciones para com¬ 
probar los rendimientos. Aun en circunstan¬ 
cias relativamente adversas, rinden una me¬ 
dia de algo menos de 2.000 kg por hectárea. 


Abajo t centro : Estos corderos de la raza So ay, 
importados de las islas del grupo de St Kilda, 



en las Highlands occidentales, pertenecen a 
la esperic superviviente mis cercana a las 
ovejas conocidas en la Edad del Hierro* 
Muy ágiles y poco dóciles a los perros pasto¬ 
res, son difíciles de controlar y de mantener 
apartadas de las tierras de labranza. Se crían 
por su lana-la esquila se hace anualmente 
en mayo— y se parecen a las cabras: arqueo¬ 
lógicamente, los esqueletos de una y otra es¬ 
pecie son indiferendables. 
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Los testimonios arqueológicos de la manufac¬ 
tura de textiles se limitan a utensilios como ca¬ 
rretes y pesas de celar, usados a la vez en los te¬ 
lares verticales {izquierda ), que a veces se 
detectaron en yacimientos excavados bajo la 
forma de postes de fijación. 

También en el caso de la manufactura de la 
cerámica los testimonios arqueológicos son es¬ 
casos. En general se piensa que esta actividad 
estaba a cargo de las mujeres de una aldea 
{abajo, izquierda)j aunque el análisis de las 
piezas indica, en algunas comarcas, que la ce¬ 
rámica era una artesanía especializada. En 
Gran Bretaña el torno fue una innovación del 
siglo i a. Cd hasta entonces los cacharros se fa¬ 
bricaron con el. método de anillos {abajó) y, 
pro bable menee, se horneaban cu una hogue¬ 
ra, al aire libre. 





En la Edad del H ierro el cereal se molía por 
medio de una muela rotatoria ( izquierda ), en 
la que se echaba el grano por la cavidad cen¬ 
tral de la piedra superior, que se hacía girar 
sobre la de base; la harina quedaba entre am¬ 
bas. Las fuentes documentales indican que el 
cereal se almacenaba en silos cavados en cie¬ 
rra {i derecha ), aunque aún se discute si lo que 
se guardaba así era semilla o cereal para con¬ 
sumo. En Butser HiII se hicieron experimen¬ 
tos especiales sobre el uso de esos fosos y 
cómo se puede definir tal uso por la forma en 
que se llenaban y por su estructura; los resul¬ 
tados sugirieron cambios importantes, que 
pueden influir en los métodos de excavación* 









Capítulo tercero: Los primeros agricultores 



En una perspectiva temporal que abarca más de tres mi- 
Iones y medio de años de la evolución del hombre, des¬ 
de los homínidos superiores a la alborada de la civilización 
europea, eí inicio de la labranza y cría de animales domés¬ 
ticos y la aparición de las comunidades neolíticas seden¬ 
tarias puede parecer una innovación radical y abrupta, el 
primer paso importante para controlar el entorno y el 
proceso de producción selectiva de alimentos. Como cen¬ 
tro de invención de la agricultura, los expertos han seña¬ 
lado, convencionalmente, el Oriente Medio, de donde 
hace 10,000 años, en una determinada generación o a lo 
largo de varias, se supone, se transmitió el conocimiento 
del cultivo de cereales y de la cría de animales, desde las 
regiones fértiles de Palestina y Mesopotamia hasta Euro¬ 
pa central y occidental, en los milenios cuarto y tercero» 
Son dos ios motivos de esta presunción. Primero, en el 


Gran túmulo de West Kennct, en Wikshire, Inglaterra, en una vista 
a contraluz desde el suri destacan los ortos tatos macizos de su parte 
frontal. 

desarrollo histórico de los estudios arqueológicos, como ya 
hemos visto, estaba implícita la prioridad de la innovación 
cultural en el Oriente Próximo y en el Lejano, con el co¬ 
rolario de que las innovaciones se difundieron hacia los 
extremos de esa cuna de la civilización» Segundo, y más 
pragmático, se reconoció que los antecesores silvestres de 
la cebada y del trigo no son europeos, míen tras que de los 
animales domésticos sólo el ganado bovino (Bos primige - 
niiis) era sin duda nativo de la Europa templada. Si la si¬ 
tuación contemporánea refleja la de la antigüedad, la ce¬ 
bada salvaje y el trigo existían en Anatolia y en Levante, 
desde donde el trigo se extendió hasta el Mar Caspio y 
más allá» Las cabras salvajes y las ovejas cubrían aproxima- 
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damente esa misma zona y llegaban, hacia el este, hasta el 
subcontinente indio. 

Este punto de vista convencional se ha confirmado, en 
parte, con la datación mediante radiocarbono de yaci¬ 
mientos de Irak y Palestina, al parecer indicadores de que 
el cultivo de cereales y la domesticación de animales fue¬ 
ron allí una faceta de la economía neolítica ya antes de 
7000 a, C,; cuando estas fechas del Oriente Medio se 
comparan con las de los asentamientos neolíticos de Ana- 
tolia, ios Balcanes y Europa centra! y occidental, resulta 
aceptable una expansión progresiva de la práctica de la 
agricultura hacia el oeste -si no hubo movimientos de los 
propios agricultores-, incluso con las pruebas de las que 
hoy disponemos. El verdadero problema está en las defi¬ 
niciones y, antes de avanzar, debemos ver, ante todo, no 
sólo lo que se entiende por forma de vida del neolítico y 
lo que la diferenciaba de la de las culturas mesolíticas 
anteriores, sino también hasta dónde liega la idea de la 
domesticación y cómo se puede estudiar su historia a tra¬ 
vés de los registros arqueológicos* 

En esencia, el término «neolítico» se deriva del mode¬ 
lo tecnológico —el sistema de las tres edades desarrollado 
en el siglo xjx-, que distinguía el cambio cultural sólo a 
través del desarrollo de la tecnología de los utensilios, 
primero de piedra y después de bronce y de hierro. Aun¬ 
que los conjuntos neolíticos indican una industria lírica 
avanzada, con formas elaboradas de hachas, azuelas y 
puntas de flecha, los antiguos tipos mesolítícos, al parecer, 
continuaron siendo muy abundantes en ciertas comarcas, 
como en la de la cultura natufia de Palestina, mientras que 
algunas hachas de piedra pulida se conocen en regiones de 
Europa septentrional en contextos mesolítícos. Asimismo, 
el concepto de asentamiento permanente o semiperma- 
nente -en otros tiempos considerado como característico 
de comunidades «neolíticas», cuya forma de vida seden¬ 
taria tenía el apoyo de los cultivos y había eliminado su 
dependencia de la caza y de la recolección- no necesita ser 
exclusivo de sociedades agrícolas, siempre que los recur¬ 
sos para la subsistencia se puedan explotar dentro del te¬ 
rritorio del poblado. 

De manera inversa, ya no podemos figurarnos que los 
grupos mesolítícos no ejercían ningún control sobre su 
medio ambiente y las fuentes de los alimentos. Por ejem¬ 
plo, Higgs y Jarman prefieren hablar de una relación sim¬ 
biótica entre el hombre y ios animales o entre el hombre 
y las plantas, en la que el cambio del meso!frico al neolí¬ 
tico file, en rigor, de grado y no de índole: ambos auto¬ 
res «no piensan que sea preciso ni útil dividir este desarro¬ 
llo en una etapa cazador-recolector, desde los orígenes de 
la humanidad hasta algún momento de hace unos 10.000 



Representación en cerámica de una figura sentada; su cara, sin boca, 
tiene k forma alargada característica de la cultura Vinca de Voivodí- 
na, Serbia. Museo Asbmoleano, Oxford. 


años atrás, y una etapa de u productor de alimentos'' des¬ 
de allí en adelante»* 

Cuando se analizan de cerca, los orígenes del cultivo de 
cereales y de la domesticación de anímales en el Orlente 
Medio están muy lejos de ser un caso probado para espe¬ 
cies individuales, como lo demostraron Higgs y sus cole¬ 
gas, En primer término, los efectos que la domesticación 
tuvo sobre distintas especies -los bovinos y porcinos per¬ 
dieron tamaño, y perros, ovejas, cabras, vacas y cerdos 
pasaron por cambios específicos en su esqueleto- no se 
pueden atribuir* de ningún modo, a una crianza selecti¬ 
va más que a los cambios ambientales posteriores a la gía- 
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Arriba: Mapa de los principales grupos culturales neolíticos europeos, 
:on los asentamientos fundamentales. 

Derecha: Sector expuesto en el tell de Karanovo, en Bulgaria; se ve la 
sucesión de capas acumuladas del asentamiento neolítico y otros pos¬ 
teriores* 

Abajo: Restos de un gran edificio de madera de la cultura de cerámi¬ 
ca lineal de bandas de Rrezno, antigua Checoslovaquia; se ve la eons- 
::ucción de tablas hundidas en tierra y, atrás, los postes combinados. 
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dación y, en consecuencia, demostrar la domesticación 
con los registros arqueológicos no es nada fácil Además, 
los efectos de la cría de animales en la fauna restante es¬ 
tán todavía poco documentados, como para justificar la 
afirmación de que ninguna de esas actividades tiene tes¬ 
timonios anteriores a la fase neolítica. El efecto del culti¬ 
vo sobre los cereales silvestres también es discutible y, al 
identificar las muestras de depósitos arqueológicos como 
silvestres o cultivadas, nos basamos, en cualquier caso, en 
¡a distinción morfológica de las especies actuales que, 
como lo señaló Jarman, no se corresponden necesariamen¬ 
te con la línea que separa la recolección de plantas y la 
agricultura. 

Estamos, pues, a gran distancia del concepto simplis¬ 
ta de «revolución neolítica»* En realidad, una reconside¬ 
ración de los orígenes de la agricultura suele confirmar 
que ovejas y cabras, y también el trigo y la cebada, se in¬ 
trodujeron en la Europa suroriental desde el este, aunque 
bien podría demostrarse, a su tiempo, que el área original 
fue mucho más amplia de lo que hasta ahora han recono¬ 
cido los expertos. Es evidente que estas innovaciones se 
expandieron a fines del séptimo milenio ac al Egeo, donde 
las adoptaron las comunidades carentes de cerámica de 
Cnoso (datadas con radiocarbono hacia 6100 ac) y, en la 
región continental griega, los habitantes usuarios de cerá¬ 
mica de la ciudad macedonia de Nea Nikomedia (fecha¬ 
da con radiocarbono entre 6220 y 5330 ac). La fecha más 
tardía que se puede asignar al asentamiento inicial del tell 
búlgaro de Karanovo es la segunda mitad del sexto mile¬ 
nio a. C.; en ese yacimiento hay seis niveles de ocupación 
i mportan tes, en una sucesión de tipos de edificaciones que 
van desde el neolítico temprano hasta principios de la 
Edad del Bronce. Los más antiguos son construcciones 
simples, oblongas, de mimbre y barro con un cerco de 
madera, de unos 6x7 m y, al parecer, dispuestas en filas 
paralelas* El cultivo de ios cereales está indicado por el 
descubrimiento de hoces de asta con dientes de sílice y 
muelas que, en la segunda fase de ocupación, se encontra¬ 
ron cerca del hogar, adyacente a una de las paredes de la 
casa* Las fases subsiguientes revelan edificios de formas 
más complejas, en los que hay habitaciones secundarias y, 
por último, una planta casi de megarón, pero todavía muy 
distinta a la de las casas «aglomeradas» de las comunida¬ 
des protourbanas del Oriente Próximo. 

Los primeros agricultores del sureste europeo. Se cono¬ 
cen vestigios estructurales y materiales de las culturas neo¬ 
líticas arcaicas de los Balcanes, donde asentamientos esta¬ 
bles o recurrentes también dieron origen a depósitos deí 
tipo del telly como en el yacimiento modelo de Starcevo, 



Escultura de piedra de Lepen ski Vir, antigua Yugoslavia (arriba^ 
Museo Arqueológico de Belgrado); sus ojos y boca burda me me repre¬ 
sentados contrastan con la figuración mejor modelada de las figuras 
de la posterior cultura de Starcevo, como la figurilla de terracota de 
Strelice (derecha. Museo Moravské, BrnoJ, en la que las nalgas están 
camcterísdcamenre exageradas* 

sobre el Danubio, al este de Belgrado, y en las culturas 
relacionadas Kóros/Crip de Hungría y Rumania, be cul¬ 
tivaron la cebada y el trigo (de las especies escanda, esca- 
lia o compacta) y las actividades relacionadas con la pro¬ 
ducción del cereal tienen su prueba en las hoces, muelas 
dobles y quizá también en las peculiares spatulae de hue¬ 
so, cuyo uso está menos claro. Entre los animales domés¬ 
ticos se contaban ovejas, cabras, cerdos y vacunos, aunque 
los vestigios de varios yacimientos indican que estos recur¬ 
sos se complementaron ampliamente con la caza y la pes¬ 
ca. Otros objetos característicos de la cultura de Starce¬ 
vo eran las azuelas de piedra, las hojas talladas y las 
piezas micro!¡ticas, a la vez que utensilios hechos con 
obsidiana importada, un vidrio natural de origen volcá¬ 
nico, muy adecuado para fabricar herramientas cortan¬ 
tes pequeñas* 
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Aunque producida en cantidad, la cerámica se hacía a 
mano y, probablemente* en fabricación casera. Gran parte 
de las piezas eran vasijas rusticas, cuya superficie se ador¬ 
naba con motivos burdos, ornamentaciones aplicadas o 
«dibujadas» en forma de cuerdas simples o, en la zona de 
la cultura Korós, figuras esquemáticas de animales o de 
seres humanos* Las vasijas eran globulares, de base plana 
o asentada sobre un anillo. Entre las piezas más bonitas, 
las hay de color gris, adornadas con diseños en espiral y 
copas pequeñas con pedestales bajos, de material rojo con 
la decoración pintada en negro o en blanco. Otros obje¬ 
tos de cerámica son sellos para estampar y una cantidad 
notable de figuras de arcilla, que se encuentran en toda la 
cultura Stareevo y en las comarcas culturalmente afines y 
varían desde representaciones carentes de miembros has¬ 
ta formas más perfeccionadas, ya en el quinto milenio, en 
las que los pechos, las nalgas y los rasgos faciales tienen 
gran volumen. Esta tradición de la terracota, al parecer, no 
tiene una deuda estilística demasiado grande con las escul¬ 
turas de piedra de Lepenski Vir, anteriores, que se carac¬ 
terizan por sus ojos redondos y saltones y los labios abul¬ 
tados, Sólo se puede presumir que esas figuras tuvieran 
valor ritual, porque es muy poco lo que sabemos de los 
cultos de estas arcaicas comunidades agrícolas. Incluso sus 
enterramientos son simples y poco informativos arqueo¬ 
lógicamente; se trata de inhumaciones casi siempre aisla¬ 
das, en las que el cadáver está en posición fetal, acompa¬ 
ñado de bienes fúnebres elaborados* 

El quinto milenio ac fue un período de consolidación 
y desarrollo regional en el sureste de Europa, con una 
variedad de culturas relacionadas, a las que los estudiosos 
bautizaron con los nombres de los yacimientos tipo loca¬ 
les. Al norte de la parce central del Danubio, la cultura 
neolítica primitiva se caracteriza por su cerámica, orna¬ 
mentada con un estilo lineal distintivo: en su momento, 
señalaremos su expansión hacia el oeste por las tierras de 
loes de Europa central. Al sur y al oeste del Danubio 
medio, en los valles de los ríos Drava, Sava y Mora va, y 
poco a poco en los valles de montaña de Bosnia y Herze¬ 
govina, la cultura desarrollada de los milenios quinto y 
cuarto recibe el nombre de un asentamiento enfrentado a 
Stareevo: Vinca* Esta cultura -lo más probable es que 
haya sido un desarrollo local de antecedentes indígenas de 
Stareevo-, aunque en otros tiempos se vio como el resul¬ 
tado de nuevas intrusiones procedentes del sureste, se ha 
dividido en dos fases cronológicas; la primera es la de 
Vinca-Tordos, así llamada por sus afinidades con un pa¬ 
raje rumano; la segunda, la fase Vinca-Plocnik, emparen¬ 
tada con un asentamiento del sur de Serbia. 

Los poblados de la cultura Vinca continúan la tradi- 






Vasijas de cerámica bicórneas de fines de la cultura i ripolye, con or¬ 
namentación curvilínea pintada en color gris azulado; ShipenUsi, 
Bukovina, Ucrania, Musco Ashmoleano, Oxford, 

don de edificios oblongos de una sola habitación, con 
zanjas para los cimientos de las maderas exteriores y una 
hilera central de agujeros para los postes que soportaban 
un techo de caballete, como se reproduce en las piezas de 
cerámica. Las formas de las vasijas muestran mayor varie¬ 
dad que en el período anterior; diversos cuencos peque¬ 
ños, elegantes vasos con pedestal y jarras bicónicas con 
ornamentación incisa de líneas o de puntos. Entre las 
formas más exóticas están las rapas anrrnpnmorfinas y los 
llamados «altares» de pie; ambas tienen antecedentes en 
los conjuntos de la cultura de Starcevo. Sin embargo, lo 
más distintivo de la cultura Vinca son quizá las figurillas 
de estilo Prístina, de las que se desenterraron más de 1,500 
en la propia Vinca, Estos modelos culminan una tradición 
prolongada de arte figurativo, con sus grandes ojos lenti¬ 
culares, exageradas narices prominentes, carencia de boca 
y caras ahusadas, una prueba de que los labriegos del su¬ 
reste de Europa no eran incapaces de concretar un arte de 
notable perfección. 

Como posdata de este breve resumen del neolítico 
balcánico y como avance de siguientes desarrollos, pode¬ 
mos señalar que los posteriores niveles de la cultura Vin¬ 
ca en Plocnik produjeron, además de implementos de pie¬ 
dra, un tesoro de 13 azuelas de cobre. En otros lugares, se 
introdujeron pequeños objetos de cobre, incluidos ador¬ 


nos personales, por primera vez en la fase tardía de la 
cultura Vinca, en una fecha que las determinaciones re¬ 
cientes por el radiocarbono indicaron que era increíble¬ 
mente temprana: ya hacia el 4500 a. C., en términos ab¬ 
solutos, y quizá mil años anterior a la más antigua de las 
culturas del metal del Egeo y Anatolia occidental, a las que 
se consideraba difusoras de la tecnología del cobre. Que 
esta inversión del antiguo sistema convencional demues¬ 
tre, necesariamente, la falacia del punto de vista que sus¬ 
tenta el difusionismo como motor del cambio cultural, 

Asentamiento de la cultura Gucureni en Habasesd, Rumania, situa¬ 
do sobre un promontorio tic tierra firme y defendido con un sistema 

de doble foso. Según Piggoct. 
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según Renfrew sostuvo, es todavía un tema de discusión 
que no nos ocupará aquí. Antes de volvernos hacia occí- 
dente* para seguir la expansión de la cultura neolítica a 
través de Europa central y a lo largo del Mediterráneo* 
hemos de considerar brevemente las sociedades agriculto- 
ras más antiguas, asentadas en el norte y el este de los 
Balcanes, sobre las playas accidentales y septentrionales 
del Mar Negro. 

Culturas n eolíticas esteparias. En el noreste de Bulgaria 
y esparcidas por la desembocadura del Danubio, las co¬ 
munidades agrícolas primitivas de la cultura boyaría, con¬ 
temporánea del grupo balcánico Vinca, estaban familiari¬ 
zadas con el uso del cobre* Sin embargo, su aplicación se 
restringía sobre todo a pequeñas piezas de adorno perso¬ 
nal, mientras que la caza y la pesca continuaban comple¬ 
mentando una economía basada en la cría de animales y 
el cultivo de trigo y mijo* Sus asentamientos nos llevan 
hasta los límites de las zonas de tell: al otro lado del Da¬ 
nubio, en Rumania oriental y en las estepas de Ucrania, 
en el cuarto milenio ac aparecieron poblados de casas 
amplias, los llamados asentamientos de «tierra negra» de 
la cultura Tripillja (Tripolje o Tripolye), que se extendió 
por las fértiles terrazas del Dniéper, deí Bug y del Dniés¬ 
ter, Un grupo particular de los típicos parajes tripolíenses, 
incluido el propio asentamiento modelo, se concentró en 
h región de Kiev; al sur se extiende una segunda concen¬ 
tración entre el curso superior del Bug y un afluente, el 



Culminación de la tradición de estatuillas: representaciones de cení- 
mica de la Cultura Hamangia de Cernavoda, Rumania. La mujer sen¬ 
tada {izquierda} es comparable, en cuanto a estilo, a la figura mascu¬ 
lina de «pensador» (arriba). Musco Nacional de Bu cares r 

Sinjucha, Dos parajes excavados en esta comarca pueden 
tomarse como representativos de la cultura. 

Sobre el curso medio del Dniéper, Kolomijscina com¬ 
prendía en su fase inicial un poblado de casas más o me¬ 
nos rectangulares, agrupadas en una especie de círculo en 
torno a dos edificios centrales mayores* El trazado circu¬ 
lar se definió mejor en la ocupación posterior, con casi 40 
casas grandes apiñadas en torno al par central* La cons¬ 
trucción de estos edificios es peculiar* Tienen hasta 30 m 
de longitud y, evidentemente, eran viviendas destinadas a 
unidades familiares amplías, a menudo divididas en varias 
habitaciones separadas. Los suelos estaban cubiertos con 
losas de arcilla horneada, la superestructura era de made¬ 
ra, con paredes de mimbre revestidas de arcilla y con pos¬ 
tes centrales que sostenían un techo de dos pendientes. El 
equipamiento interno incluía hornos, que también están 
representados dentro de modelos de casas hechos en arcilla 
y datados en la primitiva ocupación de Kolomijscina. Es¬ 
tos curiosos modelos no sólo presentan paredes internas 
ornamentadas con dibujos geométricos elementales, sino 
que además están sustentados sobre pies cortos y salien¬ 
tes, lo que significa tal vez que el suelo de algunos de esos 
edificios se alzaba por encima del terreno* 

El trazado radial de los poblados tripolienses clásicos en 
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ningún otro paraje está mejor representado que en Vladi- 
mirovka, sobre una amplia meseta aledaña al río Sinjucha, 
donde más de 150 casas se disponían en cinco círculos 
concéntricos. No sabemos si esta disposición tenía una 
intención protectora, al delimitar el área interna del com¬ 
plejo. Por cierto que hacia el oeste* en las comunidades 
estrechamente unidas de Rumania oriental, los asenta¬ 
mientos estaban protegidos por su posición o naturalmen¬ 
te defendidos por estribaciones montañosas, como en 
Tru$e$ti, o por verdaderos fosos defensivos, como en 
Háb$e$ti* A estos dos últimos poblados se les adjudica el 
carácter de versión local de esta cultura, que toma su nom¬ 
bre del asentamiento de Cucuteni, sobre el río Pruth, al 
noreste de los Cárpatos, caracterizado sobre todo por las 
vasijas globulares y bícónicas, algunas con pedestal y ador¬ 
nadas con diseños espirales y curvilíneos, pintados en rojo 
y en blanco* Entre las piezas más exóticas de cerámica se 
cuentan unas vasijas peculiares con forma binocular y de 
«puesto de frutas», de idéntica manufactura refinada. En 
Ariusd, una excavación descubrió los vestigios de un hor¬ 
no de cerámica y, además, un modelo de un horno de tiro 
vertical, que nos permite reconstruir el tipo usado en los 
talleres neolíticos de Europa oriental. Tanto en los asen¬ 
tamientos rumanos como en los de Ucrania abundan las 
figurillas, incluidas mujeres con grandes nalgas prominen¬ 
tes, pechos pequeños y caras sin facciones, como las de 
Luka-Vrubleveckaja (técnicamente, de la fase primitiva de 
Tripoiye), en las que las nalgas están destacadas con ador¬ 
nos Incisos espirales o radiales, o como las más finas figu¬ 
ras sentadas de Cernavoda, entre las más expresivas de esta 
forma de arte o cuito neolítico tan extendido. 

Sabemos poquísimo de las prácticas religiosas o fúne¬ 
bres de los labriegos de Tripoiye. A veces los modelos de 
sus casas indican la presencia de un estrado bajo crucifor¬ 
me o cuatrifoliado, al que algunos expertos adjudican fi¬ 
nes rituales. Tampoco existe un tipo de enterramiento 
corriente hasta el final mismo de la fase de la cultura trí- 
poliense, cuando los cementerios de túmulos ( hurgan ) de 
la región de Kiev anuncian las nuevas influencias de las 
estepas orientales, es decir, una nueva fase de la prehisto¬ 
ria europea que no anticiparemos ahora, porque antes 
volveremos al oeste, a la expansión de la cultura neolíti¬ 
ca hacia Europa occidental y el Atlántico, 

La cultura, de la cerámica lineal de bandas danubiana. Ya 
hacia el quinto milenio ac, las comunidades agrícolas neo¬ 
líticas se expandían, desde el Egeo y los Balcanes, hacia el 
norte y el oeste y hacía las fértiles extensiones de loes del 
Danubio y Europa central; en el cuarto, se extendían hasta 
los Países Bajos, Bélgica y algunas regiones septentriona- 



Flano de excavación del poblado neolítico de la cultura de cerámica 
lineal, en Sittard, Holanda; tiene casas grandes rectangulares, construi¬ 
das según la técnica de tablas y postes hundidos en tierra. Según Pi- 
ggott. 

les de Francia, La cultura que distingue a estos coloniza¬ 
dores neolíticos primitivos es notablemente homogénea, 
según el punto de vista arqueológico, tanto en ios esque¬ 
mas de asentamiento como en los vestigios materiales, 
desde Hungría hasta la cuenca de París y desde los Alpes 
hasta la llanura dei norte de Europa. Gordon Childe de¬ 
nominó a esta cultura danubiana I, en lugar de aceptar la 
nomenclatura continental (cultura de cerámica lineal de 
bandas), derivada de su característico estilo de decoración 
en la cerámica. Aunque los terrenos ligeros del loes de 
Europa central eran favorables para el cultivo, los prime¬ 
ros colonos de la región danubiana sin duda habrán abier¬ 
to claros en los bosques, posiblemente por el método de 
talas y quemas, antes de preparar el terreno abonado por 
las cenizas para el cultivo con azadones* Por cierto que su 
economía sSe basaba de un modo casi exclusivo en la agri¬ 
cultura y la cría de anímales: bovinos, ovejas y cerdos, con 
predominio de los primeros, y cereales (trigo escalla, es- 
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canda, compacto y cebada), además de legumbres (guisan- 
tes, judías y lentejas) y lino para obtener aceite y fibras 
textiles. 

Los restos materiales de esta s comunidades labriegos no 
son elaborados: hachas de piedra pulida y azuelas del tipo 
«horma de zapato», junto a utensilios más pequeños de 
sílice, como sencillos raspadores para limpiar pieles y pe¬ 
queñas puntas de flecha triangulares. La cerámica por la 
que se distingue a esta cultura es también muy sencilla en 
cuanto a tipos y estilos de ornamentación. Se repiten las 
vasijas de forma semiesférica y ios vasos crateriformes glo¬ 
bulares, estos últimos adornados con varias anillas, que 
también servían para colgarlos. La ornamentación consis¬ 
tía en dibujos incisos de líneas quebradas o curvas o sim¬ 
ples volutas curvilíneas. A diferencia de los grupos euro¬ 
peos orientales y balean icos, la costumbre o culto de 

estatuillas no tuvo difusión entre los labriegos de Europa 
central. El único elemento reiterado y exótico, usado 
como adorno, que se encuentra en ios poblados y a veces 
en los enterramientos en toda la zona de distribución de 
la cultura danubiana o de cerámica lineal de bandas tem¬ 
prana, es la caracola llamada spandylus , importada del 
Mediterráneo y tal vez una reminiscencia del primigenio 
origen egeo de estos colonizadores europeos. 

Sin embargo, el factor de unificación más importante 
en toda esta zona de cultura neolítica inicial es la construc¬ 
ción de macizas casas de madera, en asentamientos am¬ 
plios y bien ordenados, que contrastan con las casas 
oblongas del sureste europeo, de un modo notable, o con 
las casas agrupadas de la cultura de Tripolye, e implican 
una fuiiiiü de vida. y una uiganizaüúu social muy disidi¬ 
rás en Centroeuropa. No obstante, no tenemos testimo¬ 
nios de una estratificación social y ni siquiera de una cs- 
pecialización artesanal en estas comunidades agrícolas, en 
las que, es de presumir, ios lazos familiares formaban la 
base social. Asentamientos de este tipo se han excavado 
desde Bylany, en Checoslovaquia, hasta Sittard y Geleen, 
en los Países Bajos. Todos presentan características simi¬ 
lares, Las casas pueden llegar hasta los 30 m de longitud 
y los 6 o 7 de ancho. Sus paredes exteriores eran de ma¬ 
dera, los postes se asentaban en pozos o zanjas abiertas 
para las traviesas o, por lo común, por inexplicable que 
sea, una combinación de ambos métodos. El uso de la 
arcilla para revocar las paredes se derivó de los pozos, que 
se podían rellenar con residuos domésticos, en caso de 
necesidad. El techo era de dos pendientes y las filas inter¬ 
nas de postes “-a menudo apoyadas en tres hileras de po¬ 
zos importantes y más que suficientes para sostener el 
techo- pueden indicar la existencia de una especie de 
entrepiso o desván, en el nivel de una segunda planta. 


Estos asentamientos habrán tenido varias docenas de ca¬ 
sas grandes y, excepto en los lugares en que se han hecho 
excavaciones importantes, no se ha establecido su exten¬ 
sión. 

Uno de los poblados en los que estaba bien definido el 
límite, por un sistema de fosos, era la aldea de Lindenthal, 
en un suburbio de la actual Colonia. Las casas de Koln- 
Lindenthal sin duda representan varias fases sucesivas de 
ocupación -se ha dicho que hasta un total de siete- y es 
probable que el poblado nunca llegara a tener más de unas 
veinte casas. Esto ha de ser válido para otros centros pri¬ 
mitivos de la cultura danubiana, los planos de cuyas ex¬ 
cavaciones tal vez representen un trazado mucho más 
«protourbano» de lo que lo fue en la realidad. Con todo, 
es difícil reconciliar el perfeccionamiento y la permanen¬ 
cia que sugieren estas estructuras con la idea de una eco 

no mía agrícola itinerante, en la que los centros poblados 
se abandonaban cada diez años aproximadamente, cuan¬ 
do las tierras de labranza estaban agotadas y no volvían a 
ocuparse hasta que se habían regenerado, más o menos 
medio siglo después. Esta fue la interpretación propues¬ 
ta para el poblado de Koln-Lindenthal, donde se calculó 
el período total de ocupación en unos 430 años, según 
estos criterios, 

Childe enunció el principio de la agricultura itineran¬ 
te para la cultura danubiana I y para otros grupos neolí¬ 
ticos primitivos y la mayoría de los expertos lo ha seguido 
desde entonces. Con toda propiedad, Piggott cuestionó 
esta teoría, señalando que algún conocimiento sobre la 
rotación y el sistema de barbecho tendría que haber exis- 
ildu cu kji publüdus nculíucus arcaicos de los itll del su¬ 
reste europeo, para asegurar su permanencia. También 
anotaba que el cultivo de las leguminosas contribuye al 
proceso de regeneración, al devolver nitrógeno a los sue¬ 
los, un hecho que no habrá pasado inadvertido, sin duda, 
para los labriegos neolíticos en el curso de varias genera¬ 
ciones. Aun cuando la tierra quedara agotada, no parece 
imprescindible pensar en un abandono de los poblados. 
Piggott calculaba que para la población de Koln-Linden- 
chal sería necesaria una superficie de unas 240-320 ha de 
cierras de labor para producir una cosecha de cereales 
adecuada, superficie que podía estar inscrita en un radio 
de 1,5 km desde el centro del poblado, aun consideran¬ 
do que la mitad de la tierra circundante no fuera apta para 
el cultivo. 

Los modelos etnográficos sugieren en primer lugar que 
se elegía con gran cuidado el sitio de los poblados, según 
las necesidades económicas; en segundo, que las comuni¬ 
dades primitivas habrán recorrido distancias mucho ma¬ 
yores que las que aquí consideramos para las tierras de 
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labranza e incluso habrán ido mucho más allá para llegar 
a sus habituales territorios de caza. Por tanto, incluso con 
un conocimiento limitado de la agricultura, habría sido 
posible continuar en el poblado durante los lapsos que 
sugieren los asentamientos de Bylany y Sittard. Con un 
mantenimiento adecuado de los techos y los revoques de 
las paredes, esas casas sólidas podrían haber seguido en pie 
un siglo o más, y con ellas el propio poblado. Pero una vez 
llegados al Rin y a Holanda en el espacio y al cuarto mi¬ 
lenio en el tiempo, hemos de volver al Mediterráneo y a 
la ruta principal de comunicación con el oeste atlántico 
europeo. 

La cultura cardiai y el neolítico mediterráneo. La intro¬ 
ducción de técnicas agrícolas en Europa occidental medi¬ 
terránea, en general y desde el punto de vista arqueológi¬ 
co, se asocia con la aparición en el sureste italiano, Sicilia 
y las costas meridionales de Francia y España de comuni¬ 
dades cuya cerámica se distinguía por la decoración de 
dibujos simples, grabados en la arcilla con las valvas del 

bci bctcchu (lardium zclul¿) . ^uliLua.^ de LC1 áillil/d 

grabada o cardiai florecían, a lo largo de la costa medite¬ 
rránea, en tiempos no muy lejanos de los principios de las 
culturas griega y balcánica de Seskío y de Starcevo. Se han 
obtenido datos del sexto milenio ac en parajes de Córce¬ 
ga y en la comarca de Marsella, pero la mayoría de los 
conjuntos de la cultura cardiai en el sur de Francia son 
algo más tardíos. 

Sin embargo, económicamente las culturas de la cerá¬ 
mica cardiai estaban muy lejos de depender de los culti¬ 
vos de cereales y de la cría de ganado. El hecho de que las 
valvas de un molusco fueran un rasgo tan prominente es, 
en sí mismo, un testimonio de la importancia de los ma¬ 
riscos en su dieta, complementada con la pesca y la caza. 
Los restos animales indican la presencia de ganado, cier¬ 
vos y jabalíes, pero las industrias domésticas auxiliares, 
como la del telar, no están bien testimoniadas arqueoló¬ 
gicamente. Escalón de Fonton argumentó que hay pocas 
huellas de agricultura en el importante yacimiento del 
abrigo bajo rocas de Cháteauneuf-les-Martiques, situado 
en la costa provenzal, donde la cultura cardiai primitiva 
mantiene muchos elementos de la fase mesolítica prece¬ 
dente. Incluso la presencia de muelas se puede explicar 
como un elemento para moler ocre rojo, muy usado en 
ceremonias y enterramientos en la fase Sauveterre del sur 
francés, más que para moler cereales. 

Otros aspectos de la cultura cardiai del occidente me¬ 
diterráneo representan, sin duda, la continuación de cier¬ 
tas tradiciones. La industria lírica y la del sílice no mues¬ 
tran cambios radicales con respecto a la fase anterior. 


mesolítica: se conservan tipos como los característicos «tra¬ 
pecios» de sílice junto a vasijas cardiales, en la cueva de 
Arene Candide, sobre la costa ligur. La ocupación de gru¬ 
tas y abrigos bajo rocas, en sí misma, continúa siendo una 
práctica mesolítica y sugiere una población relativamen¬ 
te pequeña y dispersa, si bien no se desconocen poblados 
abiertos, que se harán más comunes desde fines del quinto 
milenio ac. Los enterramientos se presentan en tumbas 
individuales y lo corriente es encontrar los restos de cadá¬ 
veres en posición fetal, dentro de una fosa o en una sim¬ 
ple cista, como en Arene Candide. 

Por contraste con la cultura cardiai de las costas figu¬ 
res, meridionales francesas y orientales españolas, la colo¬ 
nización neolítica de Italia meridional está bien testimo¬ 
niada en los registros arqueológicos. La industria lírica, 
como en todo el resto del Mediterráneo, se mantiene en 
acritud conservadora y no incluye puntas de flecha ni 
hachas que diferencien las verdaderas culturas neolíticas de 
las zonas centro o surorienral europeas. La cerámica car- 
dial -simples jarras y vasijas globulares- se complementó 
con piezas más finas, pintadas en ocre con dibujos geomé¬ 
tricos lineales en rojo, un grupo de las cuales, asociado en 
particular con el yacimiento de La Quercia en los Tavo- 
liere, muestra una gran afinidad con la cerámica neolíti¬ 
ca de ios poblados griegos de Sesklo y Dimini y podría 
señalar dónde está la fuente de la colonización. 

De hecho, de los Tavoliere del norte de Apulia provie¬ 
ne la mejor documentación sobre los asentamientos de 
estos labriegos neolíticos, en gran medida gracias a los 
estudios pioneros que, a fines de la Segunda Guerra 
Mundial, hizo J. S. P. Bradford acerca de la interpretación 
de fotografías tomadas en reconocimientos aéreos en 
1943. Las fotos revelaron una serle de fosos de circunva¬ 
lación en torno a un número de complejos de casas cir¬ 
culares, de los que puede tomarse como representativo el 
asentamiento de Passo di Corvo, al norte de Foggia. Su¬ 
perpuesto a vestigios de poblados neolíticos anteriores y 
menos importantes, el mayor centro cubría una superfi¬ 
cie de algo más de 30 ha y estaba cercado por tres fosos 
concéntricos de grandes proporciones. Es difícil imaginar 
que esos fosos no tuvieran una finalidad distinta de la 
defensiva; en La Quercia, el poblado tenía alrededor no 
menos de ocho círculos. Estos centros amplios reflejan, sin 
duda, una ocupación intensa y prolongada de la llanura 
de Tavoliere e implican la presencia de comunidades agrí¬ 
colas estables, en una fase neolítica temprana. Las fechas 
del método de radiocarbono, unidas a la cerámica cardiai 
y pintada, sugieren una ocupación inicial primitiva en ei 
quinto milenio ac. 

En el sureste español, hacia el cuarto milenio ac, tam- 
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Vasijas de cerámica neolítica de la cultura Chassey; provienen del 
campamento de Chassey, en la Borgoña francesa. Museo Británico* 

bien se conocen asentamientos a ciclo abierto junto a 
otros, en cuevas de las culturas cardíales, que ocupan cum¬ 
bres de montes como en la localidad almeriense de El 
GarceL Los labradores neolíticos de esta cultura vivían en 
chozas circulares de ramas y adobe, hundidas parcialmen¬ 
te en eí suelo, y cultivaban cereales, olivos y quizá también 
vides. Su equipo material incluía los accesorios normales de 
una comunidad agrícola -hoces para segar los cereales y 
muelas dobles para hacer harina- aunque sus puntas de fle¬ 
cha seguían reproduciendo ios modelos de la antigua tra¬ 
dición local tardenoisense* En general, no se ve decoración 
en las piezas de su cerámica, jarras ovoldales con cuellos 
afinados y bases cónicas, que se han comparado con piezas 
mediterráneas y del norte de África. Los estudiosos de la 
prehistoria argumentaron con empeño, en el pasado, que 
la cultura almeriense provenía del norte de África, aunque 
este punto se ha cuestionado en los últimos años; sea como 
Riera, se convirtió en una de las zonas culturales más im¬ 
portantes de ía península: introdujo la técnica del cobre y 
sus tumbas circulares de piedra sin argamasa se consideran 
una de las fuentes de la tradición megalítica comunal. 

Chassey y las culturas «neolíticas occidentales»* La rela¬ 
ción entre las culturas de cerámica grabada o cardial de la 
costa mediterránea y la subsiguiente cultura neolítica del 
interior no está ciara por completo, pero es evidente que 
a lo largo del cuarto milenio ac grandes zonas de Francia, 
los Alpes y el norte de Italia estuvieron ocupadas por co¬ 
munidades agrícolas, conocidas sobre todo por antiguas 
excavaciones de los centros tipo, como el Camp de Chas¬ 
sey en Borgoña: junto al grupo Cortaillod de Suiza y al de 


Windmill Hill y culturas con él relacionadas de las islas 
británicas, constituyen lo que los expertos en prehistoria 
han llamado serie «neolítica occidental». 

En el sur de Francia, la aparición deí material chaseya- 
no representa una innovación cultural importante, sin 
duda, aunque ocasionalmente sobrevive la cerámica car- 
dial en conjuntos de cultura de Chassey. El doctor Phi¬ 
llips ha señalado una serie de fechas de radíocarbono de 
yacimientos situados al occidente del Ródano desde prin¬ 
cipios del cuarto milenio ac y sugiere que la cultura de 
Chassey puede haberse desarrollado allí, y no antes en el 
este, o incluso en una comarca del interior. La industria 
lírica y deí sílice sigue siendo conservadora, en cierto gra¬ 
do, y absorbe las supervivencias locales tardenoisenses a 
medida que se expande, en dirección norte, hacia el Ma¬ 
cizo Central, aunque complementa las puntas de flecha 
transversales con otras, en forma de hoja y de losange, que 
serán las típicas de la cultura* La cerámica de Chassey 
muestra características comunes con las culturas neolíti¬ 
cas occidentales, como su acabado de superficie oscura 
quemada, y la abundancia de formas de base redonda, 
además de rasgos poco comunes, como largas asas cono¬ 
cidas en general como «flautas de Pan» por la gran canti¬ 
dad de perforaciones verticales que presentan* Entre las 
diversas formas hay vasijas redondas, aquilladas y de cuello 
largo y una curiosa clase de platos con pie, conocidos 
como «soporte de vasija», que pueden haber servido para 
apoyar piezas de base redonda o, tal vez, para una Rincíón 
mucho más especializada* 

Los centros de la cultura Chassey varían según los re¬ 
cursos naturales y el entorno, .Se han riesen hierro muchas 
viviendas cavernarias, en el valle del Verdón y en la gar¬ 
gantas de los ríos de la comarca de Grands Causscs, en 
tanto que los poblados a cielo abierto se esparcen por las 
terrazas ribereñas del Carona y del Aude, en el suroeste. 
Sin embargo, en ambos casos el cultivo de la tierra y la cria 
de animales, tanto bovinos como ovinos y caprinos, eran 
primordiales en la economía chaseyana y, en cambio, la 
caza ya no constituía un elemento dominante en la pro¬ 
ducción de alimentos* Entre los asentamientos a cielo 
abierto, el más explorado en años recientes es el de St 
Michel-du-Touch, donde la excavación de rescate ha des¬ 
cubierto varios cientos de suelos de cantos rodados, algu¬ 
nos rectangulares y de más de 12 m de largo, muy proba¬ 
blemente restos de casas de cercos de madera, y otros 
circulares que, sin duda, pertenecían a alguna construc¬ 
ción auxiliar. Toda la superficie estaba limitada por dos 
lados por la confluencia de los ríos Touch y Carona, en¬ 
tre ios que una doble empalizada protegía al conjunto por 
el lado abierto* Estas construcciones tan estables reflejan. 
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por supuesto, una ocupación prolongada, como lo indi¬ 
ca la estratigrafía del lugar; el radiocarbono da las fechas 

de 3430 a 2550 ac 

En la cultura de Chassey no están bien documentados 
los enterramientos, pero donde se encuentran, lo que al 
parecer presentan es eí rito de la inhumación de cadáve- 
res en posición fetal dentro de una fosa. Se estudió muy 
a fondo una variante de esta práctica en la región del com¬ 
plejo de culturas suizas de Cortaillod, donde se excavaron 
cementerios de ciscas funerarias revestidas de piedra, que 
contenían cadáveres en posición fetal. En su mayoría, es¬ 
tos enterramientos son individuales, aunque de modo 
excepcional se han registrado inhumaciones múltiples en 
una tumba. La cultura material del complejo Cortaillod 
incluye las características vasijas de base redonda del neo¬ 
lítico occidental, si bien en el norte y en el este de la 
meseta suiza la cerámica muestra la influencia obvia de las 
formas cencroenropeas «danubianas», más desarrolladas. 
No obstante, los poblados del complejo CortaiÜod son 
peculiares aldeas de unas doce o más cabañas rectangula¬ 
res, alzadas sobre las riberas de los lagos, desde Ginebra 
hasta Zurich. Hoy es evidente que esas viviendas, en tiem¬ 
pos consideradas -con un criterio bastante curioso- corno 
verdaderas casas lacustres, se construyeron sobre las cos¬ 
tas de los lagos, expuestas por una bajante de las aguas. 
Estas comunidades asentadas a orillas de los lagos practi¬ 
caron la agricultura dentro de las limitaciones del entor¬ 
no alpino; cultivaron trigo, legumbres y fruta y criaron 
ganado bovino mucho más que ovejas, cabras o cerdos. 




Cerámica de la cultura crateriforme y de embudo de Dinamarca; ve¬ 
mos una típica pieza crateriforme, otra globular y un ánfora con asas 
de cuello alio en forma de embudo; proceden de una tumba de túmu¬ 
lo deTovstrup, cerca de Rmgkobing, en Jutkndia occidental. Museo 
Nacional de Copenhague. 


Las puntas de flecha de hueso y los arpones de asta indi¬ 
can que su dieta se complementaba con la caza y la pes¬ 
ca. Las fechas no contrastarlas del complejo Cortaillod 
están en torno a los siglos iniciales del tercer milenio, como 
las de la cultura de Lagozza, asentada en el valle del Po. 

Desde sus orígenes en el Mediodía francés, la cultura 
de Chassey se expandió hacía el norte a fines del cuarto 
milenio, por el corredor del Ródano, y avanzó hasta la 
cuenca de París, donde asimiló e incluso se impuso a los 
grupos neolíticos primitivos de origen danubiano; tam- 

ízqukrda: liunebvd holándesa* una variante regional de la tradición de 
tumbas de cámara, extendida desde Europa septentrional hasta la pe¬ 
nínsula ibérica. 

Abaja: Lav'r Inis, líe Pangue, Bretaña, una tumba de corredor que 
destaca por sus refinados elementos de arte mcgalítíca, como los di¬ 
seños curvilíneos concéntricos que se ven aquí, sobre los principales 
ortostatos del corredor de entrada. 
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bien se desplazó en dirección oeste, más allá del Macizo 
Central, para cubrir el territorio que va desde el Carona 
y la Dordoña hasta el valle del Loira y la Bretaña atlánti¬ 
ca, donde las culturas mega! ideas locales la absorberían. La 
fusión de esas tres tradiciones, atlántica, mediterránea y 
centroeuropea, es un esquema que tiene gran influencia en 
¡a prehistoria de Europa occidental y está determinada por 
factores geográficos: las rutas naturales de acceso a occi¬ 
dente. 

Culturas neolíticas tardías de Europa central y septen¬ 
trional. Sin embargo, antes de resumir las consecuencias 
del fin del período neolítico en occidente, debemos con¬ 
siderar las corrientes de los desarrollos centroeuropeos 
posteriores. Por contraste con la homogeneidad cultural 
que, desde Hungría hasta la cuenca de París, definía los 
asentamientos neolíticos primitivos de las tierras de loes, 
en el cuarto milenio ac se produjo el principio de un pro¬ 
ceso de fragmentación en una serie de subculturas regio¬ 
nales, relacionadas entre sí, de un modo menos estrecho, 
por los elementos comunes de la economía y las acumu¬ 
laciones materiales. En Bohemia y en las comarcas lindan¬ 
tes de Moravia, Polonia y Baviera, seguía existiendo la 
cerámica de base redonda, pero el estilo de ornamentación 
que caracterizó la primera cerámica lineal de bandas des¬ 
aparece ante la cerámica de bollas, en la que los diseños 
geométricos se ejecutaban en abolladuras discontinuas 
(bullas o bollas). Hacia el oeste, por Renánia, hasta el Jura 
francés y por el sur hasta ía meseta suiza, se asentaba la 
cultura de Róssen, que toma su nombre de un cemente¬ 
rio de inhumación de Halle. En este lugar, se habían dis¬ 
puesto 70 tumbas individuales en una alineación prepon¬ 
derante norte-sur; los esqueletos, con las piernas 
flexíonadas aunque no en posición fetal, estaban acompa¬ 
ñados de diversos bienes fúnebres, entre ellos, collares de 
hueso y de azabache, hachas con agujero para el mango y 
hojas de sílice más pequeñas y una variedad de vasijas de 
cerámica decorada y lisa. Las piezas lisas son en su mayoría 
cuencos aquiliados o vasijas crateriformes con bases redon¬ 
das; las más ornamentadas por lo común son estas últi¬ 
mas, con bases en forma de píes y decoración completa de 
líneas quebradas incisas y diseños geométricos lineales. 

En esta etapa los poblados estaban protegidos, casi 
siempre, por fosos de cierre y sus estructuras internas, en 
contraste con las clásicas casas largas de la fase danubia¬ 
na primitiva, son edificaciones cortas, oblongas, como las 
del Goídberg, en Baden-Württemberg. Algunos expertos 
atribuyeron este aparente corte de la unidad cultural y 
cambio en los esquemas de los centros habitados a los 
efectos de la variación climática, ocurrida a fines de la fase 


atlántica y al comienzo de la sub-boreaí, hacia el 3000 
a. C Sin embargo, en la Europa templada es difícil ima¬ 
ginar que un cambio relativamente tan suave haya influi¬ 
do hasta tal punto en el esquema del comportamiento hu¬ 
mano y parece mucho más probable que estemos 
asistiendo a la continuación de los efectos del sedentaris- 
mo, al aumento de la población, a la fragmentación de las 
comunidades en respuesta a las demandas económicas y, 
quizá, incluso al nacimiento de una sociedad más estruc¬ 
turada, algo que los testimonios arqueológicos no pueden 
reflejar con precisión. 

Este grupo regional, a su vez, se vería superado en el 
tercer milenio ac por una nueva cultura, llamada Michels- 
berg, por su asentamiento en esa localidad de Badén; se 
trata de un desarrollo local renano, con antecedentes en 
ía cultura de Róssen, y también muestra sólidas afinida¬ 
des materiales con la posterior cultura francesa chaseyana 
y otras contemporáneas del norte de Europa. Su relación 
con el grupo Róssen se estableció estratigráficamente en 
el asentamiento de Goldbcrg, donde la primitiva aldea for¬ 
tificada se reemplazó por una de características Michclsberg; 
los poblados de este tipo, como los de Urmitz y Mayen, 
se distinguen por sus fosos defensivos que, como los cam¬ 
pamentos o «campos atrincherados» existentes en el sur de 
Inglaterra, presentan numerosas brechas. Las acumulacio¬ 
nes materiales de esta cultura neolítica tardía incluyen no 

Testimonio estremecedor de cirugía neolítica: un cráneo trepanado del 

poblado neolítico de Nfaidcn Caádc, Dorsct, Inglaterra. 






Otra faceta de la tradición megalíríca: las disposiciones de bloques de 
piedra. Las mas conocidas son las múltiples avenidas de Carnac, en 
Gran Bretaña {arriba y den cha), que tal vez tuvieron significado as¬ 
tronómico y religioso. 


sólo una variedad de tipos de piedra y de sílice sino tam¬ 
bién, en ocasiones, implementos de cobre. Su cerámica 
característica es la vasija crateriforme llamada tulipán, de 
base redonda con borde ako, que se ensancha, es decir, 
campaniforme (forma de campana invertida). Una va¬ 
riante de esta cultura llegó a desplazar al grupo Cor tari 
llod, del noreste de Suiza, aunque los asentamientos con¬ 
servan su singular estructura alpina. En Thayngen, 
localidad del cantón de Schaffhausen, un despliegue or¬ 
denado de casas oblongas montadas sobre troncos, que 
medían unos 6 x 3 m de promedio, estaban separadas por 
calles pavimentadas con rollizos. Los restos materiales 
muestran una utilización preferencia! de la madera en 
forma de cuencos, mangos de hacha y astas de pica, en 
tanto que la economía -como la de Michelsberg- sin 
duda dependía más de la caza y de la pesca que del cul¬ 
tivo o la cría de ganado. 

Las afinidades entre la cultura Michelsberg y las neo¬ 
líticas del norte de Europa se han señalado a menudo. La 
introducción de la agricultura en la llanura europea sep¬ 
tentrional, en Dinamarca y el sur de Escandínavia se ori¬ 
ginó en una expansión de la cultura danubiana o de ce¬ 
rámica lineal de bandas hacia el norte, por los valles del 
Oder y del Elba hasta la península danesa y el Báltico* En 
estas costas, los elementos de la forma de vida neolítica 
quedaron absorbidos sólo en parte por la población indí¬ 



gena maglemosiana, cuya economía, como la del pueblo 
del Ertebolle, conocido sobre todo por sus asentamientos 
costeros descubiertos por los residuos, mantuvo una pre¬ 
ferencia por la pesca y la caza. Desde estos principios pro- 
toneol (ticos se desarrolló allí, a fines del cuarto milenio ac, 
un extenso neolítico nórdico, caracterizado por su uso de 
vasijas de cerámica globulares, con cuellos cónicos o cam¬ 
paniformes, que dieron el nombre de Trichterbecker o 
TRB a esta cultura, creadora de una red de complejas 
relaciones en cultura material con las otras neolíticas de 
Europa central, ya desarrolladas, como las de Rossen y de 
Michelsberg asentadas más al este sobre el curso medio de! 
Rin y en Lcngyel, y en sus fases tardías incluye una indus¬ 
tria lírica de hachas de guerra con perforación para el 
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■irribil; VasiJ.IS Cl£ Ctinámira drl nmlítVn rarflin, provenIí*nrec dr Dinamar- 

:a, con decoración de «motivos de ojos». Museo Nacional de Copenhague. 


\bjjo: Conjunto neolítico de Ahingdon, Oxfordshire, Inglaterra; cons¬ 
ta de una vasija en forma de saco, puntas de flecha en forma de hoja y 
tros utensilios de sílice, junto a un hacha Longdalc de piedra pulida. 
Museo Ashmoleano, Oxlord. 



mango y extremos muy abiertos, que se copiaron de 
modelos de cobre, como las de la cultura húngara de 
Bodrogkeresztur. En la zona de estos vasos campanifor¬ 
mes, al principio parece ser que los enterramientos seguían 
la tradición muy difundida de inhumaciones individuales, 
no en una fosa o en una cisca, sino en una pequeña cáma¬ 
ra de piedra, tal vez rematada por una piedra a modo de 
losa, conocida como dyss¿\ una práctica nórdica que, se di- 
ría, no debe mucho a los ritos fúnebres del oeste europeo. 

Sin embargo, hacia principios del tercer milenio, Eu¬ 
ropa septentrional, como el oeste atlántico, ya tenía un 
nuevo tipo de ritual de enterramiento, cuyo difundido 
predominio en el neolítico tardío del occidente, el norte 
y oeste mediterráneos es uno de los aspectos más llama¬ 
tivos de la antigüedad: el de los enterramientos colectivos 
en tumbas megalíticas. En Escandinavia meridional, a 
veces son circulares, como los sepulcros de corredor del 
oeste, pero en el norte europeo lo más corriente es que 
tengan una planta rectangular muy alargada, que en el 
noreste de Alemania y en Polonia pueden presentar una 
forma trapezoidal. Por tanto, de este tipo de monumen¬ 
to se diría que es un fenómeno atlántico, con varios mi¬ 
les de ejemplos registrados en el norte de Alemania, Di¬ 
namarca y las islas del Báltico. Pero sin duda en el oeste 
fue donde la tradición mega!ítica tuvo su expresión más 
acertada, en las tumbas imponentes de Irlanda, Bretaña y 
la península ibérica, hacia donde volveremos ahora nues¬ 
tra atención. 

La tradición megalítiea. Eos orígenes, dasifirarión y de¬ 
sarrollo de las tumbas megalíticas son un terna que pre¬ 
ocupó a los expertos en prehistoria de toda Europa duran¬ 
te varias generaciones; a pesar de ello, sus complejidades 
e ínter relaciones comarcales están muy lejos de una expli¬ 
cación completa. Durante muchos años, según la antigua 
cronología abreviada del neolítico, era corriente que las 
variantes atlánticas de las tumbas de cámara, en especial 
las de techos de piedra abovedados en sus corredores, se 
considerasen derivadas de las notables tumbas llamadas 
iholos de la Crecía micénica o de sus antecedentes. Pero 
con el advenimiento de la daración por el método del 
radiocarbono, las tumbas atlánticas resultaron ser mil años 
anteriores a las de principios de la Edad del Bronce egea; 
así fue como esos lazos quedaron irreversiblemente rotos 
y la idea de una difusión de las tradiciones constructivas 
megalíticas desde la Europa del Mediterráneo oriental a la 
dei Atlántico se ha desacreditado. El enfoque antidifusio- 
nista tuvo un apoyo persuasivo en las argumentaciones de 
Renfrew, quien también cree ver que el desarrollo de la 
metalurgia del cobre en la península ibérica es tan sólo un 
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proceso indígena. Es muy cierto que las fechas más anti¬ 
guas de las que hoy disponemos para las rumbas mega lí¬ 
ricas, fechas obtenidas con el método del radiocarbono, 
parecerían indicar que, en el oeste, las tumbas de corredor 
bretonas son las más antiguas y se construyeron desde 
principios del cuarto milenio ac, por encima de las penin¬ 
sulares, y no a la inversa; a su vez, estas ultimas se habrán 
inspirado, en la práctica, en fuentes orientales, o quizá 
fueran implantadas por grupos llegados del este* Por tan¬ 
to, de momento debemos aceptar la probabilidad de que 
el rito de enterramientos colectivos en tumbas con cama- 
ras naciera independientemente en el occidente atlántico, 
en comarcas de cultura local, aunque Ínter relacio nadas. 

Las tumbas megalíttcas de Europa septentrional y oc¬ 
cidental revelan una asombrosa cantidad de variaciones es¬ 
tructurales, tanto en la apariencia externa como en la dis¬ 
posición y construcción de sus cámaras interiores. Gíyn 
Daniel distinguió dos categorías principales -además del 
dysser de una sola cámara del norte de Europa, ya mencio¬ 
nado— basándose en la morfología estructural: tumbas de 
corredor en las que se llega a la cámara fúnebre, en gene¬ 
ral dentro de un túmulo circular, a través de un corredor 
independiente y tumbas de galería en las que no hay un 
corredor separado y la entrada lleva directamente a la cá¬ 
mara fúnebre* Lo que dificulta la determinación de los 
movimientos demográficos o de la difusión cultural entre 
los grupos megaliucos, no obstante, no es sin más la 



Tumba de camarade West Kennet, Wilcshire, Inglaterra. Arriba:V isra imc¬ 
rio r de la restauración, con aimaras a los lados del corredor central Abajoi 
Dibujo is orne meo de la tumba, que muestra la disposición de cámaras inter¬ 
nas y bloques de piedra que cierran la entrada delantera. Según Piggott. 













Maes Howc, interior de Islas Oread así vista de la cámara central y 
corredor de la entrada (izquierda)) acceso a la cámara lateral (derecha) 
y contrafuerte que sustenta el techo en pendientes en un ángulo. 


multiplicidad de variantes que presentan las tumbas, sino 
el hecho de que rasgos arquitectónicos particulares pueden 
tener su paralelo en distintas regiones, en las que otros 
aspectos de la tipología de los sepulcros indican la diver¬ 
gencia de las tradiciones. 

Las tumbas bretonas más conocidas no son las más 
antiguas, sino las de corredor halladas bajo túmulos cir¬ 
culares, que representan la culminación de la tradición 
megalítica y están muy bien representadas en el Golfo de 
Morbiham La rumba Gav’r ínís, situada bajo un túmulo 
circular de unos 55 m de diámetro, tiene como acceso un 
corredor de 15 m de longitud, flanqueado por ortostatos 
de granito macizos, cuya superficie está cubierta de dibu¬ 
jos curvilíneos y espirales muy elaborados, hechos con 
puntos. Otras piedras, decoradas de modo semejante, for¬ 



Sierra Brae, una aldea neolítica tardía en el interior de las Oreadas, I-as 
casas individuales del asentamiento excavadas en las dunas (arriba) re¬ 
velaron detalles arquitectónicos y del mobiliario de ía piedra local 
tabular, una cama, una cómoda y d hogar {ahajo), 

man la cámara fúnebre rectangular, cuyo techo consta de 

_ * 

una única piedra enorme, Al oeste de Gav r Inis, en lie 
Longue, una tumba de corredor semejante está techada 
con una bóveda mucho más compleja, también de piedra, 
que recuerda los tholoi mediterráneos. En el tercer mile¬ 
nio proliferan las variantes estructurales, no sólo en el 
occidente atlántico sino también tierra adentro, en la re¬ 
gión de la cultura de Sena-Oise-Marne, donde se han re¬ 
conocido varias formas distintivas de tumbas. Entre los 
ritos fúnebres, en ocasiones surgen los testimonios de tre¬ 
panación, una operación que implicaba la remoción de un 
pequeño disco del cráneo, presumiblemente para aliviar 
una aflicción física o espiritual. Esta práctica no es fre¬ 
cuente en todas las regiones de la Europa occidental neo¬ 
lítica y, al parecer, no siempre era fatal, aunque según 
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M inas neolíticas de sílice» en Grímes Graves, Norfolk, Inglaterra: 
entrada a las galerías laterales desde el pie del pozo 1. 



Hetige del neolítico tardío, en Avcbury, Wiltsltire, Inglaterra* El monu¬ 
mento, visto desde el aire [arriba), originalmente comprendía un cerra¬ 
miento de terraplén y foso, en cuyo borde interno se alzaban 100 bloques 
macizos, rodeados a su vez por dos círculos más bajos, cuyos vestigios se 
conservan {abajo) al otro lado de la carretera y de la entrada al campo. 


nuestros conocimientos del equipo quirúrgico disponible, 
las perspectivas de recuperación no debían ser muchas. 

Los orígenes del rito megalfrico en la península son 
oscuros, pero en general se consideró que fue en el sures¬ 
te, en la zona litoral de Almería, donde por primera vez 
los enterramientos colectivos reemplazaron a los de cue¬ 
va y losa, datados a comienzos del neolítico* En el sur de 
Portugal y en el occidente andaluz, podemos detectar los 
orígenes de la tradición de tumbas peninsulares del tipo 
tholoSy cuyos mejores ejemplos están en los magníficos 
sepulcros de Cueva del Romeral en Antequera, donde la 
cámara principal y otra, más pequeña, trasera, tienen ac¬ 
ceso por un corredor de más de 25 m de longitud. 

Desde el suroeste se expandió el rito de enterramien¬ 
to colectivo hacia el norte, donde se expresaría en una 
variedad de formas arquitectónicas, incluidas las tumbas 
rupestres, con sus curiosas entradas en forma de nicho, 
sobre el curso inferior del Tajo* En el sur de Portugal, 
otros desarrollos son la introducción de pequeñas cáma¬ 
ras laterales circulares, como se observa en Alcalá, en el 
Algarve, y eí uso creciente de piedras sin argamasa {piedra 
seca), en lugar de los ortostatos enormes, para la construc¬ 
ción del corredor, tal como se observa en la Cueva de la 
Pastora y en el Dolmen de Matarmbilla. En las tumbas de 
Alcalá, el corredor también está dividido en secciones 
mediante piedras verticales a modo de jambas, puestas a 
cada lado a intervalos regulares, en lugar de usar piedras 
de tabique (septales) a lo ancho del corredor, como en 
muchas otras tumbas peninsulares de este tipo. 

Los bienes fúnebres, incluidos objetos de cobre, se 
hacen más comunes en las rumbas de corredor tardías del 
interior de Andalucía y def curso superior del Alentejo y 
las tumbas mismas son más abundantes. En Los Millares, 
junto al poblado antiguo de un grupo que ya utilizaba el 
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cobre, había más de 80 tumbas, entre las cuales las ulti¬ 
mas de corredor muestran modificaciones semejantes, 
incluso cámaras laterales pequeñas que se apartan del co¬ 
rredor y también de la cámara principal. Las puntas de 
flecha de sílice, de extremo cóncavo y con espigas, ios 
cuchillos de sílice y cobre y una variedad de accesorios 
encontrados en estas tumbas acompañaban vasijas de ce¬ 
rámica con dibujos de ojos incisos. El «culto del ojo», que 
aparece entre los diseños trazados en las piedras de las 
tumbas como así también, a veces, en las vasijas de cerá- 
mica y otros utensilios pequeños, es uno de los temas re¬ 
currentes de la tradición megaiítica, y nos brinda una pista 
notable del simbolismo ritual de una orden religiosa que 
sin duda se extendió por el norte y oeste europeos, desde 
el Báltico hasta la península ibérica, abarcando incluso eí 
noroeste remoto, para llegar hasta los constructores de las 
tumbas de corredor, en el valle irlandés del Boyne* 

Gran Bretaña e Irlanda, No hay muchos testimonios de 
la colonización neolítica de Britania e Irlanda hasta la 
segunda mitad del cuarto milenio, y las tumbas de corre¬ 
dor de Irlanda meridional no son la manifestación más 
antigua de una cultura neolítica insular. Es fácil suponer 
que cualquier innovación de origen continental aparece¬ 
ría primero en las tierras bajas del sureste y sur de Ingla¬ 
terra y, por cierto, en esta región fue donde se creía que 
se concentró en principio el asentamiento originario de 
agricultores neolíticos, en la zona cultural cuyo nombre 
deriva del «campo atrincherado» de Windmill HUI, en 
Wilrshire De hprhn* un snmarin r!r la relación 

geográfica de las islas británicas con el continente revela 
la probabilidad de que nuestros primeros colonizadores 
neolíticos, sobre todo si habían partido de la costa atlán¬ 
tica francesa o de la península bretona, se hubiesen aproxi¬ 
mado a las costas británicas desde el oeste, una ruta que 
permite llegar con idéntica facilidad al Mar de Irlanda o 
a la costa occidental irlandesa y al estuario del Severn o a 
la costa del Canal* De todos modos, el testimonio más 
antiguo de las comunidades neolíticas en las islas británi¬ 
cas proviene de monumentos fúnebres, no de tumbas de 
corredor circulares, cuya datación por radiocarbono indi¬ 
caría que se trata de una introducción posterior, sino de 
los montículos amplios, rectangulares o trapezoidales, ya 
sean caims con espacio libre adyacente o tumbas en for¬ 
ma de cuña, en Irlanda, o bien grandes túmulos cubier¬ 
tos de tierra, en el sur de Inglaterra* En ambos casos son 
tumbas colectivas, aunque las segundas carecen de un 
medio de acceso a las cámaras internas, lo que permitía 
enterramientos sucesivos en sus pares megalíticos. 

En años recientes, las excavaciones confirmaron que 


esos grandes montículos del sur de Inglaterra contienen 
estructuras internas de madera que, es evidente, cumplie¬ 
ron la función de cámaras fúnebres antes de que el pro¬ 
pio montículo se alzara sobre esos enterramientos, en sus 
etapas finales* En Inglaterra oriental, desde Lincolnshire 
hasta Yorkshire, se conoce una variante de este tipo de 
tumba, en especial gradas a excavaciones antiguas; en esos 
sepulcros, se supone, el difunto era cremado después de 
la construcción del túmulo, por medio de un sistema de 
cañones de chimenea que oxigenaban la zona del fuego. 
En ambos grupos, al ser trapezoidales, los montículos no 
sólo son más anchos sino también más altos en un extre¬ 
mo, en ei que se concentran, por lo común, los enterra¬ 
mientos . Todo ei túmulo se sostiene por dentro con un 
revestimiento de madera, flanqueado por fosos y a veces 
con una fachada de madera en el lado mayor, frente al 
cual sin duda se llevaba a cabo eí ritual funerario* 

La forma de trapecio también es fundamental en una 
de las categorías principales de tumbas británicas de cáma¬ 
ras, las tumbas de galería, cuya distribución se extiende 
desde Cotswolds, al sur, hasta el norte de Escocia, con 
algunos ejemplos fuera de esa zona, incluso en eí valle del 
Medway, en Kent* La tumba excavada en West Kcnnet, 
localidad de Wiltshire, que es periférica respecto a la zona 
principal de distribución, ilustra una disposición caracte¬ 
rística, con su acceso flanqueado por una fachada de no¬ 
table elaboración, en la que se suman ortostatos, una fá¬ 
brica de piedra seca en la entrada que da al área fúnebre 
y cámaras laterales rematadas con enormes losas a modo 
Hr techo También se enrnentran en algunas nimbas pór¬ 
ticos falsos, tal vez para engañar a los intrusos. La impor¬ 
tancia del patio del sepulcro se subraya en las tumbas de 
galería escocesas, donde la fachada se curva hacia afuera, 
como un par de tenazas de cangrejo, o en el caso de los 
caims con espacio adyacente irlandeses, que cierran por 
completo el terreno del patio frontal* Las variantes regio¬ 
nales de las tumbas de galería y de corredor presentan 
plantas de lo más peculiares, difíciles de asignar a una 
secuencia tipológica que no sea alguna muy rebuscada, en 
particular en el norte de Escoda y en las islas exteriores del 
grupo de las Oreadas, donde los caims «ampliados», como 
el de Midhowe, y túmulos con extraños «brazos» embrio¬ 
narios y «piernas», como ios de South Yarrows, dan tes¬ 
timonio de las poderosas tradiciones funerarias locales* 
Sin embargo, no hay duda de que la mejor expresión 
del ritual de enterramiento megalítico británico está repre¬ 
sentada en el valle del Boyne y más al oeste, en Irlanda, 
junto a sus pares del norte de Escocia* Las tumbas del 
Boyne (véasepáginas 71-76) son notables no sólo por su 
tamaño y la elaboración estructural de sus cámaras inte- 
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rio res, sino también por ios enigmáticos diseños geomé¬ 
tricos y curvilíneos que adornan muchas de sus piedras. 
No menos magníficas son las tumbas de corredor de las 
tierras altas y las islas escocesas, entre las que destaca la de 
Maes Howe, en la mayor de las Oreadas. Su túmulo cir¬ 
cular se alza por encima de los 7 ni, tiene unos 35 m de 
ancho y está rodeado por un foso de poca profundidad. 
Su corredor lleva a una cámara central, a cuyos otros tres 
lados se adosan tres cámaras laterales menores, que origi¬ 
nalmente han de haber alojado los propios enterramien¬ 
tos. El techo del espacio central es de dos pendientes, 
construido con gran habilidad sobre los apoyos adiciona¬ 
les de contrafuertes en cada uno de sus cuatro ángulos. 
Toda la obra está realzada por la abundancia de piedras 
tabulares, que se parten sin dificultad y dan la impresión 
de una obra de piedras pulidas y ajustadas. Otro motivo 
de interés en la tumba de Maes Howe deriva de una se¬ 
rie de inscripciones rúnicas, grabadas en los muros de la 
cámara interna, una de las cuales refiere que en el siglo XU 
d. C. bandas vikingas arrebataron de la tumba un gran 
tesoro, cuya naturaleza sigue siendo un misterio. 

Hasta aquí nos hemos concentrado en los enterramien¬ 
tos neolíticos británicos e irlandeses, excluyendo otros ti¬ 
pos de vestigios, lo que se justifica porque los restos de los 
difuntos han sobrevivido en mayor número y se conocen 
mejor que las ruinas de los asentamientos de los vivos. Un 
tipo de monumento, conocido sobre todo por las tierras 
yermas del sur de Inglaterra, es el campamento o «cam¬ 
po atrincherado» -cuyo modelo de Wmdmill Hill ya 
mencionamos-, que se caracteriza por círculos concéntri¬ 
cos y discontinuos de fosos, en tiempos centros para la 
recogida otoñal de los rebaños, se supone, donde los ani¬ 
ma Us qiir no Qe destinaban a la reproducción eran sacri¬ 
ficados para aprovechar su carne, a fin de economizar 
forraje durante el invierno. Aunque la reducción de los 
rebaños en otoño era una práctica que se mantuvo en 
distintas regiones europeas hasta hace poco tiempo, su 
aplicación en la época neolítica se discute y hay pocos 
testimonios de la ocupación de esos campamentos, ya sea 
permanente o estacional. Los asentamientos o incluso los 
parajes con viviendas son excepcional mente raros en Gran 
Bretaña, en marcado contraste con las aldeas de casas 
grandes de Europa central, una situación que se mantie¬ 
ne hasta fines de la Edad del Bronce insular y que, qui¬ 
zá, indique que las comunidades agrícolas primitivas bri- 
tanas fueron sobre todo pastoriles e incluso seminómadas. 
Algunos puntos en los que se alzaron viviendas efímeras 
se han excavado en Haldon, una localidad de Devon, y en 


Mount Pleasant y Clegyr Boia, ambos lugares de Gales, 
pero sólo en el extremo norte, en Skara Brae, un paraje de 
las Oreadas, se han conservado estructuras más permanen¬ 
tes; allí las piedras tabulares del lugar son muy adecuadas 
para la construcción, entre las dunas, de casas casi circu¬ 
lares y sus elementos internos» 

La actividad industrial está mejor representada, no sólo 
por los restos de la producción de los talleres de fabrica¬ 
ción de hachas de Great Langdale en Cumbria y Graig 
Llwyd, al norte de Gales, sino también por los profundos 
pozos y galerías de las minas de sílice de G rimes Graves, 
en Norfolk y en otros sitios. Los productos de estos centros 
se distribuían ampliamente en todo el país, aunque no se 
sabe si a través de una actividad comercial o por otros sis¬ 
temas de intercambio. La forma de esos implementos co¬ 
pia las corrientes del neolítico occidental: hachas pulidas y 
puntas de flecha en forma de hoja o de losange, sobre todo. 
También la cerámica se ajusta a lo ya conocido: vasijas de 
base circular y a veces cuencos aquí liados, suplementados 
a fines del tercer milenio con piezas de ornamentación más 
elaborada y una mayor variedad de formas. 

Un tipo de monumento particular, único de Gran 
Bretaña, se origina en el tercer milenio, aunque sus ejem¬ 
plos más familiares pertenecen en su forma desarrollada a 
principios de la Edad del Bronce. Los primitivos henges 
constaban de una valla circular, definida por un foso y un 
talud exterior, con una única entrada o bien dos, diame¬ 
tralmente opuestas. Las estructuras internas no eran una 
adición invariable y, por cierto, no fueron de piedra en los 
más antiguos. Sin embargo, algunos, como el propio Sto- 
nehenge, tenía una serie de fosas cavadas en torno aí borde 
interno de la valla, en tanto que otros henges grandes, 

como el cercano a Durrington Walla, contenían estructu¬ 
ras circulares de madera, de las que sólo se conservan los 
anillos concéntricos de los pozos para los postes. Los en¬ 
terramientos no están necesariamente asociados con estos 
monumentos, aunque sin duda fue ia función primordial 
de algunos. Sin embargo, su finalidad ceremonial o ritual 
se deduce en parte de la disposición no funcional del ta¬ 
lud y del foso —en las fortificaciones el talud queda del 
lado de adentro del foso, para presentar el mayor obstáculo 
posible al enemigo- y en parte por la asociación, nada 
infrecuente, de los henges con los amus o avenidas cere¬ 
moniales, en especial en Stonchenge y en Avebury, Estos 
monumentos ceremoniales más elaborados, can todo, nos 
llevan más allá del objetivo de este capítulo, más allá de 
la sociedad de los primeros agricultores, a la edad del co¬ 
bre y a metalurgia inicial del bronce. 


Knowth y las tumbas 
de corredor irlandesas 


Las tumbas de corredor del valle del Boyne no son las más antiguas entre las rumbas 
mega líricas irlandesas pero, por cierto, son las de mayor impacto visual. Datan del tercer 
milenio a.C, y representan una afloración neolítica tardía irlandesa de la tradición neolí¬ 
tica de enterramientos colectivos, que predominó en el noroeste europeo desde el Bald¬ 
eo hasta Ja península ibérica. Se Ha discutido mucho sobre los orígenes de la cultura del 
Boyne. Los aspectos de la construcción funeraria, a la vez que las afinidades evidentes en 
el arte mural, a menudo llevaron a la comparación con las tumbas de corredor del Golfo 
de Morbihan, una comarca bretona, desde donde se supone que algunos colonizadores, 
con un celo casi misionero, introdujeron la tradición de las tumbas de corredor en Irlan¬ 
da. Sin embargo, sean cuales sean sus antecedentes, el peculiar tamaño y la grandeza ar¬ 
quitectónica de las tumbas del valle del Boyne, además de la gran cantidad de obreros que 
su construcción exige, presentan el Testimonio de las fuerzas potentes que dominaron los 
rituales funerarios de una era remota v enigmática. 


Derecha: Aunque ejemplos del arte de las rumbas de corredor se conocen en ambas ori- 
lias del Mar de Irlanda, la mejor impresión se obtiene en New Gtange, uno de los gru¬ 
pos de tumbas en el arco que el Boyne describe en el condado de Meath, Mapa según 
O’Ríordain y Daniel. 

Abajo : Bajo la dirección del doctor George Eogan, en la que se podría llamar la excava¬ 
ción de posguerra más importante de un complejo prehistórico británico o irlandés, la in¬ 
vestigación sistemática del cementerio de Knowth se ha mantenido activa durante los úl¬ 
timos diez años. Aquí se ven los trabajos del perímetro de la tumba principal, que revelaron 
la valla baja de piedra, o peristalito, además de la acumulación sucesiva de capas de pie¬ 
dra, arcilla y turba en el montículo que se ve detrás. 
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La densidad de los monumentos neolíticos 
en el arco del curso del Boync {arriba) nos 
da la medida de su importancia como cen¬ 
tro de la actividad ritual. Sin embargo, en 
este complejo de asentamientos, no es úni¬ 
co. Su túmulo, que mide unos 90 x 78 m, 
y unos 11 m de altura, abarca una superfi¬ 
cie de casi 6.500 m 2 . Este inmenso montí¬ 
culo no cubría, como es habitual en este 
tipo de monumentos, una sola tumba de 
corredor sino dos, cada una de las cuales, de 
33 y 34 m de longitud respectivamente, era 
.mayor que cualquiera de los otros ejemplos 
conocidos en el oeste de Europa, En torno 
al montículo central, se apiñaban al menos 
16 tumbas subsidiarias de construcción más 
simple ( izquierda , según Bogan) cuya exis¬ 
tencia no se sospechó hasta que este progra¬ 
ma de excavaciones reveló su presencia. 


Abajo , izquierda: Excavaciones en curso en 
1968, alrededor de los bordes del montícu¬ 
lo central; muestran el método de cavar por 
capas mediante una cuadrícula de zanjas. 

Abajo: La cara exterior de la piedra 43 de la 
valla dei montículo central; está decorada 
con motivos curvilíneos y de círculos con¬ 
céntricos. 
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El corredor de la tumba oriental dd montículo 
cent ral de Knowth ( arriba) conduce hasta una 
cámara cruciforme más compleja, con cama' 
ras laterales y un techo de dos pendientes de 
construcción muy elaborada. En la cámara dd 
lado norte se encontró una pila ornamental de 
piedra {abajo> izquierda), semejante a la halla¬ 
da en el corredor de la tumba occidental. 

Derecha; La cámara terminal del lado oes 
te de la tumba de corredor de Knowth; aquí 
se advierte la sencilla construcción de blo¬ 
ques alzados y una losa. 

Abajo ■* derecha: Una de las tumbas de corre¬ 
dor pequeñas, sobre el borde dd montículo 
principal. 
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Tan importante como la de Knowth es la 
tumba de corredor de New Grangc, más 
sencilla en sll trazado pero de proporcio¬ 
nes comparables: tiene un diámetro me¬ 
dio de 80 m y una altura de 11 m. Plan¬ 
ta y alzado ( derecha ) según Coflfey. Desde 
el sureste, un corredor de 25 m de longi¬ 
tud lleva hasta una cámara cruciforme» 
con techo de doble pendiente que, como 
en Knowtli, contenía pilas de piedra de¬ 
coradas entre sus bienes fúnebres {ahajo, 
derecha). En torno a la parte exterior del 
montículo, a una distancia de entre 10 y 
15 m, se alzaba un círculo de 35 piedras 
plantadas verticalmentc, de las que se 
conservan 12» la mayoría sobre el lado sur 
[ahajo, izquierda, primer plano). 
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Por sus ejemplos superlativos de arte mega- 
lírico, New Grange no tiene rival en Irlan¬ 
da. La valla de piedras que se alza en la en¬ 
trada deí corredor {arriba) tiene una bella 
ornamentación de diseños espirales y rom¬ 
bos concéntricos, temas recurrentes de la 
decoración de tumbas de corredor, utiliza¬ 
dos también en una de las piedras plantadas 
en el corredor interno {derecha). En ocasio¬ 
nes, estos motivos curvilíneos y rectilíneos 
se suman, para configurar un diseño se¬ 
ntían tropo mor fico en el que las espirales re¬ 
presentarían los ojos y triángulos o losanges 
podrían sugerir la nariz o la boca. 



Derecha: Techo en pendiente de una cáma¬ 
ra fúnebre cruciforme de New Grange; 
véanse los detalles de su construcción. 
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Izquierda: En Eourknocks, a unos 16 km al 
sureste del grupo del valle del Boyne, se pue- 
de ver una variante de la tumba de corredor 
habitual. En este caso, a través de un corredor 
de poca extensión, se accede a tres cámaras 
laterales dispuestas radial mente con respecto a 
un área central ampliada. Esta planta eviden¬ 
temente presentaba problemas para el techa¬ 
do, ya que el método habitual de dos pendien¬ 
tes hubiera resultado poco práctico en una 
extensión de 6 m o más; el descubrimiento de 
un agujero para un poste en el centro de la cá¬ 
mara sugiere que se incorporaron tal vez ma¬ 
deras a la estructura del techo. Véase la deco¬ 
ración de las piedras de dintel sobre la entrada 
lateral de la cámara, al parecer especialmente 
seleccionada con ese fin. 



Tierra adentro, en las montañas Loughcrew, 
a occidente del condado de Meath, se extien¬ 
de un amplio cementerio en el que hay más 
de 30 tumbas importantes. El punto focal del 
grupo del centro es el Cairn T, sobre la mon¬ 
taña conocida como Carnbañe East {izquier¬ 
da), una tumba de corredor del clásico tipo 
del valle de Boyne. En su perímetro, las pie¬ 
dras aumentan de tamaño a medida que se 
acercan a la entrada, a la vez que se curvan 
hacia adentro y forman una fachada maciza. 
Dentro de la tumba, varias piedras del corre¬ 
dor y la cámara fúnebre están ornamentadas, 
incluido el bloque de la cámara terminal {aba¬ 
jó), en el que se ven pintados motivos florales 
diversos, cheurones y diseños lineales. Si se 
mira hacia el oeste desde el Caira T, se pue^ 
de ver una tumba secundaria, Cairn S (abajo, 
izquierda ], una variante en la que una tumba 
en forma de Y está inscrita en un montículo 
circular. 
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